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CAPITULO    XXXVI  T. 

DONDE    SE    PROSIGUE    LA    HISTORIA    DE    LA 

ÍAMOSA  INFAKTA  MICOMICONA,  CON  OTRAS 

GRACIOSAS  AVENTURAS. 


J-  odo  esto  escuchaba  Sancho  no  con  po- 
co dolor  de  su  anima  ,  viendo  que  se  le 
desparecian  é  iban  en  humo  las  esperan- 
zas de  su  ditado  ,  y  que  la  linda  princesa 
Micomicona  se  le  había  vuelto  en  Doro- 
tea ,  y  el  gigante  en  Don  Fernando ,  y  su 
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amo  se  estaba  durmiendo  á  sueño  suelto, 
bien  descuidado  de  todo  lo  sucedido.  No 
se  podía  asegurar  Dorotea  si  era  soñado  el 
bien  que  poseía,  Cardenio  estaba  en  el  mis- 
mo pensamiento  ,  y  el  de  Luscinda  corria 
por  la  misma  cuenta.  Don  Fernando  daba 
gracias  al  cielo  por  la  m.erced  recebida  y 
haberle  sacado  de  aquel  intricado  laberin- 
to, donde  se  hallaba  tan  apique  de  perder 
el  crédito  y  el  alma :  y  finalmente  quantos 
en  la  venta  estaban  ,  estaban  contentos  y 
gozosos  del  buen  suceso,  que  habían  teni- 
do tan  trabados  y  desesperados  negocios. 
Todo  lo  ponía  en  su  punto  el  Cura  como 
discreto  ,  y  á  cada  uno  daba  el  parabién 
del  bien  alcanzado ;  pero  quien  mas  jubi- 
laba y  se  contentaba  era  la  ventera  por 
la  promesa  que  Cardenio  y  el  Cura  le  ha- 
bían hecho  de  pagalie  todos  los  daños  é 
intereses  ,  que  por  cuenta  de  Don  Quíxo- 
te  le  hubiesen  venido.  Solo  Sancho  ,  como 
3^a  se  ha  dicho,  era  el  afiigido,  el  desven- 
turado, y  el  triste,  y  asi  con  malenconico 
semblante  entró  á  su  amo,  el  qual  acaba- 
ba de  despertar  .  á  quien  díxo  :  bien  pue- 
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de  vuestra  merced  ,  señor  Triste  Figura, 
dormir  todo  lo  que  quisiere,  sin  cuidado  de 
matar  á  ningún  gigante  ,  ni  de  volver  á 
la  Princesa  su  reyno,  que  ya  todo  está  he- 
cho y  concluido.  Eso  creo  yo  bien  ,  res- 
pondió Don  Quixote,  porque  he  tenido  con 
el  gigante  la  mas  descomunal  y  desafora- 
da batalla  ,  que  pienso  tener  en  todos  los 
dias  de  mi  vida  ;  y  de  un  revés ,  •z.as ,  le 
derribé  la  cabeza  en  el  suelo  ,  y  fue  tan- 
ta la  sangre  que  le  salió  ,  que  los  arroyos 
corrían  por  la  tierra  ,  como  si  fueran  de 
agua.  Como  si  fueran  de  vino  tinto  ,  pu- 
diera vuestra  merced  decir  mejor,  respon- 
dió Sancho ;  porque  quiero  que  sepa  vues- 
tra merced  ,  si  es  que  no  lo  sabe  ,  que  el 
gigante  muerto  es  un  cuero  horadado  ,  y 
la  sangre  seis  arrobas  de  vino  tinto  que 
encerraba  en  su  vientre,  y  la  cabeza  cor- 
tada es  la  puta  que  me  parió  ,  y  llévelo 
todo  satanás.  Y  qué  es  lo  que  dices ,  loco? 
replicó  Don  Quixote  ,  estás  en  tu  seso? 
Levántese  vuestra  merced,  dixo  Sancho,  y 
vera  el  buen  recado  que  ha  hecho  ,  y  lo 
que  tenemos  qué  pagar,  y  vera  á  la  Rey- 
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na  convertida  en  una  dama  particular  lla- 
mada Dorotea  ,  con  otros  sucesos  ,  que  si 
cae  en  ellos  ,  le  han  de  admirar.  No  me 
marabillaria  de  nada  deso  ,  replicó  Don 
Quixote  ,  porque,  si  bien  te  acuerdas  ,  la 
otra  vez  que  aqui  estubimos  ,  te  dixe  yo 
que  todo  quanto  aqui  sucedía  eran  cosas 
de  encantamento  ,  y  no  seria  mucho  que 
ahora  fuese  lo  mesmo.  Todo  lo  creyera  yo, 
respondió  Sancho,  si  también  mi  mantea- 
miento fuera  cosa  dése  jaez  ,  mas  no  lo 
fue,  sino  real  y  verdaderamente  :  y  vi  yo 
que  el  ventero,  que  aqui  está  hoy  dia,  te- 
nia del  un  cabo  de  la  manta ,  y  me  empu- 
jaba acia  el  cielo  con  mucho  donayre  y 
brio,  y  con  tanta  risa  como  fuerza  i  y  don- 
de^ interviene  conocerse  las  personas ,  ten- 
go para  mí ,  aunque  simple  y  pecador,  que 
no  hay  encantamento  alguno ,  sino  mucho 
molimiento  y  mucha  m,ala  ventura.  Aho- 
ra bien,  Dios  lo  remediará,  dixo  Don  Qui- 
xote, dame  de  vestir,  y  dexame  salir  alia 
fuera  ,  que  quiero  ver  los  sucesos  y  trans- 
formaciones que  dices.  Diole  de  vestir  San- 
cho, y  en  el  entretanto  que  se  vestía,  con- 
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to  el  Cura  á  Don  Fernando  ,  y  á  los  de- 
mas  que  alli  estaban ,  las  locuras  de  Don 
Quixote  y  el  artiñcio  que  habían  usado 
para  sacarle  de  la  Peña  Pobre  ,  donde  el 
se  imaginaba  estar  por  desdenes  de  su  se- 
ñora :  contoles  asimismo  casi  todas  las 
aventuras  que  Sancho  habia  contado  ,  de 
que  no  poco  se  admiraron  y  riyeron  ,  por 
parecerles  ,  lo  que  á  todos  parecía  ,  ser  el 
mas  estraño  genero  de  locura  que  podía 
caber  en  pensamiento  disparatado.  Dixo 
mas  el  Cura  que  pues  ya  el  buen  suceso 
de  la  señora  Dorotea  impedia  pasar  con 
su  disignio  adelante,  que  era  menester  in- 
ventar y  hallar  otro  para  poderle  llevar 
á  su  tierra.  Ofrecióse  Cárdenlo  de  prose- 
guir lo  comenzado  ,  y  que  Luscinda  haria 
y  representaría  suficientemente  la  perso- 
na de  Dorotea.  No  ,  dixo  Don  Fernando, 
no  ha  de  ser  asi  ,  que  yo  quiero  que  Do- 
rotea prosiga  su  invención  ,  que  como  no 
sea  muy  lejos  de  aquí  el  Lugar  deste  buen 
caballero  ,  yo  holgaré  de  que  se  procure 
su  remedio.  No  está  mas  de  dos  jornadas 
de  aqui.  Pues  aunque,  estubijera.  mas  ,  gus- 
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tara  yo  de  carainallas  á  trueco  de  hacer 
tan  buena  obra.  Salió  en  esto  Don  Quixo- 
te  armado  de  todos  sus  pertrechos,  con  el 
yelmo,  aunque  abollado,  de  Mambrlno  en 
la  cabeza,  embrazado  de  su  rodela  ,  y  ar- 
rimado á  su  tronco  ó  lanzon.  Suspendió  á 
Don  Fernando  y  á  los  demás  la  estraña 
presencia  de  Don  Quixote  ,  viendo  su  ros- 
tro de  media  legua  de  andadura  ,  seco  y 
amarillo,  la  desigualdad  de  sus  armas  ,  y 
su  mesurado  continente  ,  y  estubieron  ca- 
llando hasta  ver  lo  que  él  decia.  El  qual 
con  mucha  gravedad  y  reposo,  puestos  los 
ojos  en  la  hermosa  Dorotea  ,  dixo  :  estoy 
informado,  hermosa  señora  ,  deste  mi  es- 
cudero, que  la  vuestra  grandeza  se  ha  ani- 
quilado ,  y  vuestro  ser  se  ha  deshecho, 
porque  de  Reyna  y  gran  señora,  que  so- 
liades  ser  ,  os  habéis  vuelto  en  una  parti- 
cular doncella  :  si  esto  ha  sido  por  orden 
del  Rey  nigromante  de  vuestro  padre,  te- 
meroso que  yo  no  os  diese  la  necesaria  y 
debida  ayuda,  digo  que  no  supo  ni  sabe 
de  la  misa'  la  %iedia  ,  y  que  fue  poco  ver- 
sado en  las  historias  caballerescas  5  por- 
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que  si  él  las  hubiera  leido ,  y  pasado  tan 
atentamente  y  con  tanto  espacio  como  yo 
las  pasé  y  lei,  hallara  á  cada  paso  cómo 
otros  caballeros  de  menor  fama  que  la  mia 
habían  acabado  cosas  mas  dificultosas,  no 
siéndolo  mucho  matar  á  un  gigantillo,  por 
arrogante  que  sea  ,  porque  no  ha  muchas 
horas  que  yo  me  vi  con  éJ  ,  y  ....  quiero 
callar  ,  porque  no  me  digan  que  miento; 
pero  el  tiempo,  descubridor  de  todas  las 
cosas,  lo  dirá  quando  menos  lo  pensemos. 
Vistes  os  vos  con  dos  cueros,  que  no  con 
un  gigante ,  dixo  á  esta  sazón  el  ventero, 
al  qual  mandó  Don  Fernando  que  callase, 
y  no  interrumpiese  la  platica  de  Don  Qui- 
xote  en  ninguna  manera.  Y  Don  Quixote 
prosiguió  diciendo:  digo  enfin  ,  alta  y  des- 
heredada señora  ,  que  si  por  la  causa  que 
he  dicho  vuestro  padre  ha  hecho  este  me- 
tamorfoseos  en  vuestra  persona  ,  que  no 
le  deis  crédito  alguno,  porque  no  hay  nin- 
gún peligro  en  la  tierra  por  quien  no  se 
abra  camino  mi  espada  ,  con  la  qual  po- 
niendo la  cabeza  de  vuestro  enemigo  en 
tierra  ,  os  pondré  á  vos  la  corona  de  la 
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vuestra  en  la  cabeza  en  breves  días.  No 
dixo  mas  Don  Quixote,  y  esperó  á  que  la 
Princesa  le  respondiese.  La  qual,  como  ya 
sabia  la  determinación  de  Don  Fernando 
de  que  se  prosiguiese  adelante  en  el  enga- 
ño hasta  llevar  á  su  tierra  á  Don  Quixo- 
te, con  mucho  donayre  y  gravedad  le  res- 
pondió :  quienquiera  que  os  dixo  ,  valero- 
so Caballero  de  la  Triste  Figura  ,  que  yo 
me  habia  mudado  y  trocado  de  mi  ser,  no 
os  dixo  lo  cierto  ,  porque  la  misma  que 
ayer  fui  ,  me  soy  hoy  :  verdad  es  que  al- 
guna mudanza  han  hecho  en  mí  ciertos 
acaecimientos  de  buena  ventura  ,  que  me 
la  han  dado  la  mejor  que  yo  pudiera  de- 
searme ;  pero  no  por  eso  he  dexado  de  ser 
la  que  antes ,  y  de  tener  los  mismos  pen- 
samientos de  valerme  del  valor  de  vues- 
tro valeroso  é  invencible  brazo,  que  siem- 
pre he  tenido  :  asique  ,  señor  mió ,  vues- 
tra bondad  vuelva  la  honra  al  padre  que 
me  engendró  ,  y  téngale  por  hombre  ad- 
vertido y  prudente  ,  pues  con  su  ciencia 
halló  camino  tan  fácil  y  tan  verdadero  pa- 
ra remediar  mi  desgracia  j  que  yo  creo  que 
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9i  por  vos  ,  señor  ,  no  fuera  ,  jamas  acer- 
tara á  tener  la  ventura  que  tengo  ,  y  en 
esto  digo  tanta  verdad  ,  como  son  buenos 
testigos  della  los  mas  destos  señores  que 
me  están  presentes  :  lo  que  resta  es  que 
mañana  nos  pongamos  en  camino,  porque 
ya  hoy  se  podra  hacer  poca  jornada,  y  en 
lo  demás  del  buen  suceso,  que  espero  ,  lo 
dexare  á  Dios  y  al  valor  de  vuestro  pe- 
cho. Esto  dixo  la  discreta  Dorotea  ;  y  en 
oyéndolo  Don  Quixote  ,  se  volvió  á  San- 
cho ,  y  con  muestras  de  mucho  enojo  le 
dixo  :  ahora  te  digo  ,  Sanchueio  ,  que  eres 
el  mayor  bellacuelo  que  hay  en  España: 
dime  ,  ladrón  vagamundo  ,  ¿no  me  aca- 
baste de  decir  ahora  que  esta  Princesa  se 
habia  vuelto  en  una  doncella  que  se  lla- 
maba Dorotea  ,  y  que  la  cabeza  ,  que  en- 
tiendo que  corte  á  un  gigante  ,  era  la  pu- 
ta que  te  parió  ,  con  otros  disparates,  que 
me  pusieron  en  la  mayor  confusión  que 
jamas  he  estado  en  todos  los  dias  de  mi 
vida?  voto....  (y  miró  al  cielo  ,  y  apre- 
tó los  dientes)  que  estoy  por  hacer  un  es- 
trago en  ti  ,  que  ponga  sal  en  la  moliera 
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á  todos  quantos  mentirosos  escuderos  hu- 
biere de  caballeros  andautes  de  aqui  ade- 
lante en  el  mundo.  Vuestra  merced  se  so- 
siegue ,  señor  mió  ,  respondió  Sancho,  que 
bien  podría  ser  que  yo  me  hubiese  enga- 
ñado en  lo  que  toca  á  la  mutación  de  la 
señora  princesa  Micomicona  ;  pero  en  lo 
que  toca  á  la  cabeza  del  gigante  ,  ó  alo- 
menos  á  la  horadación  de  los  cueros  ,  y  á 
lo  de  ser  vino  tinto  la  sangre  ,  no  me  en- 
gaño ,  vive  Dios  ,  porque  los  cueros  alli 
están  heridos  á  la  cabecera  del  lecho  de 
vuestra  merced  ,  y  el  vino  tinto  tiene  he- 
cho un  lago  el  aposento  :  y  si  no,  al  freír 
de  los  huevos  lo  vera  ,  quiero  decir  que  Iq 
vera  quando  aqui  su  merced  del  señor  ven- 
tero le  pida  el  menoscabo  de  todo  :  de  lo 
demás  ,  de  que  la  señora  Reyna  se  esté 
como  se  estaba  ,  me  regocijo  en  el^alma, 
porque  me  va  mi  parte ,  como  á  cada  hi- 
jo de  vecino.  Ahora  yo  te  digo  ,  Sancho, 
dixo  Don  Quixote  ,  que  eres  un  menteca- 
to, y  perdóname, y  basta.  Basta,  dixo  Don 
Fernando ,  y  no  se  hable  mas  en  esto  ;  y 
pues  la  señora  Princesa  dice  que  se  cami- 
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ne  mañana,  porque  ya  hoy  es  tarde,  há- 
gase asi ,  y  esta  noche  la  podremos  pasar 
en  buena  conversación  hasta  el  venidero 
dia  ,  donde  todos  acompañaremos  al  se- 
ñor Don  Quixote  ,  porque  queremos  ser 
testigos  de  las  valerosas  é  inauditas  haza- 
ñas que  ha  de  hacer  en  el  discurso  desta 
grande  empresa  que  á  su  cargo  lleva.  Yo 
soy  el  que  tengo  de  serviros  y  acompa- 
ñaros, respondió  Don  Quixote,  y  agradez- 
co mucho  la  merced  que  se  me  hace,  y  la 
buena  opinión  que  de  mí  se  tiene,  la  qual 
procuraré  que  salga  verdadera ,  ó  me  cos- 
tará la  vida,  y  aun  mas,  si  mas  costarme 
puede.  Muchas  palabras  de  comedimien- 
to y  muchos  ofrecimientos  pasaron  entre 
Don  Quixote  y  Don  Fernando.  Pero  á  to- 
do puso  silencio  un  pasagero  que  en  aque- 
lla sazón  entró  en  la  venta  ,  el  qual  en  su 
trage  mostraba  ser  cristiano  recien  veni- 
do de  tierra  de  moros  ,  porque  venia  ves- 
tido con  una  casaca  de  paño  azul  ,  corta 
de  faldas ,  con  medias  mangas  y  sin  cue=- 
llo ,  los  calzones  eran  asimismo  de  lienzo 
azul ,  con  bonete  de  la  misma  color:  traia 
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unos  borceguíes  datilados  y  un  alfange  mo- 
risco ,  puesto  en  un  tahali  que  le  atrave- 
saba el  pecho.  Entró  luego  tras  él  encima 
de  un  jumento  una  muger  á  la  morisca 
vestida  ,  cubierto  el  rostro  ,  con  una  toca 
en  la  cabeza  :  traía  un  bonetillo  de  broca- 
do, y  vestida  una  almalafa,  que  desde  los 
hombros  á  los  pies  la  cubria.  Era  el  hom- 
bre de  robusto  y  agraciado  talle  ,  de  edad 
de  poco  mas  de  qua renta  años  ,  algo  mo- 
reno de  rostro,  largo  de  bigotes  y  la  bar- 
ba muy  bien  puesta:  en  resolución  el  mos- 
traba en  su  apostura  que  si  estubiera  bien 
vestido  ,  le  juzgaran  por  persona  de  cali- 
dad y  bien  nacida.  Pidió  en  entrando  un 
aposento  ,  y  como  le  dixeron  que  en  la 
venta  no  le  habla  ,  mostró  recebir  pesa- 
dumbre ,  y  llegándose  á  la  que  en  el  tra- 
ge  parecía  mora  ,  la  apeó  en  sus  brazos. 
Luscinda  ,  Dorotea  ,  la  ventera  ,  su  hija  y 
Maritornes,  llevadas  del  nuevo  y  para  ellas 
nunca  visto  trage,  rodearon  á  la  mora  ,  y 
Dorotea,  que  siempre  fue  agraciada  ,  co- 
medida y  discreta  ,  pareciendole  que  asi 
ella  como  el  que  la  traia  se  congojaban  por 
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la  falta  del  aposento  ,  le  dixo  :  no  os  dé 
mucha  pena  ,  señora  mía  ^  la  incomodi- 
dad de  regalo  que  aqui  falta ,  pues  es  pro- 
pio de  ventas  no  hallarse  en  ellas  ;  pero 
con  todo  esto ,  si  gusta  redes  de  posar  con 
nosotras ,  señalando  á  Luscinda  ,  quiza  en 
el  discurso  deste  camino  habréis  hallado 
otros  no  tan  buenos  acogimientos.  No  res- 
pondió nada  á  esto  la  embozada  ,  ni  hizo 
otra  cosa  que  levantarse  de  donde  senta- 
do se  habia  ,  y  puestas  entrambas  manos 
cruzadas  sobre  el  pecho  ,  inclinada  la  ca- 
beza ,  dobló  el  cuerpo  en  señal  de  que  lo 
agradecía.  Por  su  silencio  imaginaron  que 
sin  duda  alguna  debía  de  ser  mora,  y  que 
no  sabia  hablar  cristiano.  Llegó  en  esto  el 
Cautivo, que  entendiendo  en  otra  cosa  has- 
ta entonces  habia  estado,  y  viendo  que  to- 
das tenían  cercada  á  la  que  con  el  venia, 
y  que  ella  á  quanto  le  decían  callaba  ,  di- 
xo :  señoras  mías  ,  esta  doncella  apenas 
entiende  mi  lengua  ,  ni  sabe  hablar  otra 
ninguna,  sino  conforme  á  su  tierra,  y  por 
esto  no  debe  de  haber  respondido  ,  ni  res- 
ponde, á  lo  que  se  le  ha  preguntado.  No 
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se  le  pregunta  otra  cosa  ninguna  ,  respon- 
dió Luscinda  ,  sino  ofrecelle  por  esta  no- 
che nuestra  compañía  ,  y  parte  del  lugar 
donde  nos  acomodaremos,  donde  se  le  ha- 
rá el  regalo  que  la  comodidad  ofreciere, 
con  la  voluntad  que  obliga  á  servir  á  to- 
dos los  estrangeros  que  dello  tubieren  ne- 
cesidad ,  especialmente  siendo  muger  á 
quien  se  sirve.  Por  ella  y  por  mí  ,  res- 
pondió el  Cautivo  ,  os  beso  ,  señora  mia, 
las  manos  ,  y  estimo  mucho  y  en  lo  que 
es  razón  la  merced  ofrecida  ,  que  en  tal 
ocasión ,  y  de  tales  personas  como  vuestro 
parecer  muestra  ,  bien  se  echa  de  ver  que 
ha  de  ser  muy  grande.  Decidme  ,  señor, 
dixo  Dorotea  :  esta  señora  es  cristiana  ,  ó 
mora?  porque  el  trage  y  el  silencio  nos 
hace  pensar  que  es  lo  que  no  querríamos 
que  fuese.  Mora  es  en  el  trage  y  en  el  cuer- 
po ,  pero  en  el  alma  es  muy  grande  cris- 
tiana ,  porque  tiene  grandísimos  deseos  de 
serlo.  Luego  no  es  bautizada?  replicó  Lus- 
cinda. No  ha  habido  lugar  para  ello,  res- 
pondió el  Cautivo  ,  después  que  sallo  de 
Argel  su  patria  y  tierra,  y  hasta  agora  no 
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se  ha  visto  en  peligro  de  muerte  tan  cer- 
cana ,  que  obligase  á  bautizalla  ,  sinque 
supiese  primero  todas  las  ceremonias  que 
nuestra  Madre  la  Santa  Iglesia  manda;  pe- 
ro Dios  sera  servido  que  presto  se  bautice 
con  la  decencia  que  la  calidad  de  su  per- 
sona merece  ,  que  es  mas  de  lo  que  mues- 
tra su  habito  y  el  mió.  Con  estas  razones 
puso  gana  en  todos  los  que  escuchándole 
estaban  de  saber  quien  fuese  la  Mora  y  el 
Cautivo;  pero  nadie  se  lo  quiso  preguntar 
por  entonces  por  ver  que  aquella  sazoa 
era  mas  para  procurarles  descanso,  que  pa- 
ra preguntarles  sus  vidas.  Dorotea  la  to- 
mó por  la  mano  y  la  llevó  á  sentar  junto 
á  sí ,  y  le  rogo  que  se  quitase  el  embozo. 
Ella  miró  al  Cautivo  ,  como  si  le  pregun- 
tara le  dixese  lo  que  decian  y  lo  que  ella 
haria.  El  en  lengua  arábiga  le  dixo  que  le 
pedian  se  quitase  el  embozo,  y  que  lo  hi- 
ciese ;  y  asi  se  lo  quitó  ,  y  descubrió  uo 
rostro  tan  hermoso  ,  que  Dorotea  la  tubo 
por  mas  hermosa  que  á  Luscinda  ,  y  Lus- 
cinda  por  mas  hermosa  que  á  Dorotea  ,  y 
todos  los  circunstantes  conocieron  que  si 
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alguno  se  podría  igualar  al  de  las  dos,  era 
el  de  la  Mora,  y  aun  hubo  algunos  que  le 
aventajaron  en  alguna  cosa  :  y  como  la 
hermosura  tenga  prerogativa  y  gracia  de 
reconciliar  los  ánimos  y  atraer  las  volun- 
tades, luego  se  rindieron  todos  al  deseo  de 
servir  y  acariciar  á  la  hermosa  Mora.  Pre- 
guntó Don  Fernando  al  Cautivo  cómo  se 
llamaba  la  Mora.  El  qual  respondió  que 
Lel-la  Zorayda ;  y  asi  como  esto  oyó  ella, 
entendió  lo  que  le  habían  preguntado  al 
cristiano ,  y  dixo  con  mucha  priesa,  llena 
de  congoja  y  donayre  :  no  ,  no  Zorayda: 
María  ,  María  ,  dando  á  entender  que  se 
llamaba  Maria  ,  y  no  Zorayda.  Estas  pa- 
labras, y  el  grande  afecto  con  que  la  Mo- 
ra las  dixo,  hicieron  derramar  mas  de  una 
lagrima  á  algunos  de  los  que  la  escucha- 
ron, especialmente  á  las  mugeres,  que  de 
su  naturaleza  son  tiernas  y  compasivas. 
Abrazóla  Luscinda  con  mucho  amor  ,  di- 
cíendole  :  sí,  sí ,  Maria  ,  María.  A  lo  qual 
respondió  la  Mora:  j/,  sí,  María:  Zoray- 
da mocange  ,  que  quiere  decir  no. 

Ya  en  esto  llegaba  la  noche,  y  por  or- 
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den  de  los  que  venían  con  Don  Fernando 
había  el  ventero  puesto  diligencia  y  cui- 
dado en  aderezarles  de  cenar  lo  mejor  que 
á  él  le  fue  posible.  Llegada  pues  la  hora, 
sentáronse  todos  á  una  larga  mesa  como 
de  tinelo ,  porque  no  la  había  redonda  ni 
quadrada  en  la  venta  ,  y  dieron  la  cabe- 
cera y  principal  asiento  ,  puesto  que  él  lo 
rehusaba  ,  á  Don  Quixote  ,  el  qual  quiso 
que  estubíese  á  su  lado  la  señora  Micomi- 
cona  ,  pues  él  era  su  aguardador.  Luego  se 
sentaron  Luscinda  y  Zorayda ,  y  frontero 
dellas  Don  Fernando  y  Cárdenlo  ,  y  luego 
el  Cautivo  ,  y  los  demás  caballeros  ,  y  al 
lado  de  las  señoras  el  Cura  y  el  Barbero: 
y  asi  cenaron  con  mucho  contento,  y  acre- 
centoseles  mas  ,  viendo  que  dexando  de 
comer  Don  Quixote ,  movido  de  otro  se- 
mejante espíritu  ,  que  el  que  le  movió  á 
hablar  tanto  como  habló  quando  cenó  con 
los  cabreros,  comenzó  á  decir.  Verdadera- 
mente, si  bien  se  considera  ,  señores  míos, 
grandes  é  inauditas  cosas  ven  los  que  pro- 
fesan la  Orden  de  la  Andante  Caballería: 
si  no  ¿qual  de  los  vivientes  habrá  en  el 
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mundo,  que  ahora  por  la  puerta  deste  cas- 
tillo entrara  ,  y  de  la  suerte  que  estamos 
DOS  viera  ,  que  juzgue  y  crea  que  nosotros 
somos  quien  somos?  quien  podra  decir  que 
esta  señora,  que  está  á  mi  lado,  es  la  gran 
Reyna  que  todos  sabemos  ,  y  que  yo  soy 
aquel  Caballero  de  la  Triste  Figura  ,  que 
anda  por  abi  en  boca  de  la  fama?  Ahora 
no  hay  que  dudar  sino  que  esta  arte  y 
exercicio  escede  á  todas  aquellas  y  aque-» 
líos  que  los  hombres  inventaron  ,  y  tan- 
to mas  se  ha  de  tener  en  estima  quanto  á 
mas  peligros  está  sujeto  :  quitenseme  de- 
lante los  que  dixeren  que  las  Letras  hacen 
ventaja  á  las  Armas  ,  que  les  diré,  y  sean 
quien  se  fueren  ,  que  no  saben  lo  que  di- 
cen :  porque  la  razón  que  los  tales  suelen 
decir  ,  y  á  lo  que  ellos  mas  se  atienen  ,  es 
que  los  trabajos  del  espiritu  esceden  á  los 
del  cuerpo  ,  y  que  las  armas  solo  con  el 
cuerpo  se  exercitan^  como  si  fuese  su  exer- 
cicio oficio  de  ganapanes,  para  el  qual  no 
es  menester  mas  de  buenas  fuerzas^  ó  co- 
mo si  en  esto  ,  que  llamamos  armas  l©s 
que  las  profesamos  ,  no  se  encerraien  los 
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actos  de  la  fortaleza,  los  quales  piden  pa- 
ra executallos  mucho  entendimiento  ^  ó 
como  si  no  trabajase  el  animo  del  guer- 
rero que  tiene  á  su  cargo  un  exercito  ,  ó 
la  defensa  de  una  ciudad  sitiada  ,  asi  coa 
el  espíritu  ,  como  con   el   cuerpo  :  si  no, 
véase  si  se  alcanza  con  las  fuerzas  corpo- 
rales á  saber  y  conjeturar  el  intento  del 
enemigo  ,  los  designios  ,  las  estratagemas, 
las  dificultades  ,  el  prevenir  ios  daños  que 
se  temen  ,  que  todas  estas  cosas  son  ac- 
ciones del  entendimiento,  en  quien  no  tie- 
ne parte  alguna  el  cuerpo.  Siendo  pues  an- 
sí que  las  armas  requieren  espíritu  como 
las  letras  ,  veamos  ahora  qual  de  los  dos 
espíritus  ,  el  del  letrado  ,  ó  el  del  guerrea- 
re ,  trabaja  mas  :  y  esto  se  vendrá  á  co- 
nocer por  el  fin  y  paradero  á  que  cada 
uno  se  encamina  ,  porque  aquella  inten- 
ción se  ha  de  estimar  en  mas  que  tiene 
por  objeto  mas  noble  fin.  Es  el  fin  y  pa- 
radero de  las  Letras ,  y  no  hablo  ahora  de 
las  Divinas  ,  que  tienen  por  blanco  llevar 
y  encaminar  las  almas  al  cielo,  que  á  ua 
ño  tan  sia  fin  como  este  ninguno  otro  se 
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le  puede  igualar:  hablo  de  las  Letras  hu- 
manas ,  que  es  su  fin  poner  en  su  punto 
la  justicia  distributiva  ,  y  dar  á  cada  uno 
lo  que  es  suyo ,  entender  y  hacer  que  las 
buenas  leyes  se  guarden:  fin  por  cierto  ge- 
neroso y  alto ,  y  digno  de  grande  alaban- 
za ;  pero  no  de  tanta  ,  como  merece  aquel 
á  que  las  armas  atienden  ,  las  quales  tie- 
nen por  objeto  y  fin  la  paz,  que  es  el  ma- 
yor bien  que  los  hombres  pueden  desear 
en  esta  vida  :  y  asi  las  primeras  buenas 
nuevas  que  tubo  el  mundo,  y  tubieron  los 
hombres  ,  fueron  las  que  dieron  los  ange- 
les la  noche  que  fue  nuestro  dia  ,  quando 
cantaron  en  los  ayres:  gloria  sea  en  las  al- 
turas ,  y  paz  en  la  tierra  á  los  hombres  de 
buena  voluntad:  y  la  salutación,  que  el  me- 
jor Maestro  de  la  tierra  y  del  cielo  ense- 
ñó á  sus  allegados  y  favorecidos  ,  fue  de- 
cirles que  quando  entrasen  en  alguna  casa 
dixesen:  paz  sea  en  esta  casa'^  y  otras  mu- 
chas veces  les  dixo  :  mi  paz  os  doy,  mi  paz 
os  dexo  ,  paz  sea  con  vosotros  :  bien  como 
joya  y  prenda  dada  y  dexada  de  tal  ma- 
no ,  joya  que  sin  ella  en  la  tierra  ni  en  e 
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cielo  puede  haber  bien  alguno  :  esta  paz 
es  el  verdadero  fin  de  la  guerra  ,  que  lo 
mismo  es  decir  armas  que  guerra.  Presu- 
puesta pues  esta  verdad,  que  el  fin  de  la 
guerra  es  la  paz  ,  y  que  en  esto  hace  ven- 
taja al  fin  de  las  letras  ,  vengamos  ahora 
á  los  trabajos  del  cuerpo  del  letrado,  y  á 
los  del  profesor  de  las  armas,  y  véase  qua- 
les  son  mayores.  De  tal  manera  y  por  tan 
buenos  términos  iba  prosiguiendo  en  su 
platica  Don  Quixote,  que  obligó  á  que  por 
entonces  ninguno  de  los  que  escuchándole 
estaban  ,  le  tubiesen  por  loco  ;  antes,  co- 
mo todos  los  mas  eran  caballeros,  á  quien 
son  anexas  las  armas  ,  le  escuchaban  de 
muy  buena  gana,  y  el  prosiguió  diciendo. 
Digo  pues  que  los  trabajos  del  estudiante 
son  estos:  principalmente  pobreza,  no  por- 
que todos  sean  pobres  ,  sino  por  poner  es- 
te caso  en  todo  el  estremo  que  pueda  ser; 
y  en  haber  dicho  que  padece  pobreza,  me 
parece  que  no  habla  que  decir  mas  de  su 
mala  ventura  ,  porque  quien  es  pobre  no 
tiene  cosa  buena  :  esta  pobreza  la  padece 
por  sus  partes,  ya  en  hambre,  ya  en  frió, 
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ya  en  desnudez ,  ya  en  todo  junto  ;  pero 
con  todo  eso  no  es  tanta  ,  que  no  coma, 
aunque  sea  un  poco  mas  tarde  de  lo  que 
se  usa,  aunque  sea  de  las  sobras  de  los  ri- 
cos ;  que  es  la  mayor  miseria  del  estu- 
diante este  que  entre  ellos  llaman  andar 
á  la  sopa ,  y  no  les  falta  algún  ageno  bra- 
sero, ó  chimenea,  que  si  no  calienta,  alo- 
menos  entibie  su  frió  ,  y  eníin  la  noche 
duermen  muy  bien  debaxo  de  cubierta:  no 
quiero  llegar  á  otras  menudencias ,  con- 
viene á  saber,  de  la  falta  de  camisas  y  no 
sobra  de  zapatos ,  la  raridad  y  poco  pelo 
del  vestido  ,  ni  aquel  ahitarse  con  tanto 
gusto  quando  la  buena  suerte  les  depara 
algún  banquete  :  por  este  camino  que  he 
pintado  ,  áspero  y  dificultoso  ,  tropezando 
aqui  ,  cayendo  alli  ,  levantándose  acullá, 
tornando  á  caer  acá  ,  llegan  al  grado  que 
desean  ,  el  qual  alzando  á  muchos,  hemos 
visto  que  habiendo  pasado  por  estas  Sir- 
tes y  por  estas  Scilas  y  Caribdis  ,  como 
llevados  en  vuelo  de  la  favorable  fortuna, 
digo  que  los  hemos  visto  mandar  y  go- 
ocrnar  el  mundo  desde  una  silla ,  trocada 
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SU  hambre  en  hartura,  su  frió  en  refrige- 
rio ,  su  desnudez  en  galas,  y  su  dormir  en 
una  estera  en  reposar  en  olandas  y  damas- 
cos :  premio  justamente  merecido  de  su 
virtud  ;  pero  contrapuestos  y  comparados 
sus  trabajos  con  los  del  milite  guerrero  se 
quedan  muy  atrás  en  todo  ,  como  ahora 
diré. 

CAPITULO  xxxviir. 

QUE  TRATA  (l)  DEL  CURIOSO  DISCURSO  QUE 

HIZO   DON   QUIXOTE    DE   LAS  ARMAS 

Y   LAS   LETRAS. 


resiguiendo  Don  Quixote  ,  dixo  :  pues 
comenzamos  en  el  estudiante  por  la  pobre- 
za V  sus  partes  ,  veamos  si  es  mas  rico  el 
soldado  ,  y  veremos  que  no  hay  ninguno 
mas  pobre  en  la  misma  pobreza  ,  porque 
está  atenido  á  la  miseria  de  su  paga  ,  que 
viene  ó  tarde  ó  nunca  ,  ó  á  lo  que  gar- 
beare por  sus  manos  con  notable  peligro 
de  su  vida  y  de  su  conciencia  :  y  á  ve- 
ces suele  ser  su  desnudez  tanta  ,  que  un 
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coleto  acuchillado  le  sirve  de  gala  y  de 
camisa  ,  y  en  la  mitad  del  invierno  se 
suele  reparar  de  las  inclemencias  del  cie- 
lo ,  estando  en  la  campana  rasa  ,  con  solo 
el  aliento  de  su  boca  ,  que,  como  sale  de 
lugar  vacio,  tengo  por  averiguado  quede- 
be  de  salir  frió  contra  toda  naturaleza: 
pues  esperad  que  espere  que  llegue  la  no- 
che para  restaurarse  de  todas  estas  inco- 
modidades en  la  cama  que  le  aguarda  ,  la 
qual  ,  si  no  es  por  su  culpa  ,  jamas  peca- 
rá de  estrecha  ,  que  bien  puede  medir  en 
la  tierra  los  pies  que  quisiere ,  y  revol- 
verse en  ella  á  su  sabor  sin  temor  que  se 
le  encojan  las  sabanas.  Llegúese  pues  á  to- 
do esto  el  dia  y  la  hora  de  recebir  el  gra- 
do de  su  exercicio:  llegúese  un  dia  de  ba- 
talla ,  que  alli  le  pondrán  la  borla  en  la 
cabeza  ,  hecha  de  hilas  para  curarle  algún 
balazo  ,  que  quiza  le  habrá  pasado  las  sie- 
nes ,  ó  le  dexará  estropeado  de  brazo  ,  ó 
pierna  :  y  quando  esto  no  suceda  ,  sino 
que  el  cielo  piadoso  le  guarde  y  conserve 
sano  y  vivo  ,  podra  ser  que  se  quede  en  la 
misma  pobreza  que  antes  estaba  ,  y  que 


PARTE   I.   CAP.    XXXVIir.  45 

sea  menester  que  suceda  uno  y  otro  reen- 
cuentro ,  una  y  otra  batalla,  y  que  de  to- 
das salga  vencedor  ,  para  medrar  en  algo; 
pero  estos  milagros  vense  raras  veces.  Pe- 
ro decidme  ,  señores  ,  si  habéis  mirado  en 
ello  :  quán  menos  son  los  premiados  por 
la  guerra  ,  que  los  que  han  perecido  en 
ella?  sin  duda  habéis  de  responder  que  no 
tienen  comparación  ,  ni  se  pueden  reducir 
á  cuenta  los  muertos ,  y  que  se  podran 
contar  los  premiados  vivos  con  tres  letras 
de  guarismo.  Todo  esto  es  alreves  en  los 
letrados  ,  porque  de  faldas  ,  que  no  quie- 
ro decir  de  mangas  ,  todos  tienen  en  qué 
entretenerse  :  asique  ,  aunque  es  mayor  el 
trabajo  del  soldado  ,  es  mucho  menor  el 
premio.  Pero  á  esto  se  puede  responder 
que  es  mas  fácil  premiar  á  dos  mil  letra- 
dos ,  que  á  treinta  mil  soldados  ,  porque 
á  aquellos  se  premian  con  darles  oficios, 
que  por  fuerza  se  han  de  dar  á  los  de  su 
profesión  ,  y  á  estos  no  se  pueden  premiar 
sino  con  la  misma  hacienda  del  señor  á 
quien  sirven  ,  y  esta  imposibilidad  fortifi- 
ca mas  la  razón  que  tengo  ;  pero  dexemos 
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esto  aparte  ,  que  es  laberinto  de  muy  di- 
ficultosa salida  ,  sino  volvamos  á  la  pre- 
emin^ocia  de  las  armas  contra  las  letras: 
materia  que  hasta  ahora  está  por  averi- 
guar, según  son  las  razones  que  cada  una 
de  su  parte  alega.  Y  entre  las  que  he  di- 
cho, dicen  las  Letras  que  sin  ellas  no  se  po- 
drían sustentar  las  armas,  porque  la  guer- 
ra también  tiene  sus  leyes,  y  está  sujeta  á 
ellas  ,  y  que  las  leyes  caen  debaxo  de  lo 
que  son  letras  y  letrados.  A  esto  respon- 
den las  Armas  que  las  leyes  no  se  podran 
sustentar  sin  ellas  ,  porque  con  las  armas 
se  denenden  las  repúblicas  ,  se  conservan 
los  reynos  ,  se  guardan  las  ciudades,  se  ase- 
guran los  caminos  ,  se  despojan  los  mares 
de  cosarios  ;  y  tinalmente  ,  si  por  ellas  no 
fuese  ,  las  repúblicas  ,  los  reynos  ,  las  mo- 
narquías ,  las  ciudades  ,  los  caminos  de 
mar  y  tierra  estarían  sujetos  al  rigor  y  á 
la  confusión  que  trae  consigo  la  guerra  el 
tiempo  que  dura  ,  y  tiene  licencia  de  usar 
de  sus  privile^^ios  y  de  sus  fuerzas:  y  es  ra- 
zón averiguada  que  aquello  que  mas  cues- 
ta se  estima  y  debe  de  estimar  en  mas.  Al- 
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canzar  alguno  á  ser  eminente  en  letras  le 
cuesta  tiempo  ,  vigilias  ,  hambre  ,  desnu- 
dez ,  vaguido  de  cabeza  ,  indigestiones  de 
estomago  ,  y  otras  cosas  á  estas  adheren- 
tes ,  que  en  parte  ya  las  tengo  referidas^ 
mas  llegar  uno  por  sus  términos  á  ser  buen 
soldado  le  cuesta  todo  lo  que  á  el  estu- 
diante en  tanto  mayor  grado  ,  que  no  tie- 
nen cornpa ración  ,  porque  á  cada  paso  es- 
tá apique  de  perder  la  vida  :  ¿y  que  te- 
mor de  necesidad  y  pobreza  puede  llegar 
ni  fatigar  al  estudiante  ,  que  llegue  al  que 
tiene  un  soldado  ,  que  hallándose  cerca- 
do en  alguna  Fuerza  ,  y  estando  de  posta, 
ó  guarda,  en  algún  rebellín  ,  ó  caballero, 
siente  que  los  enemigos  están  minando  acia 
la  parte  donde  el  está  ,  y  no  puede  apar- 
tarse de  alli  por  ningún  caso  ,  ni  huir  el 
peligro  que  de  tan  cerca  le  amenaza?  so- 
lo lo  que  puede  hacer  es  dar  noticia  á  su 
capitán  de  lo  que  pasa  paraque  lo  reme- 
die con  alguna  contramina  ,  y  el  estarse 
quedo  ,  temiendo  y  esperando  quando  im- 
provisamente ha  de  subir  á  las  nubes  sin 
alas  ,  y  baxar  al  profundo  sin  su  volun- 
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tad:  y  si  este  parece  pequeño  peligro,  vea- 
mos si  le  iguala,  6  hace  ventaja,  el  de  em- 
bestirse dos  galeras  por  las  proas  en  mi- 
tad del  mar  espacioso  ,  las  quales  encla- 
vijadas y  trabadas  ,  no  le  queda  al  solda- 
do mas  espacio  del  que  concede  dos  pies  de 
tabla  del  espolón  ^  y  con  todo  esto  ,  vien- 
do que  tiene  delante  de  sí  tantos  minis- 
tros de  la  muerte,  que  le  amenazan ,  quan- 
tos  cañones  de  artillería  le  asestan  de  la 
parte  contraria  ,  que  no  distan  de  su  cuer- 
po una  lanza  ;  y  viendo  que  al  primer 
descuido  de  los  pies  iria  á  visitar  los  pro- 
fundos senos  de  Neptuno  ,  con  todo  esto, 
con  intrépido  corazón  ,  llevado  de  la  hon- 
ra que  le  incita  ,  se  pone  á  ser  blanco  de 
tanta  arcabuceria,  y  procura  pasar  por  tan 
estrecho  paso  al  baxel  contrario  :  y  lo  que 
mas  es  de  admirar  ,  que  apenas  uno  ha 
caido  donde  no  se  podra  levantar  hasta  la 
fin  del  mundo,  quando  otro  ocupa  su  mis- 
mo lugar,  y  si  este  también  cae  en  el  mar, 
que  como  á  enemigo  le  aguarda  ,  otro  ,  y 
otro  le  sucede,  sin  dar  tiempo  al  tiempo  de 
sus  muertes  :  valentia  y  atrevimiento  ,  el 
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mayor  que  se  puede  hallar  en  todos  los 
trances  de  la  guerra.  Bien  hayan  aquellos 
benditos  siglos  que  carecieron  de  la  espan- 
table furia  de  aquestos  endemoniados  ins- 
trumentos de  la  artillería  ,  á  cuyo  inven- 
tor tengo  para  mí  que  en  el  infierno  se  le 
está  dando  el  premio  de  su  diabólica  in- 
vención ,  con  la  qual  dio  causa  que  un  in- 
fame y  cobarde  brazo  quite  la  vida  á  un 
valeroso  caballero  ,  y  que  sin  saber  como 
ó  por  donde  en  la  mitad  del  corage  y  brío 
que  enciende  y  anima  á  los  valientes  pe- 
chos ,  llega  una  desmandada  bala  ,  dispa- 
rada de  quien  quiza  huyó  ,  y  se  espantó 
del  resplandor  que  hizo  el  fuego  al  dispa- 
rar de  la  maldita  maquina,  y  corta  y  aca- 
ba en  un  instante  los  pensamientos  y  vida 
de  quien  la  merecía  gozar  luengos  siglos: 
y  asi ,  considerando  esto  ,  estoy  por  decir 
que  en  el  alma  me  pesa  de  haber  tomado 
este  exercicio  de  caballero  andante  en  edad 
tan  detestable  ,  como  es  esta  en  que  aho- 
ra vivimos  :,  porque ,  aunque  á  mí  ningún 
peligro  me  pone  miedo  ,  todavía  me  pone 
recelo  pensar  si  la  pólvora  y  el  estaño  me 
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han  de  quitar  la  ocasión  de  hacerme  fa- 
moso y  conocido  por  el  valor  de  mi  bra- 
zo y  tilos  de  dtíÍ  espada  por  todo  lo  des<.u- 
bierto  de  la  tierra  ;  pero  haga  el  cielo  lo 
que  fuere  servido  ,  que  tanto  seré  mas  es- 
timado, si  salgo  con  lo  que  pretendo,  quan- 
to  á  mayores  peligros  me  he  puesto  ,  que 
se  pusieron  los  caballeros  andantes  de  los 
pasados  siglos 

Todo  este  largo  preámbulo  dixo  Don 
Quixote  entanto  que  los  demás  cenaban,  ol- 
vidándose de  llevar  bocado  a  la  boca,  pues- 
to que  algunas  veces  le  habla  dicho  San- 
cho Panza  que  cenase ,  que  después  habría 
lugar  para  decir  todo  lo  que  quisiese.  En 
los  que  escuchado  le  hablan  sobrevino  nue- 
va lastima  de  ver  que  hombre,  que  al  pa- 
recer tenia  buen  entendimiento  y  buen  dis- 
curso en  todas  las  cosas  que  trataba,  le  hu- 
biese perdido  tan  rematadamente  en  tra- 
tándole de  su  negra  y  pizmienta  (2)  Caba- 
llería. El  Cura  le  dixo  que  tenia  mucha 
razón  en  todo  quanto  había  dicho  en  favor 
de  las  Armas,  y  que  el,  aunque  letrado  y 
graduado  ,  estaba  de  su  mismo  parecer. 


PARTE   I.    CAP.    XXXVlir.  3 1 

Acabaron  de  cenar  ,  levantaron  los  man- 
teles ,  y  entanto  que  la  ventera  ,  su  hija 
y  Maritornes  aderezaban  el  camaranchón 
de  Don  Quixotede  la  Mancha  ,  donde  ha- 
bían determinado  que  aquí'ila  noche  las 
mugeres  solas  en  el  se  recogiesen  ,  Don 
Fernando  rogo  al  Cautivo  les  contase  el 
discurso  de  su  vida,  porque  no  podria  ser 
sino  que  fuese  peregrino  y  gustoso,  segua 
las  muestras  que  habia  comenzado  á  dar, 
viniendo  en  compañía  de  Zorayda.  A  lo 
quai  respondió  el  Cautivo  que  de  muy  bue- 
na gana  haría  lo  que  se  le  mandaba  ,  y 
que  solo  temia  que  el  cuento  no  ha»  ia  de 
ser  tal ,  que  les  diese  el  gusto  que  el  de- 
seaba ^  pero  que  con  todo  eso  por  no  fal- 
tar en  obedecelle  le  contarla.  El  Cura  y 
todos  los  demás  se  lo  agradecipron,  y  de- 
nuevo  se  lo  rogaron,  y  él,  viéndose  rogar 
de  tantos,  dixo  que  no  eran  menester  rue- 
gos adonde  el  mandar  tenia  tanta  fuerza; 
y  asi  estén  vuestras  mercedes  atentos  ,  y 
oirán  un  discurso  verdadero  ,  á  quien  po- 
dria ser  que  no  llegasen  los  mentirosos, 
que  con  curioso  y  pensado  artiücio  suelen 
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componerse.  Con  esto  que  dixo  hizo  que 
todos  se  acomodasen  y  le  prestasen  un  gran- 
de silencio,  y  él  viendo  que  ya  callaban  y 
esperaban  lo  que  decir  quisiese  ,  con  voz 
agradable  y  reposada  comenzó  á  decir  des- 
ta  manera. 


CAPITULO   XXXIX. 

DONDE    EL    CAUTIVO    CUEKTA    SU    VIDA 

y  SUCESOS. 


E, 


in  un  Lugar  de  las  montanas  de  Leor. 
tubo  principio  mi  linage  ,  con  quien  fue 
mas  agradecida  y  liberal  la  naturaleza  que 
la  fortuna  ,  aunque  en  la  estrecheza  de 
aquellos  pueblos  todavía  alcanzaba  mi  r;i- 
dre  fama  de  rico  ,  y  verdaderamente  lo 
fuera  5  si  asi  se  diera  maña  á  conservar  su 
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hacienda  ,  como  se  la  daba  en  gastalla  ;  y 
la  condición  que  tenia  de  ser  liberal  y  gas- 
tador ,  le  procedió  de  haber  sido  soldado 
los  años  de  su  juventud  :  que  es  escuela  la 
soldadesca  ,  donde  el  mezquino  se  hace 
franco  ,  y  el  franco  prodigo  ,  y  si  algunos 
soldados  se  hallan  miserables  son  como 
monstruos  ,  que  se  ven  raras  veces.  Pasa- 
ba mi  padre  los  términos  de  la  liberalidad, 
y  rayaba  en  los  de  ser  prodigo  ,  cosa  que 
no  le  es  de  ningún  provecho  al  hombre  ca- 
sado ,  y  que  tiene  hijos  que  le  han  de  su- 
ceder en  el  nombre  y  en  el  ser  :  los  que 
mi  padre  tenia  eran  tres  ,  todos  varones 
y  todos  de  edad  de  poder  elegir  estado. 
Viendo  pues  mi  padre  que,  según  él  decia, 
no  podía  irse  á  la  mano  contra  su  condi- 
ción, quiso  privarse  del  instrumento  y  cau- 
sa que  le  hacia  gastador  y  dadivoso  ,  que 
fue  privarse  de  la  hacienda,  sin  la  qual  el 
mismo  Alexandro  pareciera  estrecho  ;  y 
asi  llamándonos  un  dia  á  todos  tres  á  solas 
en  un  aposento,  nos  dixo  unas  razones  se- 
mejantes á  las  que  ahora  diré.  Hijos  ,  para 
deciros  que  os  quiero  bien  ,  basta  saber  y 
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decir  que  sois  mis  hijos  ,  y  para  entender 
que  os  quiero  mal ,  basta  saber  que  no  me 
voy  á  la  mano  en  lo  que  toca  á  conser- 
var vuestra  hacienda  ^  pues  paraque  en- 
tendáis desde  aqui  adelante  que  os  quie- 
ro como  padre  ,  y  que  no  os  quiero  des- 
truir como  padrastro,  quiero  hacer  una  co- 
sa con  vosotros  ,  que  ha  muchos  dias  que 
la  tengo  pensada  y  con  madura  considera- 
ción dispuesta.  Vosotros  estáis  ya  en  edad 
de  tomar  estado  ,  6  alómenos  de  elegir 
exercicio  tal,  que  quando  mayores  os  hen- 
re  y  aproveche  ,  y  lo  que  he  pensado  es 
hacer  de  mi  hacienda  quatro  partes  ,  las 
tres  os  daré  á  vosotros  ,  á  cada  uno  lo  que 
le  tocare  ,  sin  esceder  en  cosa  alguna  ,  y 
con  la  otra  me  quedaré  yo  para  vivir  y 
sustentarme  los  dias  que  el  cieio  fuere  ser- 
vido de  darme  de  vida  ;  pero  querría  que 
después  que  cada  uno  tubiese  en  su  poder 
la  parte  que  le  toca  de  su  hacienda  ,  si- 
guiese uno  de  los  caminos  que  le  diré.  Hay 
un  refrán  en  nuestra  España  ,  á  mi  pare- 
cer muy  verdadero,  como  todos  lo  son,  por 
ser  sentencias  breves  sacadas  de  la  luenga 
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y  discreta  esperiencia  ,  y  el  que  yo  digo 
dice  :  Iglesia,  ó  mar,  ó  casa  Real  (3)  ,  co- 
mo si  mas  claramente  dixera  :  quien  qui- 
siere valer  y  ser  rico  ,  ó  siga  la  Iglesia  ,  ó 
navegue  exercitando  el  arte  de  la  mercan- 
cia  ,  ó  entre  á  servir  á  los  Reyes  en  sus 
casas,  porque  dicen  :  mas  vale  migaja  de 
Rey,  que  merced  de  señor.  Digo  esto,  por- 
que querria,  y  es  mi  voluntad,  que  uno  de 
vosotros  siguiese  las  letras,  el  otro  la  mer- 
cancía, y  el  otro  sirviese  al  Rey  en  la  guer- 
ra ,  pues  es  dificultoso  entrar  á  servirle  en 
su  casa  ,  que  ya  que  la  guerra  no  dé  mu- 
chas riquezas  ,  suele  dar  mucho  valor  y 
mucha  fama  :  dentro  de  ocho  dias  os  daré 
toda  vuestra  parte  en  dineros ,  sin  defrau- 
daros en  un  ardite  ,  como  lo  veréis  por  la 
obra  :  decidme  ahora  ,  si  queréis  seguir 
mi  parecer  y  consejo  en  lo  que  os  he  pro- 
puesto. Y  mandándome  á  mí  por  ser  el 
mayor  que  respondiese  ,  después  de  ha- 
berle dicho  que  no  se  deshiciese  de  la  ha- 
cienda ,  sino  que  gastase  todo  lo  que  fue- 
se su  voluntad  ,  que  nosotros  eramos  mo- 
zos para  saber  ganarla  ,  vine  á  concluir  ea 
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que  cumpliría  su  gusto  ,  y  que  el  mió  era 
seguir  el  exercicio  de  las  armas ,  sirviendo 
en  el  á  Dios  ,  y  á  mi  Rey.  El  segundo 
hermano  hizo  los  mismos  ofrecimientos,  y 
escogió  el  irse  á  las  Indias  ,  llevando  em- 
pleada la  hacienda  que  le  cupiese.  El  me- 
nor ,  y  á  lo  que  yo  creo  el  mas  discreto, 
dixo  que  queria  seguir  la  Iglesia  ,  ó  irse  á 
acabar  sus  comenzados  estudios  á  Salaman» 
ca.  Asi  comiO  acabamos  de  concordarnos  y 
escoger  nuestros  exercicios  ,  mi  padre  nos 
abrazó  á  todos ,  y  con  la  brevedad  que  di-» 
xo  puso  por  obra  quanto  nos  habia  pro- 
metido, y  dando  á  cada  uno  su  parte  (que 
á  lo  que  se  me  acuerda  fueron  cada  tres 
mil  ducados  en  dineros  ,  porque  un  nues- 
tro tío  compró  toda  la  hacienda  y  la  pa- 
gó decontado  ,  porque  no  saliese  del  tron- 
co de  la  casa)  en  un  mismo  dia  nos  despe- 
dimos todos  tres  de  nuestro  buen  padre; 
y  en  aquel  mismo  ,  pareciendome  á  mí 
ser  inhumanidad  que  mi  padre  quedase 
viejo  y  con  tan  poca  hacienda ,  hice  con  él 
que  de  mis  tres  mil  tomase  los  dos  mil 
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ducados  ,  porque  á  mí  me  bastaba  el  res- 
to para  acomodarme  de  lo  que  habla  me- 
nester un  soldado  :  mis  dos  hermanos  mo- 
vidos de  mi  exemplo,  cada  uno  le  dio  mil 
ducados:  de  modo  que  á  mi  padre  le  que- 
daron quatro  mil  ducados  en  dinero,  y  mas 
de  tres  mil ,  que  á  lo  que  parece  valia  la 
hacienda  que  le  cupo  ,  que  no  quiso  ven- 
der ,  sino  quedarse  con  ella  en  raices.  Di- 
go enfin  que  nos  despedimos  del  ,  y  de 
aquel  nuestro  tio  que  he  dicho  no  sin  mu- 
cho sentimiento  y  lagrimas  de  todos  ,  en- 
cargándonos que  les  hiciésemos  saber,  to- 
das las  veces  que  hubiese  comodidad  para 
ello  ,  de  nuestros  sucesos  prósperos,  ó  ad- 
versos. Prometimoselo,  y  abrazándonos  y 
echándonos  su  bendición  ,  el  uno  tomó  el 
viage  de  Salamanca,  y  el  otro  el  de  Sevi- 
lla ,  y  yo  el  de  Alicante,  adonde  tube  nue- 
vas que  habia  una  nave  ginovesa,  que  car- 
gaba alli  lana  para  Genova.  Este  hará  vein- 
te y  dos  años  que  sali  de  casa  de  mi  pa- 
dre ,  y  en  todos  ellos  ,  puesto  que  he  es- 
crito algunas  cartas ,  no  he  sabido  del  ni 


PARTE   I.   CAP.   XXXTX.  59 

de  mis  hermanos  nueva  alguna  ,  y  lo  que 
en  este  discurso  de  tiempo  he  pasado  ,  lo 
diré  brevemente. 

Embarqueme  en  Alicante  ,  llegué  con 
prospero  viage  á  Genova  ,  fui  desde  alli  á 
Milán  ,  donde  me  acomodé  de  armas  y  de 
algunas  galas  de  soldado  ,  de  donde  quise 
ir  á  sentar  mi  plaza  al  Piamonte,  y  estan- 
do ya  de  camino  para  Alexandria  de  la 
Palla  ,  tube  nuevas  que  el  gran  duque  de 
Alba  pasaba  á  Flandes  :  mude  proposito, 
fuime  con  el  ,  servile  en  las  jornadas  que 
hizo  ,  hálleme  en  la  muerte  de  los  condes 
de  Eguemon  ,  y  de  Hornos  ,  alcance  á  ser 
alférez  de  un  famoso  capitán  de  Guadala- 
xara  llamado  Diego  de  Urbina  (4),  y  á  ca- 
bo de  algún  tiempo  que  llegué  á  Flandes, 
se  tubo  nuevas  de  la  Liga,  que  la  Santidad 
del  Papa  Pió  Quinto  de  felice  recordación 
habia  hecho  con  Venecia  y  con  España  con- 
tra el  enemigo  común,  que  es  el  Turco,  el 
qual  en  aquel  mismo  tiempo  habia  gana- 
do con  su  armada  la  famosa  isla  de  Chi- 
pre ,  que  estaba  debaxo  del  dominio  de 
venecianos  :  perdida  lamentable  y  desdi- 
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chada.  Súpose  cierto  que  venia  por  Ge* 
neral  desta  Liga  el  Serenisimo  Don  Juan 
de  Austria  ,  laermano  natural  de  nuestro 
buen  Rey  Don  Felipe  :  divulgóse  el  gran- 
dísimo aparato  de  guerra  que  se  hacia, 
todo  lo  qual  me  incitó  y  conmovió  el  ani- 
mo y  el  deseo  de  verme  en  la  jornada  que 
se  esperaba  ;  y  aunque  tenia  barruntos  y 
casi  promesas  ciertas  de  que,  en  la  prime- 
ra ocasión  que  se  ofreciese ,  seria  promo- 
vido á  capitán,  lo  quise  dexar  todo,  y  ve- 
nirme como  rae  vine  á  Italia  :  y  quiso  mi 
buena  suerte  que  el  señor  Don  Juan  de  Aus- 
tria acababa  de  llegar  á  Genova  ,  que  pa- 
saba á  Ñapóles  á  juntarse  con  lá  armada 
de  Venecia  ,  como  después  lo  hizo  en  Me- 
cina.  Digo  enfin  que  yo  me  hallé  en  aque- 
lla felicísima  jornada  ya  hecho  capitán  de 
hifanteria  ,  á  cuyo  honroso  cargo,  me  su- 
•bio  mi  buena  suerte  mas  que  mis  mere- 
cimientos :  y  aquel  día  ,  que  fue  para  la 
cristiandad  tan  dichoso  ,  porque  en  él  se 
desengañó  el  mundo  y  todas  las  naciones 
del  error  en  que  estaban  creyendo  que  ios 
turcos  eran  invencibles  por  la  mar  j  eo 
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aquel  dia  digo  ,  donde  quedó  el  orgullo  y 
soberbia  Otomana  quebrantada,  entre  tan- 
tos venturosos  ,  como  alli  hubo  (porque 
mas  ventura  tubieron  los  cristianos  que 
alli  murieron  ,  que  los  que  vivos  y  vence- 
dores quedaron)  yo  solo  fui  el  desdichado, 
pues  en  cambio  de  que  pudiera  esperar,  si 
fuera  en  los  romanos  siglos,  alguna  naval 
corona  ,  me  vi  aquella  noche,  que  siguió 
á  tan  famoso  dia  ,  con  cadenas  á  los  pies 
y  esposas  á  las  manos.  Y  fue  desta  suerte: 
que  habiendo  el  Uchali  ,  Rey  de  Argel, 
atrevido  y  venturoso  cosariOj^  embestido  y 
rendido  la  capitana  de  Malta  (que  solos 
tres  caballeros  quedaron  vivos  en  ella  ,  y 
estos  mal  heridos  5)  ,  acudió  la  capitana 
de  Juan  Andrea  (6)  á  socorrella,  en  la  qual 
yo  iba  con  mi  Compañia  ,  y  haciendo  lo 
que  debia  en  ocasión  semejante  salté  en 
la  galera  contraria  ,  la  qual  desviándose 
de  la  que  la  habia  embestido  ,  estorbó  que 
mis  soldados  me  siguiesen ,  y  asi  me  hallé 
solo  entre  mis  enemigos ,  á  quien  no  pude 
resistir  por  ser  tantos  :  enfin  me  rindieron 
lleno  de  heridas ;  y  como  ya  habéis,  seno- 
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res  ,  oído  decir  que  el  Uchali  se  salvó  con 
toda  su  esquadra  ,  vine  yo  á  quedar  cau- 
tivo en  su  poder  ,  y  solo  fui  el  triste  entre 
tantos  alegres  ,  y  el  cautivo  entre  tantos 
libres  ^  porque  fueron  quince  mil  cristia- 
nos los  que  aquel  dia  alcanzaron  la  desea- 
da libertad  ,  que  todos  venian  al  remo  en 
la  turquesca  armada.  Lleváronme  á  Cons- 
tantinopla  ,  donde  el  Gran  Turco  Selin  hi- 
zo General  de  la  mar  á  mi  amo  ,  porque 
había  hecho  su  deber  en  la  batalla  ,  ha- 
biendo llevado  por  muestra  de  su  valor  el 
estandarte  de  la  Religión  de  Malta  (7):  há- 
lleme el  segundo  año  ,  que  fue  el  de  se- 
tenta y  dos  ,  en  Navarino  ,  bogando  en  la 
capitana  de  los  tres  fanales  :  vi  y  noté  la 
ocasión  que  alli  se  perdió  de  no  coger  en 
el  puerto  toda  el  armada  turquesca  ;  por- 
que todos  los  Levantes  (8)  y  Genizaros,  que 
en  ella  venian,  tubieron  por  cierto  que  les 
hablan  de  embestir  dentro  del  mismo  puer- 
tfi  ,  y  tenían  á  punto  su  ropa  y  pasama- 
ques  (que  son  sus  zapatos)  para  huirse  lue- 
go por  tierra,  sin  esperar  ser  combatidos: 
tanto  era  el  miedo  que  habían  cobrado  á 
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nuestra  armada.  Pero  el  cielo  lo  ordenó  de 
otra  manera,  no  por  culpa  ni  descuido  del 
General  que  á  los  nuestros  regia  ,  sino  por 
los  pecados  de  la  cristiandad  ,  y  porque 
quiere  y  permite  Dios  que  tengamos  siem- 
pre verdugos  que  nos  castiq;uen  (9).  En- 
efeto  el  Uchali  se  recogió  á  Modon  ,  que 
es  una  isla  que  está  junto  á  Navarino  ,  y 
echando  la  gente  en  tierra,  fortificó  la  bo- 
ca del  puerto  ,  y  estubose  qu^do  hasta  que 
el  señor  Don  Juan  se  volvió.  En  este  via- 
ge  se  tomó  la  galera  que  se  llamaba  la  Pre- 
sa ,  de  quien  era  capitán  un  hijo  de  aquel 
famoso  cosario  Barba  Roxa:  tomóla  la  ca- 
pitana de  Ñapóles  ,  llamada  la  Loba  ,  re- 
gida por  aquel  rayo  de  la  guerra  ,  por 
el  padre  de  los  soldados  ,  por  aquel  ven- 
turoso y  jamas  vencido  capitán  Don  Alva- 
ro de  Bazan,  marques  de  Santa  Cruz;  y  no 
quiero  dexar  de  decir  lo  que  sucedió  en  la 
presa  de  la  Presa.  Era  tan  cruel  el  hijo  de 
Barba  Roxa  ,  y  trataba  tan  mal  á  sus  cau- 
tivos ,  que  asi  como  los  que  venian  al  re- 
mo vieron  que  la  galera  Loba  les  iba  en- 
trando ,  y  que  los  alcanzaba  ,  soltaron  to- 
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dos  á  un  tiempo  los  remps ,  y  asieron  de 
su  capitán  ,  que  estaba  sobre  el  estanterol 
gritando  que  bogasen  apriesa ,  y  pasándo- 
le d.fr  banco  en  banco  de  popa  á  proa  ,  le 
dieron  tantos  bocados  que  á  poco  mas  que 
pasó  del  árbol  ya  habia  pasado  su  anima 
al  infierno  :  tal  era  ,  como  he  dicho  ,  la 
.  crueldad  con  que  los  trataba, y  el  odio  que 
ellos  le  tenian  (lo).  Volvimos  á  Constan- 
tinopla  ,  y  el  año  siguiente  ,  que  fue  el  de 
retenta  y  tres ,  se  supo  en  ella  cómo  el  se- 
ñor Don  Juan  habia  ganado  á  Túnez,  y  qui- 
tado aquel  reyno  á  los  turcos,  y  puesto  en 
posesión  del  á  Muley  Hamet,  cortando  las 
esperanzas  que  de  volver  á  reynar  en  él 
•tenia.  Muley  Hamida  ,  el  moro  mas  cruel 
y  mas  valiente  que  tubo  el  mundo  (ii). 
Sintió  mucho  esta  perdida  el  Gran  Turco, 
y  usando  de  la  sagacidad  que  todos  los  de 
su  Casa  tienen  ,  hizo  paz  con  venecianos, 
que  mucho  mas  que  el  la  deseaban  ,  y  el 
año  siguiente  de  setenta  y  quatro  acome- 
tió á  la  Goleta, y  al  Fuerte  que  junto  á  Tú- 
nez habia  dexado  levantado  el  señor  Don 
Juan  (12).  En  todos  estos  trances  andaba 
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yo  al  remo  ,  sin  esperanza  de  libertad  al- 
guna j  alómenos  no  esperaba  tenerla  por 
rescate  ,  porque  tenia  determinado  de  no 
escribir  las  nuevas  de  mi  desgracia  á  mi 
padre.  Perdióse  enfin  la  Goleta  ,  perdióse 
el  Fuerte  ,  sobre  las  quales  plazas  hubo  de 
soldados  turcos  pagados  setenta  y  cinco 
mil,  y  de  moros  y  alarbes  de  toda  la  Áfri- 
ca mas  de  quatrocientos  mil,  acompañado 
este  gran  numero  de  gente  con  tantas  mu- 
niciones y  pertrechos  de  guerra,  y  con  tan- 
tos gastadores,  que  con  las  manos  y  á  pu- 
ñados de  tierra  pudieran  cubrir  la  Goleta 
y  el  Fuerte.  Perdióse  prim.ero  la  Goleta, 
tenida  hasta  entonces  por  inespugnabie ,  y 
no  se  perdió  por  culpa  de  sus  defensores 
los  quales  hicieron  en  su  defensa  todo  aque- 
llo que  debian  y  podían  ,  sino  porque  la 
esperiencia  mostró  la  facilidad  con  que  se 
podían  levantar  trincheas  en  aquella  de- 
sierta arena  ,  porque  á  dos  palmos  se  ha- 
llaba agua  ,  y  los  turcos  no  la  hallaron  á 
dos  varas  ^  y  asi  con  muchos  sacos  de  are- 
na levantaron  las  trincheas  tan  altas,  que 
sobrepujaban  las  murallas  de  la  Fuerza,  y 
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tirándoles  á  caballero  ,  ninguno  podia  pa- 
rar ni  asistir  á  la  defensa.  Fue  común  opi- 
nión que  no  se  hablan  de  encerrar  los  nues- 
tros en  la  Goleta ,  sino  esperar  en  campa- 
ña al  desembarcadero  ^  y  los  que  esto  di- 
cen hablan  de  lejos  y  con  poca  esperiencia 
de  casos  semejantes:  porque,  si  en  la  Gole- 
ta y  en  el  Fuerte  apenas  habia  siete  mil 
soldados  ,  ¿como  podia  tan  poco  numero, 
aunque  mas  esforzados  fuesen  ,  salir  á  la 
campaña  ,  y  quedar  en  las  Fuerzas  contra 
tanto  ,  como  era  el  de  los  enemigos?  ¿y 
como  es  posible  dexar  de  perderse  Fuerza 
que  no  es  socorrida  (13),  y  mas  quando  la 
cercan  enemigos  muchos  y  porfiados,  y  en 
su  misma  tierra?  Pero  á  muchos  les  pare- 
ció ,  y  asi  me  pareció  á  mí ,  que  fue  par- 
ticular gracia  y  merced  que  el  cielo  hizo 
á  España  en  permitir  que  se  asolase  aque- 
lla oficina  y  capa  de  maldades  ,  y  aquella 
gomia  ó  esponja  ,  y  polilla  de  la  infinidad 
de  dineros  que  alli  sin  provecho  se  gasta- 
ban ,  sin  servir  de  otra  cosa  que  de  con- 
servar la  memoria  de  haberla  ganado  la 
felicísima  del  invictísimo  Carlos  V.  como 
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si  fuera  menester  para  hacerla  eterna,  co- 
mo lo  es  y  sera  ,  que  aquellas  piedras  la 
sustentaran.  Perdióse  también  el  Fuerte; 
pero  fueronle  ganando  los  turcos  palmo  á 
palmo  ,  porque  los  soldados  que  lo  defen- 
dían pelearon  tan  valerosa  y  fuertemente, 
que  pasaron  de  veinte  y  cinco  mil  enemi- 
gos los  que  mataron  en  veinte  y  dos  asal- 
tos generales  que  les  dieron.  Ninguno  cau- 
tivaron sano  de  trescientos  que  quedaron 
vivos  :  seíjal  cierta  y  clara  de  su  esfuerzo 
y  valor  ,  y  de  lo  bien  que  se  hablan  de- 
fendido ,  y  guardado  sus  plazas.  Rindióse 
á  partido  un  pequeño  fuerte  ó  torre  que 
estaba  en  mitad  del  Estaño  á  cargo  de  Don 
Juan  zanoguera  ,  caballero  valenciano  y 
famoso  soldado  (14).  Cautivaron  á  Don  Pe- 
dro Puertocarrero  ,  General  de  la  Goleta, 
el  qual  hizo  quanto  fue  posible  por  defen- 
der su  Fuerza ,  y  sintió  tanto  el  haberla 
perdido,  que  de  pesar  murió  en  el  camino 
de  Constantinopla,  donde  le  llevaban  cau- 
tivo (15).  Cautivaron  ansimesmo  al  Gene- 
ral del  Fuerte,  que  se  llamaba  Gabrio  Cer- 
beilon ,  caballero  milanes  ,  grande  inge- 
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niero  y  valentísimo  soldado  (i6).  Murie- 
ron en  estas  dos  Fuerzas  muchas  personas 
de  cuenta  ,  de  las  quales  fue  una  Pagan  de 
Oria  ,  caballero  del  habito  de  San  Juan,  de 
condición  generoso,  como  lo  mostró  su  su- 
ma liberalidad  ,  que  usó  con  su  hermano 
el  famoso  Juan  Andrea  de  Oria  ;  y  lo  que 
mas  hizo  lastimosa  su  muerte  fue  haber 
muerto  á  manos  de  unos  alárabes  (de  quien 
se  fió,  viendo  ya  perdido  el  Fuerte)  que 
se  ofrecieron  de  llevarle  en  habito  de  mo- 
ro á  Taba  rea  (que  es  un  portezuelo  ó  casa, 
que  en  aquellas  riberas  tienen  los  ginove- 
ses  que  se  exercitan  en  la   pesquería  del 
coral)  los  quales  alárabes  le  cortaron  la  ca- 
beza y  se  la  truxeron  al  General  de  la  ar- 
mada turquesca,  el  qual  cumplió  con  ellos 
nuestro  refrán  castellano  que  :  aunque  la 
traición  aplace  ,  el  traidor  se  aborrece  ;  y 
asi  se  dice  que  mandó  el  General  ahorcar 
á  los  que  le  truxeron  el  presente  ,  porque 
no  se  le  hablan  traido  vivo.  Éntrelos  cris- 
tianos que  en  el  Fuerte  se  perdieron  fue 
uno  llamado  Don  Pedro  de  Aguilar  ,  na- 
tural QO  sé  de  que  lugar  de  Andalucía  ,  el 
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qual  había  sido  alférez  en  el  Fuerte  ,  sol- 
dado de  mucha  cuenta  y  de  raro  enten- 
dimiento ,  especialmente  tenia  particular 
gracia  en  lo  que  llaman  poesia:  digolo,  por- 
que su  suerte  le  truxo  á  mi  galera  ,  y  á 
mi  banco,  y  á  ser  esclavo  de  mi  mismo  pa- 
trón; y  antes  que  nos  partiésemos  de  aquel 
puerto  hizo  este  caballero  dos  sonetos  á 
manera  de  epitafios,  el  uno  á  la  Goleta  y 
el  otro  al  Fuerte:  y  en  verdad  que  los  ten- 
go de  decir,  porque  los  se  de  memoria  ,  y 
creo  que  antes  causarán  gusto  que  pesa- 
dumbre. En  el  punto  que  el  Cautivo  nom- 
bró á  Don  Pedro  de  Aguilar,  Don  Fernando 
miró  á  sus  camaradas,  y  todos  tres  se  son- 
rieron;  y  quando  llegó  á  decir  de  los  sone- 
tos, dixo  el  uno:  antes  que  vuestra  merced 
pase  adelante  le  suplico  me  diga  que  se  hi- 
zo ese  Don  Pedro  de  Aguilar  que  ha  dicho- 
Lo  que  se  es  ,  respondió  el  Cautivo  ,  que 
al  cabo  de  dos  años  que  estubo  en  Constan- 
tinopla  ,  se  huyó  en  trage  de  Arnaute  (17) 
con  un  griego  Espay  (18);  y  no  se  si  vino 
en  libertad  ,  puesto  que  creo  que  si  ,  por- 
que de  alli  á  un  año  vi  yo  al  griego  en 
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Constantinopla  ,  y  no  le  pude  preguntar 
el  suceso  de  aquel  viage.  Pues  no  fue,  res- 
pondió el  caballero  ,  porque  ese  Don  Pe- 
dro es  mi  hermano,  y  está  ahora  en  nues- 
tro lugar  bueno  y  rico  ,  casado  y  con  tres 
hijos.  Gracias  sean  dadas  á  Dios ,  dixo  el 
Cautivo  ,  por  tantas  mercedes  como  le  hi- 
zo ,  porque  no  hay  en  la  tierra,  conforme 
mi  parecer  ,  contento  que  se  iguale  á  al- 
canzar la  libertad  perdida.  Y  mas,  replicó 
el  caballero ,  que  yo  sé  los  sonetos  que  mi 
hermano  hizo.  Digalos  pues  vuesa  merced, 
dixo  el  Cautivo  ,  que  los  sabrá  decir  me- 
jor que  yo.  Que  me  place  ,  respondió  el 
caballero  ,  y  el  de  la  Goleta  decía  asi. 


J 
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CAPITULO    XL. 

SONDE    SE    PROSIGUE    LA    HISTORIA    DEL 
CAUTIVO. 


5  O  N  £  T  O, 


A, 


Jmas  dichosas,  que  del  mortal  velo 
Libres  y  exentas,  por  el  bien  que  olvastes 
Desde  la  baxa  tierra  os  levantasíes 
A  lo  mas  alto  y  lo  mejor  del  cielo: 

y  ardiendo  en  ira  y  en  honroso  zelo, 
De  los  cuerpos  la  fuerza  exercitastes: 
Que  en  propia  y  sangre  agena  colorastes 
El  mar  vecino  ,  y  arenoso  suelo: 

Primero  que  el  valor  faltó  la  vida 
En  los  cansados  brazos  ,  que  muriendo, 
Con  ser  vencidos ,  llevan  la  vitoria: 

y  esta  vuestra  mortal ,  triste  caida 
Entre  el  muro  y  el  hierro  os  va  adquiriendo 
Fama,  que  el  mundo  os  da,  y  el  cielo  gloria. 

Desa  misma  manera  le  sé  yo  ,  dixo  el 
Cautivo.  Pues  el  del  Fuerte,  si  mal  no  me 
X,  IV.  D 
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acuerdo  ,  dixo  el  caballero ,  dice  asi. 

SONETO. 

De  entre  esta  tierra  estéril,  derribada 
Destos  torreones  por  el  suelo  echados, 
Las  almas  santas  de  tres  mil  soldados 
Subieron  vivas  á  mejor  morada, 

Siendo  primero  envano  exercitada 
La  fuerza  de  sus  brazos  esforzados, 
Hasta  que  alfin  de  pocos  y  cansados 
Dieron  la  vida  al  filo  de  la  espada: 

Y  este  es  el  suelo,  que  continuo  ha  sido 
De  mil  memorias  lamentables  lleno 
Eo  los  pasados  siglos  y  presentes; 

Mas  no  mas  justas  de  su  duro  seno 
Habrán  al  claro  cielo  almas  subido, 
Ni  aun  él  sostubo  cuerpos  tan  valientes. 

No  parecieron  mal  los  sonetos  ,  y  el 
Cautivo  se  alegró  con  las  nuevas  que  de 
su  camarada  le  dieron,  y  prosiguiendo  su 
cuento,  dixo.  Rendidos  pues  la  Goleta  y  el 
Fuerte  ,  los  turcos  dieron  orden  en  des- 
mantelar la  Goleta  (porque  el  Fuerte  que 


PARTE   I.   CAP.   XL.  5S. 

dó  tal,  que  no  hubo  qué  poner  por  tierra) 
y  para  hacerlo  con  mas  brevedad  y  me- 
nos trabajo  la  minaron  por  tres  partes; 
pero  con  ninguna  se  pudo  volar  lo  que  pa- 
recía menos  fuerte,  que  eran  las  murallas 
viejas;  y  todo  aquello,  que  habla  quedado 
en  pie  de  la  fortificación  nueva  que  ha- 
bía hecho  el  Fratin  ,  con  mucha  facilidad 
vino  á  tierra.  En  resolución  la  armada  vol- 
vió á  Consíantinopla  triunfante  y  vence- 
dora ,  y  de  allí  á  pocos  meses  murió  mi 
amo  el  Uchali ,  al  qual  llamaban  :  Uchali 
Fartax  ,  que  quiere  decir  en  lengua  tur- 
quesca: el  Renegado  Tinoso^  porque  lo  era, 
y  es  costumbre  entre  los  turcos  ponerse 
nombres  de  alguna  falta  que  tengan ,  ó  de 
alguna  virtud  que  en  ellos  haya;  y  esto  es, 
porque  no  hay  entre  ellos  sino  quatro  ape- 
llidos de  línages,  que  decienden  de  la  Casa 
Otomana,  y  los  demás ,  como  tengo  dicho, 
toman  nombre  y  apellido ,  ya  de  las  tachas 
del  cuerpo  ,  y  ya  de  las  virtudes  del  ani- 
mo :  y  este  Tinoso  bogó  al  remo  siendo 
esclavo  del  Gran  Señor  catorce  años  ,  y  á 
mas  de  los  treinta  y  quatro  de  su  edad 

D2 
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renegó  de  despecho  de  que  un  turco  ,  es- 
lando  al  remo  ,  le  dio  un  bofetón  ,  y  por 
poderse  vengar  dexó  su  Fe  ;  y  Hie  tanto 
su  valor  que,  sin  subir  por  los  torpes  me- 
dios y  caminos  que  los  mas  privados  del 
Gran  Turco  suben  ,  vino  á  ser  Rey  de  Ar- 
gel ,  y  después  á  ser  General  de  la  mar, 
que  es  el  tercero  cargo  que  hay  en  aquel 
señorío  :  era  calabres  de  nación  ,  y  mo- 
ralmente  fue  hombre  de  bien  ,  y  trataba 
con  mucha  humanidad  á  sus  cautivos,  que 
llegó  á  tener  tres  mil ,  los  quales  después 
de  su  muerte  se  repartieron  ,  como  él  lo 
dexó  en  su  testam^ento  ,  entre  el  Gran  Se- 
ñor (que  también  es  hijo  heredero  de  quan- 
tos  mueren  ,  y  entra  á  la  parte  con  los 
mas  hijos  que  dexa  el  difunto)  y  entre  sus 
renegados  :  y  yo  cupe  á  un  renegado  ve- 
neciano, que  siendo  grumete  de  una  nave, 
le  cautivó  el  Uchali  (19),  y  le  quiso  tanto, 
que  fue  uno  de  los  mas  regalados  garzo- 
nes suyos  ,  y  él  vino  á  ser  el  mas  cruel 
renegado  que  jamas  se  ha  visto.  Llamába- 
se Azan  Aga  ,  y  llegó  á  ser  m.uy  rico  ,  y 
á  ser  Rey  de  Argel ,  con  el  qual  yo  vine 
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de  Constantinopla  algo  contento  por  estar 
tan  cerca  de  España  ;  no  porque  pensase 
escribir  á  nadie  el  desdichado  suceso  mió, 
sino  por  ver  si  me  era  mas  favorable  la 
suerte  en  Argel  que  en  Constantinopla, 
donde  ya  habia  probado  mil  maneras  de 
huirme  ,  y  ninguna  tubo  sazón  ,  ni  ven-^ 
tura:  y  pensaba  en  Argel  buscar  otros  me- 
dios de  alcanzarlo  que  tanto  deseaba,  por- 
que jamas  me  desamparó  la  esperanza  de 
tener  libertad  ;  y  quando  en  lo  que  fabri- 
caba ,  pensaba  y  ponia  por  obra  ,  no  cor- 
respondía el  suceso  á  la  intención  ,  luego 
sin  abandonarme  fingía  y  buscaba  otra  es- 
peranza que  me  sustentase  ,  aunque  fuese 
débil  y  flaca.  Con  esto  entretenía  la  vida, 
encerrado  en  una  prisión,  ó  casa  ,  que  los 
turcos  llaman  Baño  (20),  donde  encierran 
los  cautivos  cristianos,  asi  los  que  son  del 
Rey,  como  de  algunos  particulares  ,  y  los 
que  llaman  del  almacén,  que  es  como  de- 
cir, cautivos  del  concejo  ,  que  sirven  á  la 
ciudad  en  las  obras  publicas  que  hace  ,  y 
en  otros  oficios,  y  estos  tales  cautivos  tie- 
nen muy  dificultosa  su  libertad  ,  que  co- 
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mo  son  del  común  ,  y  no  tienen  amo  par- 
ticular, no  hay  con  quien  tratar  su  resca- 
te, aunque  le  tengan.  En  estos  Baños,  co- 
mo tengo  dicho ,  suelen  llevar  á  sus  cauti- 
vos algunos  particulares  del  pueblo,  prin- 
cipalmente quando  son  de  rescate  ,  por- 
que alli  los  tienen  holgados  y  seguros  has- 
ta que  venga  su  rescate:  también  los  cau- 
tivos del  Rey  ,  que  son  de  rescate,  no  sa- 
len al  trabajo  con  la  demás  chusma  ,  sino 
€s  quando  se  tarda  su  rescate  ,  que  enton- 
ces por  hacerles  que  escriban  por  él  con 
mas  ahinco  les  hacen  trabajar  ,  y  ir  por 
lefia  con  los  demás ,  que  es  un  no  peque- 
£0  trabajo.  Yo  pues  era  uno  de  los  de  res- 
cate ,  que  como  se  supo  que  era  capitán, 
puesto  que  dixe  mi  poca  posibilidad  y  fal- 
ta de  hacienda  ,  no  aprovechó  nada  para- 
que  no  me  pusiesen  en  el  numero  de  los 
caballeros  y  gente  de  rescate  :  pusiéronme 
una  cadena ,  mas  por  señal  de  rescate,  que 
por  guardarme  con  ella  ^  y  asi  pasaba  la 
vida  en  aquel  Baño  con  otros  muchos  ca- 
balleros y  gente  principal,  señalados  y  te- 
nidos por  de  rescate  i  y  aunque  la  hambre 
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y  desnudez  pudiera  fatigarnos  aveces  y 
aun  casi  siempre  ,  ninguna  cosa  nos  fati- 
gaba tanto  ,  como  oir  y  ver  á  cada  paso 
las  jamas  vistas  ,  ni  oídas  crueldades  que 
mi  amo  usaba  con  los  cristianos.  Cada  dia 
ahorcaba  al  suyo,  empalaba  á  este,  deso- 
rejaba á  aquel ,  y  esto  por  tan  poca  oca- 
sión ,  y  tan  sin  ella  ,  que  los  turcos  cono- 
cían que  lo  hacia  no  mas  de  por  hacerlo, 
y  por  ser  natural  condición  suya  ser  ho- 
micida de  todo  el  genero  humano  (21).  So- 
lo libró  bien  con  él  un  soldado  español, 
llamado  tal  de  Saavedra,  el  qual,con  ha- 
ber hecho  cosas  que  quedarán  en  la  me- 
moria de  aquellas  gentes  por  muchos  años, 
y  todas  por  alcanzar  libertad,  jamas  le  dio 
palo  ,  ni  se  lo  mandó  dar  ,  ni  le  dixo  ma- 
la palabra  ;  y  por  la  menor  cosa  de  mu- 
chas que  hizo  temíamos  todos  que  había 
de  ser  empalado  ,  y  asi  lo  temió  él  mas 
de  una  vez;  y  si  no  fuera  porque  el  tiem- 
po no  da  lugar  ,  yo  dixera  ahora  algo  de 
lo  que  este  soldado  hizo  ,  que  fuera  parte 
para  entreteneros  y  admiraros  harto  me- 
jor que  con  el  cuento  de  mi  historia  (22). 
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Digo  pues  que  encima  del  patio  de  nues- 
tra prisión  caian  las  ventanas  de  la  casa 
de  un  moro  rico  y  principal  ,  las  quales, 
como  deordinario  son  las  de  los  moros, 
mas  eran  agujeros  que  ventanas  ,  y  aun 
estas  se  cubrian  con  celosias  muy  espesas 
y  apretadas.  Acaeció  pues  que  un  dia  es- 
tando en  un  terrado  de  nuestra  prisión  con 
otros  tres  compañeros  ,  haciendo  pruebas 
de  saltar  con  las  cadenas  por  entretener  el 
tiempo  ,  estando  solos  (  porque  todos  los 
demás  cristianos  habian  salido  á  trabajar) 
alcé  acaso  los  ojos  ,  y  vi  que  por  aque- 
llas cerradas  ventanillas,  que  he  dicho,  pa- 
recia  una  caña  ,  y  al  remate  della  puesto 
un  lienzo  atado,  y  la  caña  se  estaba  blan- 
diendo y  moviéndose  ,  casi  como  si  hicie- 
ra señas  que  llegásemos  á  tomarla.  Mira- 
mos en  ello,  y  uno  de  los  que  conmigo  es- 
taban fue  á  ponerse  debaxo  de  la  caña 
por  ver  si  la  soltaban  ,  ó  lo  que  haciao; 
pero  asi  como  llegó  alzaron  la  caña  ,  y  la 
movieron  á  los  dos  lados  ,  como  si  dixe- 
ran  no  con  la  cabeza :  volvióse  el  cristia- 
no, y  tornáronla  á  baxar  y  hacer  los  mes- 
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mos  movimientos  que  primero.  Fue  otro 
de  mis  compañeros  ,  y  sucedióle  lo  mis- 
mo que  al  primero.  Finalmente  fue  el  ter- 
cero, y  avínole  io  que  ai  primero  y  al  se- 
gundo. Viendo  yo  esto,  no  quise  dexar  de 
probar  la  suerte ,  y  asi  como  llegué  á  po- 
nerme debaxo  de  la  caña  la  dexaron  caer, 
y  dio  á  mis  pies  dentro  del  Baño  :  acudi 
luego  á  desatar  el  lienzo  ,  en  el  qual  vi 
un  nudo,  y  dentro  del  venían  diez  cianiis, 
que  son  unas  monedas  de  oro  baxo  que 
usan  los  moros  ,  que  cada  una  vale  diez 
reales  de  los  nuestros  :  si  me  holgué  con 
el  hallazgo,  no  hay  para  que  decirlo,  pues 
fue  tanto  el  contento,  como  la  admiración 
de  pensar  de  donde  podía  venirnos  aquel 
bien,  especialmente  á  mí,  pues  las  mues- 
tras de  no  haber  querido  soltar  la  caña 
sino  á  mí,  claro  decían  que  á  mí  se  ha- 
cia la  merced:  tomé  mi  buen  dinero,  que- 
bré la  caña  ,  volvime  al  terradillo  ,  miré 
la  ventana  ,  y  vi  que  por  ella  salía  una 
muy  blanca  mano,  que  la  abrían  y  cerra- 
ban muy  apriesa.  Con  eso  entendimos ,  ó 
imaginamos  ,  que  alguna  muger ,  que  en 
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aquella  casa  vivía,  nos  debia  de  haber  he- 
cho aquel  beneficio  ,  y  en  señal  de  que  lo 
agradecíamos  hicimos  zalemas  á  uso  de 
moros  ,  inclinando  la  cabeza ,  doblando  el 
cuerpo  ,  y  poniendo  los  brazos  sobre  el  pe- 
cho. De  alli  á  poco  sacaron  por  la  misma 
■ventana  una  pequeña  cruz  hecha  de  ca- 
ñas ,  y  luego  la  volvieron  á  entrar.  Esta 
señal  nos  confirmó  en  que  alguna  cristia- 
na debia  de  estar  cautiva  en  aquella  casa, 
y  era  la  que  el  bien  nos  hacia  ;  pero  la 
blancura  de  la  mano,  y  las  axorcas  que  en 
ella  vimos,  nos  deshizo  este  pensamiento, 
puesto  que  imaginamos  que  debia  de  ser 
cristiana  renegada  ,  á  quien  deordinario 
suelen  tomar  por  legitimas  mugeres  sus 
mismos  amos,  y  aun  lo  tienen  á  ventura, 
porque  las  estiman  en  mas  que  las  de  su 
nación.  En  todos  nuestros  discursos  dimos 
muy  lejos  de  la  verdad  del  caso  ,  y  asi  to- 
do nuestro  entretenimiento  desde  alli  ade- 
lante era  mirar  y  tener  por  norte  á  la  ven- 
tana ,  donde  nos  habia  aparecido  la  estre- 
lla de  la  caña ;  pero  bien  se  pasaron  quin- 
ce días  en  que  uo  la  vimos  ,  ni  la  mano 


PARTE   I.    CAP.   XL.  6 1 

tampoco  ,  ni  otra  señal  alguna  ;  y  aunque 
en  este  tiempo  procuramos  con  toda  soli- 
citud saber  quien  en  aquella  casa  vivia,  y 
si  habia  en  ella  alguna  cristiana  renega- 
da ,  jamas  íiubo  quien  nos  dixese  otra  co- 
sa ,  sino  que  alli  vivia  un  moro  principal 
y  rico,  llamado  Agi  Morato,  alcayde  que 
habia  sido  de  la  Pata  ,  que  es  oficio  entre 
ellos  de  mucha  calidad  ^  mas  quando  mas 
descuidados  estábamos  de  que  por  alli  ha- 
bían de  llover  mas  cianiis  ,  vimos  á  des- 
hora parecer  la  caña  y  otro  lienzo  en  ella 
con  otro  nudo  mas  crecido  :  y  esto  fue  á 
tiempo  que  estaba  el  Baño  como  la  vez 
pasada  solo  y  sin  gente.  Hicimos  la  acos- 
tumbrada prueba,  yendo  cada  uno  prime- 
ro que  yo  de  los  mismos  tres  que  estába- 
mos; pero  á  ninguno  se  rindió  la  caña  si- 
no á  mi,  porque  en  llegando  yo ,  la  dexa- 
ron  caer.  Desaté  el  nudo,  y  hallé  quaren- 
ta  escudos  de  oro  españoles ,  y  un  papel 
escrito  en  arábigo  ,  y  al  cabo  de  lo  escri- 
to hecha  una  grande  cruz.  Bese  la  cruz, 
tomé  los  escudos,  volvime  al  terrado,  hi- 
cimos todos  nuestras  zalemas,  tornó  á  pa- 
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recer  la  mano ,  hice  señas  que  leería  el  pa- 
pel, cerraron  la  ventana.  Quedamos  todos 
confusos  y  alegres  con  lo  sucedido  ,  y  co- 
mo ninguno  de  nosotros  no  entendía  el  ará- 
bigo, era  grande  el  deseo  que  teníamos  de 
entender  lo  que  el  papel  contenia  ,  y  ma- 
yor la  dificultad  de  buscar  quien  lo  leye- 
se. Enfin  yo  me  determiné  de  fiarme  de 
un  Renegado  ,  natural  de  Murcia  ,  que  se 
habia  dado  por  grande  amigo  mió,  y  pues- 
to prendas  entre  los  dos  que  le  obligaban  á 
guardar  el  secreto  que  le  encargase  ^  por- 
que suelen  algunos  renegados,  quando  tie- 
nen intención  de  volverse  á  tierra  de  cris- 
tianos ,  traer  consigo  algunas  firmas  de 
cautivos  principales,  en  que  dan  fe,  en  la 
forma  que  pueden  ,  como  el  tal  renegado 
es  hombre  de  bien ,  y  que  siempre  ha  he- 
cho bien  á  cristianos  ,  y  que  lleva  deseo 
de  huirse  en  la  primera  ocasión  que  se  le 
ofrezca.  Algunos  hay  que  procuran  estas 
fees  con  buena  intención ,  otros  se  sirven 
dellas  acaso  y  de  industria  ,  que  viniendo 
á  robar  á  tierra  de  cristianos  ,  si  á  dicha 
se  pierden  ó  los  cautivan  ,  sacan  sus  fir- 
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mas  ,  y  dicen  que  por  aquellos  papeles  se 
vera  el  proposito  con  que  venían  ,  el  qual 
era  de  quedarse  en  tierra  de  cristianos,  y 
que  por  eso  venian  en  corso  con  los  de- 
más turcos  :  con  esto  se  escapan  de  aquel 
primer  Ímpetu  ,  y  se  reconcilian  con  la 
Iglesia  sinque  se  les  haga  daño ,  y  quando 
ven  la  suya  se  vuelven  á  Berbería  á  ser 
lo  que  antes  eran.  Otros  hiay  que  usan  des- 
tos  papeles  ,  y  los  procuran  con  buen  in- 
tento ,  y  se  quedan  en  tierra  de  cristia- 
nos. Pues  uno  de  los  renegados  ,  que  he 
dicho ,  era  este  amigo  ,  el  qual  tenia  fir- 
mas de  todas  nuestras  camaradas  ,  don- 
de le  acreditábamos  quanto  era  posible;  y 
si  los  moros  le  hallaran  estos  papeles  ,  le 
quemaran  vivo.  Supe  que  sabia  muy  bien 
arábigo,  y  no  solamente  hablarlo,  sino  es- 
cribirlo ;  pero  antes  que  del  todo  me  de- 
clarase con  él,  le  dixe  que  me  leyese  aquel 
papel ,  que  acaso  me  habia  hallado  en  un 
agujero  de  mi  rancho.  Abrióle  ,  y  estubo 
un  buen  espacio  mirándole  y  construyén- 
dole, murmurando  entre  los  dientes.  Pre^ 
gUQtele  si  lo  entendía.  Dixome  que  muy 
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bien  ,  y  que  si  quería  que  me  lo  declarase 
palabra  por  palabra  ,  que  le  diese  tinta  y 
pluma  ,  porque  mejor  lo  hiciese.  Dimosle 
luego  lo  que  pedia  ,  y  él  poco  á  poco  lo 
fue  traduciendo  ,  y  en  acabando  dixo  :  to- 
do lo  que  va  aqui  en  romance  ,  sin  faltar 
letra  es  lo  que  contiene  este  papel  moris- 
co ;  y  hase  de  advertir  que  adonde  dice: 
Lél-la  Marien  ,  quiere  decir  :  nuestra  Se- 
ñora la  Virgen  Marta.  Leimos  el  papel ,  y 
decia  asi: 

„  Quando  yo  era  nifia ,  tenia  mi  padre 
„  una  esclava  (23)  ,  la  qual  en  mi  lengua 
„  me  mostró  la  zalá  cristianesca,y  me  d¡- 
„  xo  muchas  cosas  de  Lél-la  Marien  :  la 
„  cristiana  murió  ,  y  3^0  sé  que  no  fue  al 
„  fuego  ,  sino  con  Alá  ,  porque  después  la 
„  vi  dos  veces  ,  y  me  dixo  que  me  fuese 
„  á  tierra  de  cristianos  á  ver  á  Lél-la  Ma- 
„  rien  ,  que  me  quería  mucho  :  no  sé  yo 
„  como  vaya  :  muchos  cristianos  he  visto 
„  por  esta  ventana ,  y  ninguno  me  ha  pa- 
„  recido  caballero  sino  tú  :  yo  soy  muy 
„  hermosa  y  muchacha  ,  y  tengo  muchos 
„  dineros  que  llevar  conmigo  :  mira  tú  si 
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„  puedes  hacer  cómo  nos  vamos  ,  y  seras 
„  alia  mi  marido,  si  quisieres ;  y  si  no  qui- 
„  sieres  ,  no  se  me  dará  nada  ,  que  Lel-la 
„Mar¡en  me  dará  con  quien  me  case.  Yo 
„  escribí  esto,  mira  á  quien  lo  das  á  leer, 
„  no  te  fies  de  ningún  moro  ,  porque  son 
„  todos  marfuces  (24)  :  desto  tengo  mu- 
„  cha  pena,  que  quisiera  que  no  te  descu- 
„  brieras  á  nadie ,  porque  si  mi  padre  lo 
„  sabe  me  echará  luego  en  un  pozo  y  me 
5,  cubrirá  de  piedras.  En  la  caña  pondré 
„  un  hilo  ,  ata  alli  la  respuesta  ;  y  si  no 
„  tienes  quien  te  escriba  arábigo  ,  dimelo 
„  por  señas ,  que  Lel-la  (25)  Marien  hará 
„que  te  entienda.  Ella  y  Alá  te  guarde,  y 
„  esa  cruz  que  yo  beso  muchas  veces ,  que 
„asi  me  lo  mandó  la  cautiva." 

Mirad,  señores,  si  es  razón  que  las  ra- 
zones deste  papel  nos  admirasen  y  alegra- 
sen ;  y  asi  lo  uno  y  lo  otro  fue  de  mane- 
ra ,  que  el  Renegado  entendió  que  no  aca- 
so se  habia  hallado  aquel  papel ,  sino  que 
realmente  á  alguno  de  nosotros  se  habia 
escrito  :  y  asi  nos  rogo  que  si  era  verdad 
lo  que  sospechaba  ,  que  nos  fiásemos  del, 
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y  se  lo  dixesemos  ,  que  el  aventuraría  su 
vida  por  nuestra  libertad  :  y  diciendo  es- 
to ,  sacó  del  pecho  un  crucifixo  de  metal, 
y  con  muchas  lagrimas  juró  por  el  Dios 
que  aquella  imagen  representaba,  en  quien 
él  ,  aunque  pecador  y  malo  ,  bien  y  fiel- 
mente creia  ,  de  guardarnos  lealtad  y  se- 
creto en  todo  quanto  quisiésemos  descu- 
brirle, porque  le  parecia,  y  casi  adevina- 
ba  ,  que  por  medio  de  aquella  que  aquel 
papel  habia  escrito  habia  el  y  todos  noso- 
tros de  tener  libertad  ,  y  verse  el  en  lo 
que  tanto  deseaba  ,  que  era  reducirse  al 
gremio  de  la  Santa  Iglesia  su  Madre  ,  de 
quien  como  miembro  podrido  estaba  di- 
vidido y  apartado  por  su  ignorancia  y  pe- 
cado. Con  tantas  lagrimas  y  con  muestras 
de  tanto  arrepentimiento  dixo  esto  el  Re- 
negado ,  que  todos  de  un  mismo  parecer 
consentimos  y  venimos  en  declararle  la 
verdad  del  caso;  y  asi  le  dimos  cuenta  de 
todo  sin  encubrirle  nada  :  mostramosle  la 
ventanilla  por  donde  parecia  la  caña  ,  y 
él  marcó  desde  alli  la  casa  ,  y  quedó  de 
tener  especial  y  gran  cuidado  de  infor- 
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marse  quién  en  ella  vivia.  Acordamos  an- 
simismo  que  seria  bien  responder  al  bille- 
te de  la  Mora  ,  y  como  teníamos  quien  lo 
supiese  hacer,  luego  al  momento  el  Rene^ 
gado  escribió  las  razones  que  yo  le  fui  no- 
tando ,  que  puntualmente  fueron  las  que 
dlre :  porque  de  todos  los  puntos  sustan- 
ciales ,  que  en  este  suceso  me  acontecie- 
ron ,  ninguno  se  me  ha  ido  de  la  memo- 
ria ,  ni  aun  se  me  irá  entanto  que  tubie- 
re  vida.  Enefeto  lo  que  á  la  Mora  se  le 
respondió  fue  esto. 

„  El  verdadero  Alá  te  guarde  ,  señora 
„mia,  y  aquella  bendita  Marien  ,  que  es 
5,1a  verdadera  Madre  de  Dios,  y  es  la  que 
„  te  ha  puesto  en  corazón  que  te  vayas  á 
„  tierra  de  cristianos  ,  porque  te  quiere 
„  bien  :  ruégale  tú  que  se  sirva  de  darte 
5,  á  entender  cómo  podras  poner  por  obra 
j,  lo  que  te  manda  ,  que  ella  es  tan  buena, 
„  que  sí  hará.  De  mi  parte, y  de  la  de  to- 
„  dos  estos  cristianos  que  están  conmigo, 
„  te  ofrezco  de  hacer  por  ti  todo  lo  que 
„  pudiéremos  hasta  morir.  No  dexes  de 
„  escribirme  y  avisarme  lo  que  pensares 
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„  hacer  ,  que  yo  te  responderé  siempre: 
„que  el  grande  Alá  nos  ha  dado  un  cris- 
„  tiano  cautivo  que  sabe  hablar  y  escribir 
„  tu  lengua  tan  bien  ,  como  lo  verás  por 
„  este  papel :  asique,  sin  tener  miedo,  nos 
„  puedes  avisar  de  todo  lo  que  quisieres. 
„  A  lo  que  dices  que  si  fueres  á  tierra  de 
„  cristianos,  que  has  de  ser  mi  muger,  yo 
„  te  lo  prometo  como  buen  cristiano  ,  y 
,,  sabe  que  los  cristianos  cumplen  lo  que 
„  prometen  mejor  que  los  moros.  Alá  y 
,,  Marien  su  Madre  sean  en  tu  guarda,  se- 
„  ñora  mia." 

Escrito  y  cerrado  este  papel ,  aguardé 
dos  dias  á  que  estubiese  el  Baño  solo  co- 
mo solía  ,  y  luego  sali  al  paso  acostum- 
brado del  terradillo  por  ver  si  la  caña  pa- 
recía, que  no  tardó  mucho  en  asomar.  Asi 
como  la  vi,  aunque  no  podia  ver  quién  la 
ponia,  mostré  el  papel,  como  dando  á  en- 
tender que  pusiesen  el  hilo  ;  pero  ya  ve- 
nia puesto  en  la  caña  ,  al  qual  ate  el  pa- 
pel ,  y  de  alli  á  poco  tornó  á  aparecer 
nuestra  estrella  con  la  blanca  bandera  de 
paz  del  atadillo.  Dexaronla  caer ,  y  alzela 
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yo ,  y  hallé  en  el  paño  en  toda  suerte  de 
moneda  de  plata  y  de  oro  mas  de  cin- 
cuenta escudos  ,  los  quales  cincuenta  ve- 
ces mas  doblaron  nuestro  contento  y  con- 
firmaron la  esperanza  de  tener  libertad. 
Aquella  misma  noche  volvió  nuestro  Re- 
negado ,  y  nos  dixo  que  había  sabido  que 
en  aquella  casa  vivia  el  mesmo  moro  que 
á  nosotros  nos  había  dicho  que  se  llama- 
ba Agi  Morato  ,  riquísimo  por  todo  estre- 
mo, el  qual  tenia  una  sola  hija  ,  heredera 
de  toda  su  hacienda,  y  que  era  común  opi- 
nión en  toda  la  ciudad  ser  la  mas  hermo- 
sa muger  de  la  Berbería  ,  y  que  muchos 
de  los  vireyes,  que  alli  venian,  la  habían 
pedido  por  muger  ,  y  que  ella  nunca  se 
había  querido  casar  ,  y  que  también  supo 
que  tubo  una  cristiana  cautiva,  que  ya  se 
había  muerto.  Todo  lo  qual  concertaba  con 
lo  que  venía  en  el  papel.  Entramos  luego 
en  consejo  con  el  Renegado  en  que  orden 
se  tendría  para  sacar  á  la  Mora  y  venir- 
nos todos  á  tierra  de  cristianos  :  y  enfin 
se  acordó  por  entonces  que  esperásemos  al 
aviso  segundo  de  Zorayda  (que  asi  se  11a- 
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maba  la  que  ahora  quiere  llamarse  Ma- 
ría) porque  bien  vimos  que  ella,  y  no  otra 
alguna  ,  era  la  que  había  de  dar  medio  á 
todas  aquellas  dincultades.  Después  que 
quedamos  en  esto  ,  dixo  el  Renegado  que 
no  tubiesemos  pena  ,  que  él  perdería  la 
vida  ,  ó  nos  pondría  en  libertad.  Quatro 
días  estubo  el  Baño  con  gente  ,  que  fue 
ocasión  que  quatro  días  tardase  en  pare- 
cer la  caña  ,  al  cabo  de  los  quales  en  la 
acostumbrada  soledad  del  Baño  pareció 
con  el  lienzo  tan  preñado  ,  que  un  felici- 
simo  parto  prometía.  Inclinóse  á  mí  la  ca- 
ña y  el  lienzo  ,  hallé  en  él  otro  papel  y 
cíen  escudos  de  oro  sin  otra  moneda  al- 
guna. Estaba  allí  el  Renegado  ,  dimosle  á 
leer  el  papel  dentro  de  nuestro  rancho,  el 
qual  dixo  que  asi  decía. 

„Yo  no  sé,  mi  señor,  cómo  dar  orden 
„que  nos  vamos  á  España,  ni  Lel-la  Ma- 
„  ríen  me  lo  ha  dicho  ,  aunque  yo  se  lo 
„  he  preguntado  :  lo  que  se  podra  hacer 
„es,  que  yo  os  daré  por  esta  ventana  mu- 
„  chísimxos  dineros  de  oro  :  rescataos  vos 
j,  con  ellos  y  vuestros  amigos,  y  vaya  uno 
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5,  en  tierra  de  cristianos  ,  y  compre  alia 
„  una  barca  ,  y  vuelva  por  los  demás  ,  y 
„á  mí  me  hallará  en  el  jardin  de  mi  pa- 
„  dre  ,  que  está  á  la  puerta  de  Babazon 
„  junto  á  Ja  marina  ,  donde  tengo  de  es- 
„  tar  todo  este  verano  con  mi  padre  y  con 
„  mis  criados  :  de  alli  de  noche  me  po- 
„  dreis  sacar  sin  miedo  ,  y  llevarme  á  la 
„  barca  :  y  mira  que  has  de  ser  mi  mari- 
„  do  ,  porque  si  no  ,  yo  pediré  á  Marien 
„  que  te  castigue.  Si  no  te  fias  de  nadie 
5,  que  vaya  por  la  barca  ,  rescátate  tú  ,  y 
„  ve  ,  que  yo  se  que  volverás  mejor  que 
j,  otro  ,  pues  eres  caballero  y  cristiano. 
„  Procura  saber  el  jardin,  y  quando  te  pa- 
„  sees  por  ahi  ,  sabré  que  está  solo  el  Ba- 
„  fio,  y  te  daré  mucho  dinero.  Alá  te  guar- 
„  de ,  señor  mió." 

Esto  decía  y  contenia  el  segundo  pa-  . 
peí.  Lo  qual  visto  por  todos ,  cada  uno  se 
ofreció  á  querer  ser  el  rescatado  ,  y  pro- 
metió de  ir  y  volver  con  toda  puntuali- 
dad ,  y  también  yo  me  ofreci  á  lo  mismo. 
A  todo  lo  qual  se  opuso  el  Renegado  ,  di- 
ciendo que  en  ninguna  manera  consentí- 
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ría  que  ninguno  saliese  de  libertad  hasta 
que  fuesen  todos  juntos  ,  porque  la  espe- 
riencia  le  habia  mostrado  quan  mal  cum- 
plían los  libres  las  palabras  que  daban  en 
el  cautiverio  ,  porque  muchas  veces  ha- 
blan usado  de  aquel  remedio  algunos  prin- 
cipales cautivos,  rescatando  á  uno  que  fue- 
se á  Valencia,  ó  Mallorca,  con  dineros  pa- 
ra poder  armar  una  barca  y  volver  por 
los  que  le  hablan  rescatado  ,  y  nunca  ha- 
blan vuelto,  porque  la  libertad  alcanzada, 
y  el  temor  de  no  volver  á  perderla  ,  les 
borraba  de  la  memoria  todas  las  obliga- 
ciones del  mundo  :  y  en  confirmación  de 
la  verdad  que  nos  decia  nos  contó  brever 
mente  un  caso  ,  que  casi  en  aquella  mis- 
ma sazón  habia  acaecido  á  unos  caballe- 
ros cristianos  ,  el  mas  estraño  que  jamas 
sucedió  en  aquellas  partes  ,  donde  á  cada 
paso  suceden  cosas  de  grande  espanto  y 
de  admiración.  Enefeto  él  vino  á  decir 
que  lo  que  se  podia  y  debia  hacer  era,  que 
el  dinero  que  se  habia  de  dar  para  resca- 
tar al  cristiano  ,  que  se  le  diese  á  él  para 
comprar  alli  en  Argel  una  barca  con  acha- 
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que  de  hacerse  mercader  y  tratante  en 
Tetuan  y  en  aquella  costa  ,  y  que  siendo 
él  señor  de  la  barca  ,  fácilmente  se  daria 
traza  para  sacarlos  del  Baño  y  embarcar- 
los á  todos :  quanto  mas ,  que  si  la  Mora, 
como  ella  decia,  daba  dineros  para  resca- 
tarlos á  todos  ,  que  estando  libres  era  fa- 
cilísima cosa  aun  embarcarse  en  la  mitad 
del  día,  y  que  la  dificultad  que  se  ofrecía 
mayor  era  ,  que  los  moros  no  consienten 
que  renegado  alguno  compre  ni  tenga  bar- 
ca ,  sino  es  baxel  grande  para  ir  en  corso, 
porque  se  temer  que  el  que  compra  bar- 
ca ,  principalmente  si  es  español  ,  no  la 
quiere  sino  para  irse  á  tierra  de  cristia- 
nos ^  pero  que  él  facilitarla  este  inconve- 
niente ,  con  hacer  que  un  moro  tagarino 
fuese  á  la  parte  con  él  en  la  compaaia  de 
la  barca  y  en  la  ganancia  de  las  mercan- 
cías ,  y  con  esta  sombra  el  vendría  á  ser 
señor  de  la  barca  ,  con  que  daba  por  aca- 
bado todo  lo  demás:  y  puesto  que  á  mí  y 
á  mis  camaradas  nos  había  parecido  me- 
jor lo  de  enviar  por  la  barca  á  Mallorca, 
como  la  Mora  decia,  no  osamos  contrade- 
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cirle,  temerosos  que,  si  no  hacíamos  lo  que 
él  decia  ,  nos  había  de  descubrir  ,  y  poner 
á  peligro  de  perder  las  vidas  si  descubrie- 
se el  trato  de  Zorayda,  por  cuya  vida  dié- 
ramos todos  las  nuestras  :  y  asi  determi- 
namos de  ponernos  en  las  manos  de  Dios 
y  en  las  del  Renegado.  Y  en  aquel  mismo 
punto  se  le  respondió  á  Zorayda  ,  dicien- 
dole  que  haríamos  todo  quanto  nos  acon- 
sejaba, porque  lo  había  advertido  tan  bien, 
como  si  Lel-la  Marien  se  lo  hubiera  di- 
cho, y  que  en  ella  sola  estaba  dilatar  aquel 
negocio  ,  ó  ponello  luego  por  obra.  Ofre- 
cimele  denuevo  de  ser  su  esposo  ^  y  con 
esto ,  otro  dia  que  acaeció  á  estar  solo  el 
Baño  ,  en  diversas  veces  con  la  caña  y  el 
paño  nos  dio  dos  mil  escudos  de  oro  ,  y 
un  papel  donde  decía  que  el  primer  juma 
(que  es  el  viernes)  se  iba  al  jardín  de  su 
padre ,  y  que  antes  que  se  fuese  nos  daría 
mas  dinero  ,  y  que  si  aquello  no  bastase, 
que  se  lo  avisásemos,  que  nos  daría  quan- 
to le  pidiésemos ,  que  su  padre  tenia  tan- 
tos, que  no  lo  echaría  menos;  quanto  mas, 
que  ella  tenia  las  llaves  de  todo.  Dimos 
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luego  quinientos  escudos  al  Renegado  pa- 
ra comprar  la  barca  :  con  ochocientos  me 
rescaté  yo  ,  dando  el  dinero  á  un  merca- 
der valenciano  ,  que  á  la  sazón  se  hallaba 
en  Argel  ,  el  qual  me  rescató  del  Rey,  to- 
mándome sobre  su  palabra,  dándola  de  que 
con  el  primer  baxel,  que  viniese  de  Valen- 
cia ,  pagaría  mi  rescate  ;  porque  ,  si  lue- 
go diera  el  dinero  ,  fuera  dar  sospechas  al 
Rey  que  habia  muchos  días  que  mi  res- 
cate estaba  en  Argel  ,  y  que  el  mercader 
por  sus  grangerias  lo  habia  callado:  final- 
mente mi  amo  era  tan  caviloso  ,  que  en 
ninguna  manera  me  atrevi  á  que  luego  se 
desembolsase  el  dinero.  El  jueves  antes  del 
viernes  ,  que  la  hermosa  Zorayda  se  ha- 
bia de  ir  al  jardin  ,  nos  dio  otros  mil  es- 
cudos y  nos  avisó  de  su  partida  ,  rogán- 
dome que  ,  si  me  rescatase  ,  supiese  luego 
el  jardin  de  su  padre  ,  y  que  en  todo  caso 
buscase  ocasión  de  ir  alia  y  verla.  Res- 
pondile  en  breves  palabras  que  asi  lo  ba- 
ria ,  y  que  tubiese  cuidado  de  encomen- 
darnos á  Lel-la  IMarien  con  todas  aquellas 
oraciones  que  la  cautiva  le  habia  enseña- 
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do.  Hecho  esto  ,  dieron  orden  en  que  los 
tres  compañeros  nuestros  se  rescatasen  por 
facilitar  la  salida  del  Baño,  y  porque  vién- 
dome á  mí  rescatado  y  á  ellos  no  ,  pues 
habia  dinero,  no  se  alborotasen,  y  les  per- 
suadiese el  diablo  que  hiciesen  alguna  co- 
sa en  perjuicio  de  Zorayda  :  que  puesto 
que  el  ser  ellos  quien  eran  me  podia  ase- 
gurar de  este  temor,  con  todo  eso  no  qui- 
se poner  el  negocio  en  aventura ;  y  asi  los 
hice  rescatar  por  la  misma  orden  que  yo 
me  rescaté  ,  entregando  todo  el  dinero  al 
mercader  ,  paraque  con  certeza  y  seguri- 
dad pudiese  hacer  la  fianza  :  al  qual  nun- 
ca descubrimos  nuestro  trato  y  secreto  por 
el  peligro  que  habia. 

CAPITULO    XLI. 

SONDE   todavía   PROSIGUE    EL   CAUTIVO 

sv  suceso. 


N< 


o  se  pasaron  quince  dias ,  quando  ya 
nuestro  Renegado  tenia  comprada  una 
muy  buena  barca  capaz  de  mas  de  trein- 
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ta  personas  :  y  para  asegurar  su  hecho  y 
dalle  color  quiso  hacer  ,  como  hizo  ,  un 
vlage  á  un  lugar  que  se  llama  Sargel  ^26), 
que  está  treinta  leguas  de  Argel  acia  la 
parte  de  Oran,  en  el  qual  hay  mucha  con- 
tratación de  higos  pasos:  dos ,  tí  tres  ve- 
ces hizo  este  viage  en  compañía  del  ta- 
garino que  había  dicho.  Tagarinos  llaman 
en  Berbería  á  los  moros  de  Aragón  ,  y  á 
los  de  Granada  mudexares  (27)  :  y  en  el 
reyno  de  Fez  llaman  á  los  mudexares  el- 
ches, los  quales  son  la  gente  de  quien  aquel 
Rey  mas  se  sirve  en  la  guerra.  Digo  pues 
que  cada  vez  que  pasaba  con  su  barca  da- 
ba fondo  en  una  caleta ,  que  estaba  no  dos 
tiros  de  ballesta  del  jardín  donde  Zoray- 
da  esperaba  ,  y  allí  muy  deproposito  se 
ponía  el  Renegado  con  los  morillos  que 
bogaban  el  remo  ,  d  ya  á  hacer  la  zalá, 
ó  á  como  por  ensayarse  de  burlas  á  lo  que 
pensaba  hacer  de  veras  ;  y  así  se  iba  al 
jardín  de  Zorayda  ,  y  le  pedia  fruta  ,  y  su 
padre  se  la  daba  sin  conocelle  :  y  aunque 
él  quisiera  hablar  á  Zorayda,  como  él  des- 
pués me  dixo  ,  y  decille  que  él  era  el  que 
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por  orden  m¡a  la  habia  de  llevar  á  tierra 
de  cristianos,  que  estubiese  contenta  y  se- 
gura ,  nunca  le  fue  posible  ;  porque  las 
inoras  no  se  dexan  ver  de  ningún  moro 
ni  turco  ,  sino  es  que  su  marido  ,  ó  su  pa- 
dre se  lo  manden  :  de  cristianos  cautivos 
se  dexan  tratar  y  comunicar  aun  mas  de 
aquello  que  seria  razonable  :  y  á  mí  me 
hubiera  pesado  que  el  la  hubiera  habla- 
do ,  que  quiza  la  alborotara  ,  viendo  que 
su  negocio  andaba  en  boca  de  renegados; 
pero  Dios  ,  que  lo  ordenaba  de  otra  ma- 
nera, no  dio  lugar  ai  buen  deseo  que  nues- 
tro Renegado  tenia.  El  qual  ,  viendo  quan 
seguramente  iba  y  venia  á  Sargel  ,  y  que 
daba  fondo  quando  ,  y  como  ,  y  adonde 
queria  ,  y  que  el  tagarino  su  compañero 
no  tenia  mas  voluntad  de  lo  que  la  suya 
ordenaba  ,  y  que  yo  estaba  ya  rescatado, 
y  que  solo  faltaba  buscar  algunos  cristia- 
nos que  bogasen  el  remo ,  me  dixo  que  m.i- 
rase  yo  quales  queria  traer  conmigo,  fue- 
ra de  los  rescatados  ,  y  que  los  tubiese  ha- 
blados para  el  primer  viernes  ,  donde  te- 
nia determinado  que  fuese  nuestra  parti- 
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da.  Viendo  esto  ,  hablé  á  doce  españoles, 
todos  valientes  hombres  de  remo  ,  y  de 
aquellos  que  mas  libremente  podian  salir 
de  la  ciudad  (y  no  fue  poco  hallar  tantos 
en  aquella  coyuntura,  porque  estaban  vein- 
te baxeles  en  cofso  ,  y  se  habian  llevado 
toda  la  gente  de  remo  ,  y  estos  no  se  ha- 
llaran ,  si  no  fuera  que  su  amo  se  quedó 
aquel  verano  sin  ir  en  corso  á  acabar  una 
galeota  que  tenia  en  astillero)  á  los  qua- 
les  no  les  dixe  otra  cosa  ,  sino  que  el  pri- 
mer viernes  en  la  tarde  se  saliesen  uno  á 
uno  disimuladamente,  y  se  fuesen  la  vuel- 
ta del  jardin  de  -Agi  Morato  ,  y  que  alli 
me  aguardasen  hasta  que  yo  fuese.  A  ca- 
da uno  di  este  aviso  de  por  sí ,  con  orden 
que,  aunque  alli  viesen  otros  cristianos,  no 
les  dixesen  sino  que  yo  les  habia  manda- 
do esperar  en  aquel  lugar.  Hecha  esta  di- 
ligencia ,  me  faltaba  hacer  otra  ,  que  era 
la  que  mas  me  convenia ;  y  era  la  de  avi- 
sar á  Zorayda  en  el  punto  que  estaban  los 
negocios  ,  paraque  estubiese  apercebida  y 
sobre  aviso  que  no  se  sobresaltase  ,  si  de- 
improviso  la  asaltásemos  antes  del  tiem- 
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po  que  ella  podia  imaginar  que  la  barca 
de  cristianos  podia  volver  j  y  asi  determi- 
né de  ir  al  jardin  ,  y  ver  si  podria  ha- 
blarla, y  con  ocasión  de  coger  algunas  yer- 
bas un  dia  antes  de  mi  partida  fui  alia, y 
la  primera  persona  con  quien  encontré  fue 
con  su  padre  :  el  qual  me  dixo  en  lengua, 
que  en  toda  la  Berbería  y  aun  en  Cons- 
tantinopla  s?  habla  entre  cautivos  y  mo- 
ros ,  que  ni  es  morisca  ,  ni  castellana  ,  ni 
de  otra  nación  alguna,  sino  una  mezcla  de 
todas  las  lenguas  ,  con  la  qual  todos  nos 
entendemos  :  digo  pues  que  en  esta  ma- 
nera de  lenguage  me  preguntó  que  qué 
buscaba  en  aquel  su  jardin  ,  y  de  quién 
era.  Respondile  que  era  esclavo  de  Ar- 
naute  IVIami  (28)  (y  esto  porque  sabia  yo 
por  muy  cierto  que  era  un  grandísimo 
amigo  suyo)  y  que  buscaba  de  todas  yer- 
bas para  hacer  ensalada  :  preguntóme  por 
el  consiguiente  si  era  hombre  de  rescate, 
ó  no  ,  y  que  quánto  pedia  mi  amo  por 
mí.  Estando  en  todas  estas  preguntas  y 
respuestas  salió  de  la  casa  del  jardin  la 
bella  Zorayda  ,  la  qual  ya  habia  mucho 
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que  me  habia  visto  ^  y  como  las  moras  en 
ninguna  manera  hacen  melindre  de  mos- 
trarse á  los  cristianos  ,  ni  tampoco  se  es- 
quivan, como  ya  he  dicho,  no  se  le  dio 
nada  de  venir  adonde  su  padre  conmigo 
estaba  :,  antes  ,  luego  quando  su  padre  vio 
que  venia,  y  despacio,  la  llamó  y  mandó 
que  llegase.  Demasiada  cosa  seria  decir  yo 
ahora  la  m.ucha  hermosura  ,  la  gentileza, 
el  gallardo  y  rico  adorno  con  que  mi  que- 
rida Zorayda  se  mostró  á  mis  ojos  :  solo 
diré  que  mas  perlas  pendian  de  su  hermo- 
sísimo cuello,  orejas  y  cabellos,  que  cabe- 
llos tenia  en  la  cabeza  :  en  las  gargantas 
de  los  sus  pies  (que  descubiertas  á  su  usan- 
za traia)  traia  dos  carcaxes  (que  asi  se  lla- 
maban las  manillas  ,  ó  axorcas  de  los  pies 
en  morisco)  de  purísimo  oro  ,  con  tantos 
diamantes  engastados  ,  que  ella  rae  dixo 
después  que  su  padre  los  estimaba  en  diez 
mil  doblas  ,  y  las  que  traia  en  las  muñe- 
cas de  las  manos  valian  otro  tanto.  Las 
perlas  eran  en  gran  cantidad  y  muy  bue- 
nas ^  porque  la  mayor  gala  y  bizarría  de 
las  moras  es  adornarse  de  ricas  perlas  y 
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aljófar:  y  asi  hay  mas  perlas  y  aljófar  en- 
tre moros  ,  que  entre  todas  las  demás  na- 
ciones ,  y  el  padre  de  Zorayda  tenia  fama 
de  tener  muchas,  y  de  las  mejores  que  en 
Argel  había  ,  y  de  tener  asimismo  mas  de 
docientos  mil  escudos  españoles  ,  de  todo 
lo  qual  era  señora  esta  que  ahora  lo  es 
mia.  Si  con  todo  este  adorno  podía  venir 
entonces  hermosa,  ó  no,  por  las  reliquias, 
que  le  han  quedado  en  tantos  trabajos,  se 
podra  conjeturar  qual  debia  de  ser  en  las 
prosperidades  ;  porque  ya  se  sabe  que  la 
hermosura  de  algunas  mugeres  tiene  días 
y  sazones  ,  y  requiere  acídenles  para  di- 
minuirse, ó  acrecentarse^  y  es  natural  co- 
sa que  las  pasiones  del  animo  la  levanten, 
ó  baxen,  puesto  que  las  mas  veces  la  des- 
truyen. Digo  enfin  que  entonces  llegó  en 
todo  estremo  aderezada  ,  y  en  todo  estre- 
mo hermosa  ,  ó  alómenos  á  mí  me  pare- 
ció serlo  la  m.as  que  hasta  entonces  había 
visto  :  y  con  esto  viendo  las  obligaciones 
en  que  me  había  puesto  me  parecía  que 
tenía  delante  de  mí  una  deidad  del  cielo, 
venida  á  la  tierra  para  mi  gusto  y  para 
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mi  remedio.  Asi  como  ella  llegó  ,  le  dixo 
su  padre  en  su  lengua  como  yo  era  cau- 
tivo de  su  amigo  Arnaute  Mami  ,  y  que 
venia  á  buscar  ensalada.  Ella  tomó  la  ma- 
no ,  y  en  aquella  mezcla  de  lenguas  ,  que 
tengo  dicho ,  me  preguntó  si  era  caballe- 
ro ,  y  que  era  la  causa  que  no  me  resca- 
taba? Yo  le  respondí  que  ya  estaba  resca- 
tado ,  y  que  en  el  precio  podia  echar  de 
ver  en  lo  que  mi  amo  me  estimaba ,  pues 
habia  dado  por  mí  mil  y  quinientos  zol- 
tanis.  A  lo  qual  ella  respondió:  en  verdad 
que  si  tú  fueras  de  mi  padre  ,  que  yo  hi- 
ciera que  no  te  diera  el  por  otros  dos  tan- 
tos ,  porque  vosotros  ,  cristianos  ,  siempre 
mentís  en  quanto  decís  ,  y  os  hacéis  po- 
bres por  engañar  á  los  moros.  Bien  podría 
ser  eso,  señora  ,  le  respondí  ,  mas  en  ver- 
dad que  yo  la  he  tratado  con  mí  amo,  y 
la  trato  y  la  trataré  con  quantas  personas 
hay  en  el  mundo.  Y  quando  te  vas?  dixo 
Zorayda.  Mañana  creo  yo  ,  dixe  ,  porque 
está  aquí  un  baxel  de  Francia  que  se  ha- 
ce mañana  á  la  vela  ,  y  pienso  irme  con 
el.  ¿No  es  mejor ,  replicó  Zorayda,  espe- 
I.  IV,  F 


84  DON    QUIXOTE. 

rar  á  que  vengan  baxeles  de  Espafía  ,  y 
irte  con  ellos  ,  que  no  con  los  de  Francia, 
que  no  son  vuestros  amigos?  No,  respon- 
dí yo  ;  aunque  si ,  como  hay  nuevas  que 
viene  ya  un  baxel  de  España  ,  es  verdad, 
todavia  yo  le  aguardaré  ,  puesto  que  es 
mas  cierto  el  partirme  mañana,  porque  el 
deseo  que  tengo  de  verme  en  mi  tierra,  y 
con  las  personas  que  bien  quiero  ,  es  tan- 
to ,  que  no  me  dexará  esperar  otra  como- 
didad, si  se  tarda,  por  mejor  que  sea.  De- 
bes de  ser  sin  duda  casado  en  tu  tierra, 
dixo  Zorayda  ,  y  por  eso  deseas  ir  á  verte 
con  tu  muger.  No  soy  ,  respondi  yo  ,  ca- 
sado ,  mas  tengo  dada  la  palabra  de  ca- 
sarme en  llegando  alia.  Y  es  hermosa  la 
dama  á  quien  se  la  diste?  dixo  Zorayda. 
Tan  hermosa  es  ,  respondi  yo  ,  que  para 
encarecella  y  decirte  la  verdad  te  parece 
á  ti  mucho.  Desto  se  riyo  muy  deveras  su 
padre,  y  dixo:  Guala  (29),  cristiano,  que 
debe  ser  muy  hermosa,  si  se  parece  á  mi 
hija ,  que  es  la  mas  hermosa  de  todo  este 
reyno  :  sino  ,  mírala  bien ,  y  verás  como 
te  digo  verdad.  Servíanos  de  interprete  á 
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las  mas  destas  palabras  y  razones  el  pa- 
dre de  Zorayda  como  mas  ladino  (30),  que 
aunque  ella  hablaba  la  bastarda  lengua, 
que,  como  he  dicho  ,  allí  se  usa  ,  mas  de- 
claraba su  intención  por  sefias  que  por  pa- 
labras. 

Estando  en  estas  y  otras  muchas  razo- 
nes ,  llegó  un  moro  corriendo  ,  y  dixo  á 
grandes  voces  que  por  las  bardas  ó  pare- 
des del  jardín  habían  saltado  quatro  turcosj 
y  andaban  cogiendo  la  fruta  ,  aunque  no 
estaba  madura.  Sobresaltóse  el  viejo  ,  y  lo 
mesmo  hizo  Zorayda  ,  porque  es  común  y 
casi  natural  el  miedo  que  los  moros  á  los 
turcos  tienen  ,  especialmente  á  los  solda- 
dos ,  los  quales  son  tan  insolentes  y  tie- 
nen tanto  imperio  sobre  los  moros  que  á 
ellos  están  sujetos,  que  los  tratan  peor  que 
si  fuesen  esclavos  suyos.  Digo  pues  que  di- 
3(0  su  padre  á  Zorayda  :  hija  ,  retírate  á 
la  casa  ,  y  enciérrate  entanto  que  yo  voy 
á  hablar  á  estos  canes:  y  tú,  cristiano,  bus- 
ca tus  yerbas,  y  vete  en  buen  hora,  y  llé- 
vete Alá  con  bien  á  tu  tierra.  Yo  me  incli- 
ne ,  y  el  se  fue  á  buscar  los  turcos  dexan- 

F2 
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dome  solo  con  Zorayda  ,  que  comenzó  á 
dar  muestras  de  irse  donde  su  padre  la  ha- 
bía mandado  ;  pero  apenas  el  se  encubrió 
con  los  arboles  del  jardín,  quando  ella  vol- 
viéndose á  mí,  llenos  los  ojos  de  lagrimas, 
me  dixo  :  tatnexz ,  cristiano  ,  tamexi'í  que 
quiere  decir:  vaste  ,  cristiano,  vaste'i  Yo 
la  respondí  :  señora  sí  ;  pero  no  en  nin- 
guna manera  sin  tí  :  el  primer  juma  (31) 
me  aguarda  ,  y  no  te  sobresaltes  quando 
ros  veas  ,  que  sin  duda  alguna  iremos  á 
tierra  de  cristianos.  Yo  le  díxe  esto  de  ma- 
nera ,  que  ella  me  entendió  muy  bien  á 
todas  las  razones  que  entrambos  pasamos, 
y  echándome  un  brazo  al  cuello  ,  con  des- 
mayados pasos  comenzó  á  caminar  acia 
3a  casa:  y  quísola  suerte  (que  pudiera  ser 
muy  mala  ,  si  el  cíelo  no  lo  ordenara  de 
otra  manera)  que  yendo  los  dos  de  la  ma- 
nera y  postura  que  os  he  contado  con  un 
brazo  al  cuello,  su  padre,  que  ya  volvía  de 
hacer  ir  á  los  turcos  ,  nos  vio  de  la  suer- 
te y  manera  que  íbamos  ,  y  nosotros  vi- 
mos que  él  nos  había  visto  ;  pero  Zoray- 
da j  advertida  y  discreta  ,  no  quiso  quitar 
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el  brazo  de  mi  cuello ,  antes  se  llegó  mas 
á  mí  ,  y  puso  su  cabeza  sobre  m¡  pecho, 
doblando  un  poco  las  rodillas  ,  dando  cla- 
ras señales  y  muestras  que  se  desmayaba, 
y  yo  ansimismo  di  á  entender  que  la  sos- 
tenia  contra  mi  voluntad.  Su  padre  llegó 
corriendo  adonde  estábamos  ,  y  viendo  á 
su  hija  de  aquella  manera  ,  le  preguntó 
que  que  tenia  ^  pero  como  ella  no  le  res- 
pondiese ,  dixo  su  padre  :  sin  duda  alguna 
que  con  el  sobresalto  de  la  entrada  destos 
canes  se  ha  desmayado  ;  y  quitándola  del 
mió  ,  la  arrimó  á  su  pecho  ,  y  ella  dando 
un  suspiro  ,  y  aun  no  enxutos  los  ojos  de 
lagrimas  ,  volvió  á  decir  :  amexi  ,  cristia- 
no ,  amexi  (32)  :  vete  ,  cristiano  ,  vete.  A 
lo  que  su  padre  respondió  :  no  importa, 
hija  ,  que  el  cristiano  se  vaya  ,  que  nin- 
gún mal  te  ha  hecho  ,  y  los  turcos  ya  son 
idos  :  no  te  sobresalte  cosa  alguna  ,  pues 
ninguna  hay  que  pueda  darte  pesadum- 
bre ,  pues  como  ya  te  he  dicho,  los  turcos 
á  mi  ruego  se  volvieron  por  donde  entra- 
ron. Ellos  ,  señor  ,  la  sobresaltaron  ,  como 
has  dicho  ,  dixe  yo  á  su  padre  ^  mas  pues 
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ella  dice  que  yo  me  vaya  ,  no  la  quiero 
dar  pesadumbre  :  quédate  en  paz  ,  y  con 
tu  licencia  volvere  si  fuere  menester  por 
yerbas  á  este  jardín  ,  que  según  dice  mi 
amo  en  ninguno  las  hay  mejores  para  en- 
salada que  en  él.  Todas  las  que  quisieres 
podras  volver,  respondió  Agi  Morato,  que 
mi  hija  no  dice  esto  porque  tú  ni  ningu- 
no de  los  cristianos  la  enojaban  ;  sino  que 
por  decir  que  los  turcos  se  fuesen  ,  dixo 
que  til  te  fueses,  ó  porque  ya  era  hora  que 
buscases  tus  yerbas.  Con  esto  me  despedí 
al  punto  de  entrambos  ,  y  ella  arrancán- 
dosele el  alma  al  parecer  ,  se  fue  con  su 
padre  ,  y  yo  con  achaque  de  buscar  las 
yerbas  ,  rodeé  muy  bien  y  á  mi  placer 
todo. el  jardín  :  miré  bien  las  entradas  y 
-salidas  ,  y  la  fortaleza  de  la  casa  ,  y  la 
comodidad  que  se  podía  ofrecer  para  fa- 
cilitar todo  nuestro  negocio.  Hecho  esto, 
me  vine,  y  di  cuenta  de  quanto  había  pa- 
sado al  Renegado  y  á  mis  compañeros  ,  y 
ya  no  veía  la  hora  de  verme  gozar  sin  so- 
bresalto del  bien  que  en  la  hermosa  y  be- 
lla Zorayda  la  suerte  me  ofrecía.  Enfin  el 
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tiempo  se  pasó  ,  y  se  llegó  el  dia  y  plazo 
de  nosotros  tan  deseado ,  y  siguiendo  to- 
dos el  orden  y  parecer  ,  que  con  discreta 
consideración  y  largo  discurso  muchas  ve- 
ces habiamos  dado  ,  tubimos  el  buen  su- 
ceso que  deseábamos  ;  porque  el  viernes, 
que  se  siguió  al  dia  que  yo  con  Zorayda 
hablé  en  el  jardin  ,  mi  Renegado  (33)  ai 
anochecer  dio  fondo  con  la  barca  casi  fron- 
tero de  donde  la  hermosísima  Zorayda  es- 
taba. Ya  los  cristianos  ,  que  habían  de  bo- 
gar el  remo  ,  estaban  prevenidos  y  escon- 
didos por  diversas  partes  de  todos  aquellos 
alrededores  :  todos  estaban  suspensos  y  al- 
borozados aguardándome  ,  deseosos  ya  de 
embestir  con  el  baxel  que  á  los  ojos  te- 
nían ,  porque  ellos  no  sabían  el  concierto 
del  Renegado  ,  sino  que  pensaban  que  á 
fuerza  de  brazos  habían  de  haber  y  ganar 
ia  libertad  ,  quitando  la  vida  á  los  moros 
que  dentro  de  la  barca  estaban.  Sucedió 
pues  que  asi  como  yo  me  mostré  y  mis 
compañeros  ,  todos  los  demás  escondidos 
que  nos  vieron,  se  vinieron  llegando  á  no- 
sotros. Esto  era  ya  á  tiempo  que  la  ciudad 
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estaba  ya  cerrada,  y  por  toda  aquella  cam- 
paña ninguna  persona  parecía.  Como  es- 
tubimos  juntos  ,  dudamos  si  seria  mejor 
ir  primero  por  Zorayda  ,  ó  rendir  prime- 
ro á  los  moros  bagarinos  (34), que  bogaban 
el  remo  en  la  barca :  y  estando  en  esta  du- 
da ,  llegó  á  nosotros  nuestro  Renegado, 
diciendonos  que  en  qué  nos  deteníamos, 
que  ya  era  hora  ,  que  todos  sus  moros  es- 
taban descuidados  ,  y  los  mas  dellos  dur- 
miendo. Diximosle  en  lo  que  reparába- 
mos ,  y  el  dixo  que  lo  que  mas  importaba 
era  rendir  primero  el  baxel ,  que  se  podía 
hacer  con  grandísima  facilidad  y  sin  pe- 
ligro alguno,  y  que  luego  podíamos  ir  por 
Zorayda.  Pareciónos  bien  á  todos  lo  que 
decía,  y  así  sin  detenernos  mas,  haciendo 
él  la  guia  ,  llegamos  al  baxel ,  y  saltando 
él  dentro  primero  ,  metió  mano  á  un  al- 
fange  ,  y  dixo  en  morisco:  ninguno  de  vo- 
sotros se  mueva  de  aquí ,  sí  no  quiere  que 
le  cueste  la  vida.  Ya  á  este  tiempo  habían 
entrado  dentro  casi  todos  los  cristianos. 
Los  moros,  que  eran  de  poco  animo,  vien- 
do hablar  de  aquella  manera  á  su  Arráez, 
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quedáronse  espantados  ,  y  sin  ninguno  de 
todos  ellos  ectiar  mano  á  las  armas  ,  que 
pocas  ó  casi  ningunas  tenían,  se  dexaroa 
sin  hablar  alguna  palabra  maniatar  de  los 
cristianos  ,  los  quales  con  mucha  preste- 
za lo  hicieron  ,  amenazando  á  los  moros 
que  si  alzaban  por  alguna  via  tí  manera  la 
voz,  que  luego  al  punto  los  pagarían  todos 
á  cuchillo.  Hecho  ya  esto,  quedándose  en 
guardia  dellos  la  mitad  de  los  nuestros,  los 
que  quedábamos,  haciéndonos  asimismo  el 
Renegado  la  guia,  fuimos  al  jardin  de  Agí 
Morato  ,  y  quiso  la  buena  suerte  que  lle- 
gando á  abrir  la  puerta  se  abrió  con  tanta 
facilidad  ,  como  si  cerrada  no  estubiera, 
y  asi  con  gran  quietud  y  silencio  llegamos 
á  la  casa  sin  ser  sentidos  de  nadie.  Estaba 
la  bellísima  Zorayda  aguardándonos  á  una 
ventana,  y  asi  como  sintió  gente,  pregun- 
tó con  voz  baxa  si  eramos  Nizarani  ,  co- 
mo si  dixera,  ó  preguntara  si  eramos  cris- 
tianos. Yo  le  respondí  que  sí  ,  y  que  ba- 
xase.  Quando  ella  me  conoció  no  se  detubo 
un  punto  ,  porque  sin  responderme  pala- 
bra baxtí  en  un  instante  ,  abrió  la  puerta, 
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y  mostróse  á  todos  tan  hermosa  y  rica- 
mente vestida  ,  que  no  lo  acierto  á  enca- 
recer. Luego  que  yo  la  vi  ,  le  tomé  una 
mano  ,  y  la  comencé  á  besar  ,  y  el  Rene- 
gado hizo  lo  mismo  y  mis  dos  camarades, 
y  los  demás  que  el  caso  no  sabian  hicieron 
lo  que  vieron  que  nosotros  haciamos  ,  que 
no  parecía  sino  que  le  dábamos  las  gra- 
cias, y  la  reconocíamos  por  señora  de  nues- 
tra libertad.  El  Renegado  le  dixo  en  len- 
gua morisca  sí  estaba  su  padre  en  el  jar- 
dín? Ella  respondió  que  sí,  y  que  dormía. 
Pues  será  menester  despertalle  ,  replicó  el 
Renegado  ,  y  llevárnosle  con  nosotros ,  y 
todo  aquello  que  tiene  de  valor  en  este 
hermoso  jardín.  No  ,  dixo  ella  ,  á  mí  pa- 
dre no  se  le  ha  de  tocar  en  ningún  modo, 
y  en  esta  casa  no  hay  otra  cosa  que  lo  que 
yo  llevo  ,  que  es  tanto  ,  que  bien  habrá 
para  que  todos  quedéis  ricos  y  contentos, 
y  esperaos  un  poco  y  lo  veréis  :  y  diciendo 
esto  se  volvió  á  entrar,  diciendo  que  muy 
presto  volvería,  que  nos  estubieramos  que- 
dos sin  hacer  ningún  ruido.  Pregúntele  al 
Renegado  lo  que  con  ella  habla  pasado ,  el 
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qual  me  lo  contó.  A  quien  yo  dixe  que  en 
ninguna  cosa  se  habla  de  hacer  mas  de  lo 
que  Zorayda  quisiese.  La  qual  ya  volvía 
cargada  con  un  cofrecillo  lleno  de  escudos 
de  oro,  tantos  que  apenas  lo  podia  susten- 
tar. Quiso  la  mala  suerte  que  su  padre  des- 
pertase en  el  Ínterin  ,  y  sintiese  el  ruido 
que  andaba  en  el  jardin  ,  y  asomándose  á 
la  ventana  ,  luego  conoció  que  todos  los 
que  en  el  estaban  eran  cristianos  ,,y  dan- 
do muchas  ,  grandes  y  desaforadas  voces, 
comenzó  á  decir  en  arábigo  ;  cristianos, 
cristianos,  ladrones,  ladrones,  por  los  qua- 
les  gritos  nos  vimos  todos  puestos  en  gran- 
dísima y  temerosa  confusión  ;  pero  el  Re- 
negado, viendo  el  peligro  en  que  estábamos 
y  lo  mucho  que  le  importaba  salir  con 
aquella  empresa  antes  de  ser  sentido  ,  con 
grandísima  presteza  subió  donde  Agí  Mo- 
rato  estaba ,  y  juntamente  con  el  fueron 
algunos  de  nosotros;  que  yo  no  ose  desam- 
parar á  la  Zorayda  ,  que  como  desmayada 
se  había  dexado  caer  en  mis  brazos.  En 
resolución  los  que  subieron  se  dieron  tan 
buena  mana  ,  que  en  un  momento  baxa- 
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ron  con  Agi  Morato,  trayendole  atadas  las 
manos  ,  y  puesto  un  pañizuelo  en  la  boca 
que  no  le  dexaba  hablar  palabra  ,  amena- 
zándole que  el  hablarla  le  habia  de  costar 
la  vida.  Quando  su  hija  le  vio  ,  se  cubrió 
los  ojos  por  no  verle  ,  y  su  padre  quedó 
espantado,  ignorando  quan  de  su  voluntad 
se  habia  puesto  en  nuestras  manos  ;  mas 
entonces  siendo  mas  necesarios  los  pies, 
con  diligencia  y  presteza  nos  pusimos  en 
la  barca  ,  que  ya  los  que  en  ella  habían 
quedado  nos  esperaban ,  temerosos  de  al- 
gún mal  suceso  nuestro.  Apenas  serian  dos 
horas  pasadas  de  la  noche ,  quando  ya  es- 
tábamos todos  en  la  barca  ,  en  la  qual  se 
le  quitó  al  padre  de  Zorayda  la  atadura  de 
las  manos  y  el  paño  de  la  boca;  pero  tor- 
nóle á  decir  el  Renegado  que  no  hablase 
palabra,  que  le  quitarían  la  vida.  El,  co- 
mo vio  allí  á  su  hija  ,  comenzó  á  suspirar 
ternisimamente  ,  y  mas  quando  vio  que 
yo  estrechamente  la  tenia  abrazada,  y  que 
ella  sin  defenderse  ,  ni  quejarse  ,  ni  esqui- 
varse se  estaba  queda  ;  pero  con  todo  es- 
to callaba  ,  porque  no  pusiesen  en  efeto 


PARTE    I.    CAP.    XLI.  95 

las  muchas  amenazas  que  el  Renegado  le 
hacia.  Viéndose  pues  Zorayda  ya  en  la  bar- 
ca, y  que  queríamos  dar  los  remos  al  agua, 
y  viendo  alli  á  su  padre  y  á  los  demás  mo- 
ros que  atados  estaban  ,  le  dixo  al  Rene- 
gado que  me  dixese  le  hiciese  merced  de 
soltar  á  aquellos  moros  ,  y  dar  libertad  á 
su  padre  ,  porque  antes  se  arrojaría  en  la 
mar  ,  que  ver  delante  de  sus  ojos  y  por 
causa  suya  llevar  cautivo  á  un  padre  que 
tanto  la  había  querido.  El  Renegado  me 
lo  dixo  ,  y  yo  respondí  que  era  muy  con- 
tento; pero  el  respondió  que  no  convenia, 
á  causa  que,  si  allí  los  dexaban,  apellida- 
rían luego  la  tierra,  y  alborotarían  la  ciu- 
dad ,  y  serian  causa  que  saliesen  á  búsca- 
nos con  algunas  fragatas  ligeras  ,  y  les  to- 
masen la  tierra  y  la  mar  de  manera  ,  que 
no  pudiésemos  escaparnos  ;  que  lo  que  se 
podría  hacer  era  darles  libertad  en  llegan- 
do á  la  primera  tierra  de  cristianos.  Eu 
este  parecer  venimos  todos,  y  Zorayda  (á 
quien  se  le  dio  cuenta  con  las  causas  que 
nos  movían  á  no  hacer  luego  lo  que  que- 
ría) también  se  satisfizo  ;  y  luego  con  re- 
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gocijado  silencio  y  alegre  diligencia  cada 
uno  de  nuestros  valientes  remeros  tomó 
su  remo  ,  y  comenzamos  ,  encomendán- 
donos á  Dios  de  todo  corazón  ,  á  nave- 
gar la  vuelta  de  las  islas  de  Mallorca,  que 
es  la  tierra  de  cristianos  mas  cerca  ;  pero 
á  causa  de  soplar  un  poco  el  viento  tra- 
montana ,  y  estar  la  mar  algo  picada  ,  no 
fue  posible  seguir  la  derrota  de  Mallorca, 
y  fuenos  forzoso  dexarnos  ir  tierra  á  tier- 
ra la  vuelta  de  Oran  ,  no  sin  mucha  pesa- 
dumbre nuestra  por  no  ser  descubiertos  del 
lugar  de  Sargel  ,  que  en  aquella  costa  cae 
no  mas  que  sesenta  millas  de  Argel,  y  asi- 
mismo temíamos  encontrar  por  aquel  pa- 
rage  alguna  galeota  de  las  que  deordina- 
rio venían  con  mercancía  de  Tetuan,  aun- 
que cada  uno  por  sí  y  por  todos  juntos  pre- 
sumiamos  de  que  si  se  encontraba  galeota 
de  mercancía  ,  como  no  fuese  de  las  que 
andan  en  corso  ,  que  no  solo  no  nos  perde- 
ríamos (35),  mas  que  tomariam.os  baxel, 
donde  con  mas  seguridad  pudiésemos  aca- 
bar nuestro  viage.  Iba  Zorayda  entanto  que 
se  navegaba  puesta  la  cabeza  entre  mis 
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manos  por  no  ver  á  su  padre  ,  y  senda  yo 
que  iba  llamando  á  Lel-la  Marien  que  nos 
ayudase.  Bien  habriamos  navegado  trein- 
ta millas,  quando  nos  amaneció  como  tres 
tiros  de  arcabuz  desviados  de  tierra  ,  toda 
la  qual  vimos  desierta  y  sin  nadie  que  nos 
descubriese;  pero  con  todo  eso  nos  fuimos 
á  fuerza  de  brazos  entrando  un  poco  en  la 
mar  ,  que  ya  estaba  algo  mas  sosegada,  y 
habiendo  entrado  casi  dos  leguas  ,  diese 
orden  que  se  bogase  á  quarteles  entanto 
que  comíamos  algo  ,  que  iba  bien  proveí- 
da la  barca  ,  puesto  que  los  que  bogaban 
dixeron  que  no  era  aquel  tiempo  de  to- 
mar reposo  alguno  ,  que  les  diesen  de  co- 
mer á  los  que  no  bogaban  ,  que  ellos  no 
querían  soltar  los  remos  de  las  manos  en 
manera  alguna.  Hizose  ansí ,  y  en  esto  co- 
menzó á  soplar  un  viento  largo  ,  que  nos 
obligó  á  hacer  luego  vela  ,  y  á  dexar  el 
remo  ,  y  enderezar  á  Oran  por  no  ser  po- 
sible poder  hacer  otro  viage  :  todo  se  hi- 
zo con  mucha  presteza,  y  asi  á  la  vela  na- 
vegamos por  mas  de  ocho  millas  por  ho- 
ra ,  sin  llevar  otro  temor  alguno  ,  sino  el 
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de  encontrar  con  baxel  que  de  corso  fuese. 
Dinios  de  comer  á  los  moros  bagarinos,  y 
el  Renegado  les  consolo,  diciendoles  como 
no  iban  cautivos  ,  que  en  la  primera  oca- 
sión les  darian  libertad.  Lo  mismo  se  le 
dixo  al  padre  de  Zorayda.  El  qual  respon- 
dió :  qualquiera  otra  cosa  pudiera  yo  espe- 
rar y  creer  de  vuestra  liberalidad  y  buen 
termino  ,  ó  cristianos!  mas  el  darme  li- 
bertad ,  no  me  tengáis  por  tan  simple  que 
lo  imagine  ^  que  nunca  os  pusistes  voso- 
tros al  peligro  de  quitármela  para  volver- 
la tan  liberalmente,  especialmente  sabien- 
do quien  soy  yo ,  y  el  interese  que  se  os 
puede  seguir  de  dármela,  el  qual  interese, 
si  le  queréis  poner  nombre  ,  desde  aqui  os 
ofrezco  todo  aquello  que  quisieredes  por 
mi  y  por  esa  desdichada  hija  mia  ,  ó  sino 
por  ella  sola  ,  que  es  la  mayor  y  la  me- 
jor parte  de  mi  alma.  En  diciendo  esto  co- 
menzó á  llorar  tan  amargamente  ,  que  á 
todos  nos  movió  á  compasión  ,  y  forzó  á 
Zorayda  que  le  mirase  ,  la  qual  viéndole 
llorar  ,  asi  se  enterneció  ,  que  se  levantó 
de  mis  pies  y  fue  á  abrazar  á  su  padre ,  y 


PARTE   I.   CAP.   XLl.  99 

juntando  su  rostro  con  el  suyo  ,  comenza- 
ron los  dos  tan  tierno  llanto  ,  que  muchos 
de  los  que  alli  íbamos  le  acompañamos  en 
él.  Pero  quando  su  padre  la  vio  adornada 
de  fiesta  y  con  tantas  joyas  sobre  sí,  le  di- 
xo  en  su  lengua  :  ¿que  es  esto  ,  hija  ,  que 
ayer  ai  anochecer  ,  antes  que  nos  suce- 
diese esta  terrible  desgracia  en  que  nos 
vemos  ,  te  vi  con  tus  ordinarios  y  caseros 
vestidos  ,  y  agora  ,  sinque  hayas  tenido 
tiempo  de  vestirte  ,  y  sin  haberte  dado  al- 
guna nueva  alegre  de  solenizarla  con  ador- 
narte y  pulirte  ,  te  veo  compuesta  con  los 
mejores  vestidos  que  yo  supe  y  pude  dar- 
te ,  quando  nos  fue  la  ventura  mas  favo- 
rabie?  respóndeme  á  esto  ,  que  me  tiene 
mas  suspenso  y  admirado  que  la  misma 
desgracia  en  que  me  hallo.  Todo  lo  que  el 
Moro  decia-áí'su  hija  nos  lo  declaraba  el 
Renegado,  y  ella  no  le  respondia  palabra. 
Pero  quando  el  vio  á  un  lado  de  la  barca 
el  cofrecillo  donde  ella  solia  tener  sus  jo- 
yas, el  qual  sabia  el  bien  que  le  habia  de- 
xado  en  Argel  ,  y  no  traidole  al  jardín, 
quedó  mas  confuso  i  y  preguntóle  que  có" 
T,  ir.  G 
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mo  aquel  cofre  habia  venido  á  nuestras  ma- 
ros ,  y  que  era  lo  que  venia  dentro?  A  lo 
qual  el  Renegado  ,  sin  aguardar  que  Zo- 
ravda  le  respondiese  ,  le  respondió  :  no  te 
canses  ,  señor  ,  en  preguntar  á  Zorayda  tu 
hija  tantas  cosas  ,  porque  con  una  que  yo 
te  responda  te  satisfaré  á  todasj  y  asi  quie- 
ro que  sepas  que  ella  es  cristiana  ,  y  es  la 
que  ha  sido  la  lima  de  nuestras  cadenas» 
y  la  libertad  de  nuestro  cautiverio  :  ella 
va  aqui  de  su  voluntad  ,  tan  contenta  ,  á 
lo  que  yo  imagino  ,  de  verse  en  este  esta- 
do ,  como  el  que  sale  de  las  tinieblas  á  la 
luz  ,  de  la  muerte  á  la  vida  ,  y  de  la  pe- 
na á  la  gloria.  Es  verdad  lo  que  este  dice, 
hija?  dixo  el  Moro.  Asi  es  ,  respondió  Zo- 
rayda. Qué,  enefeto,  replicó  el  viejo  ,  tú 
eres  cristiana,  y  la  que  ha  puesto  á  su  pa- 
dre en  poder  de  sus  enemigos?  A  lo  qual 
respondió  Zorayda  :  la  que  es  cristiana  yo 
soy  j  pero  no  la  que  te  ha  puesto  en  este 
punto  ,  porque  nunca  mi  deseo  se  esten- 
dio  á  dexarte  ,  ni  á  hacerte  mal  ,  sino  á 
hacerme  á  mi  bien.  Y  que  bien  es  el  que 
te  has  hecho  ,  hija?  Eso  ,  respondió  ella, 
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pregúntaselo  tú  á  Lel-la  Marien ,  que  ella 
te  lo  sabrá  decir  mejor  que  yo.     Apenas 
hubo  oido  esto  el  Moro  ,  quando  con  una 
increíble  presteza  se  arrojó  de  cabeza  en 
la  mar  ,  donde  sin  ninguna  duda   se  aho- 
gara, si  el  vestido  largo  y  embarazoso  que 
traia  no  le  entretubiera  un  poco  sobre  el 
agua.  Dio  voces  Zorayda  que  le  sacasen,  y 
asi  acudimos  luego  todos  :  y  asiéndole  de 
la  almalafa  ,  le  sacam.os  medio  ahogado  y 
sin  sentido,  de  que  recibió  tanta  pena  Zo- 
rayda ,que  como  si  fuera  ya  muerto  hacia 
sobre  el  un  tierno  y  doloroso  llanto.  Vol- 
vimosle  boca  abaxo  ,  volvió  mucha  agua, 
tornó  en  sí  al  cabo  de  dos  horas ;  en  las 
quales  ,  habiéndose  trocado  el  viento  ,  nos 
convino  volver  acia  tierra  ,  y  hacer  fuer- 
za de  remos  por  no  embestir  en  ella;  mas 
quiso  nuestra  buena  suerte  que  llegamos  á 
una  cala  ,  que  se  hace  al  lado  de  un  pe- 
queño promontorio  ó  cabo,  que  de  los  mo- 
ros es  llamado  el  de  la  Cava  Rumia  ,  que 
en  nuestra  lengua  quiere  decir  ¡a  mala  mu- 
ger  cristiana  ,  y  es  tradición  entre  los  mo- 
ros que  eo  aquel  lugar  está  enterrada  Ja 

G2 
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Cava  ,  por  quien  se  perdió  España  ,  por- 
que cava  en  su  lengua  quiere  decir  mug^r 
mala,  y  rumra ,  cristiana ;  y  aun  tienen  por 
mal  agüero  llegar  allí  á  dar  fondo  quando 
la  necesidad  les  fuerza  á  ello,  porque  nun- 
ca le  dan  sin  ella  ,  puesto  que  para  noso- 
tros no  fue  abrigo  de  mala  muger  ,  sino 
puerto  seguro  de  nuestro  remedio  según  an- 
daba alterada  la  mar.  Pusimos  nuestras 
centinelas  en  tierra  ,  y  no  dexamos  jamas 
los  remos  de  la  mano  :  comimos  de  lo  que 
el  Renegado  habia  proveído,  y  rogamos  á 
Dios  y  á  nuestra  Señora   de  todo  nuestro 
corazón  que  nos  ayudase  y  favoreciese  pa- 
raque  felizmente  diésemos  fin  á  tan  dicho- 
so principio.  Diose  orden  á  suplicación  de 
Zoravda  cdmo  echásemos  en   tierra  á  su 
padre  y  á  todos  los  demás  moros  que  allí 
atados  venían,  porque  no  le  bastaba  el  ani- 
mo ,  DÍ  lo  podJao  sufrir  sus  blandas  en- 
trañas, ver  delante  de  sus  ojos  atado  á  su 
padre,  y  aquellos  de  su  tierra  presos.  Pro- 
metimosle  de  hacerlo  asi  al  tiempo  de  la 
partida  ,  pues  no  corria  peligro  el  dexa- 
Uos  en  aquel  lugar  que  era  despoblado.  No 
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fueron  tan  vanas  nuestras  oraciones  ,  que 
no  fuesen  oidas  del  cielo  ,  que  en  nuestro 
favor  luego  volvió  el  viento  tranquilo  el 
mar  ,  convidándonos  á  que  tornásemos 
alegres  á  proseguir  nuestro  comenzado  via- 
ge.  Viendo  esto  desatamos  á  los  moros  ,  y 
uno  á  uno  los  pusimos  en  tierra,  de  lo  que 
ellos  se  quedaron  admirados  ;  pero  llegan- 
do á  desembarcar  al  padre  de  Zorayda, 
que  ya  estaba  en  todo  su  acuerdo  ,  dixo: 
porqué  pensáis  ,  cristianos  ,  que  esta  mala 
hembra  huelga  de  que  me  deis  libertad? 
pensáis  que  es  por  piedad  que  de  mí  tie- 
ne? no  por  cierto  ,  sino  que  lo  hace  por  el 
estorbo  que  le  dará  mi  presencia  ,  quando 
quiera  poner  en  execucion  sus  m.alos  de- 
seos ;  ni  penséis  que  la  ha  movido  á  mu- 
dar religión  entender  ella  que  la  vuestra  á 
la  nuestra  se  aventaja  ,  sino  el  saber  quQ 
en  vuestra  tierra  se  usa  la  deshonestidad 
mas  libremente  que  en  la  nuestra.  Y  vol- 
viéndose á  Zorayda  ,  teniéndole  yo  y  otro 
cristiano  de  entrambos  brazos  asido  ,  por- 
que algún  desatino  no  hiciese,  le  dixo:  oh 
infame  moza  ,  y  mal  aconsejada  mucha»- 
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cha!  adonde  vas  ,  ciega  y  desatinada  ,  en 
poder  destos  perros  ,  naturales  enemigos 
nuestros?  maldita  sea  la  hora  en  que  yo  te 
engendré  ,  y  malditos  sean  los  regalos  y 
deleytes  en  que  te  he  criado.  Pero  viendo 
yo  que  llevaba  termino  de  no  acabar  tan 
presto  ,  di  priesa  á  ponelle  en  tierra  ,  y 
desde  alli  á  voces  prosiguió  en  sus  maldi- 
ciones y  lamentos,  rogando  á  Mahoma  ro- 
gase á  Alá  que  nos  destruyese  ,  confundie- 
se y  acabase  :  y  quando  por  habernos  he- 
cho á  la  vela  no  pudimos  oir  sus  palabras, 
vimos  sus  obras  ,  que  eran  arrancarse  las 
barbas  ,  mesarse  los  cabellos  y  arrastrarse 
por  el  suelo  ;  mas  una  vez  esforzó  la  voz 
de  tal  manera  ,  que  pedimos  entender  que 
decia  :  vuelve,  amada  hija,  vuelve  á  tier* 
ra  ,  que  todo  te  lo  perdono;  entrega  á  esos 
hombres  ese  dinero  ,  que  ya  es  suyo  ;  y 
vuelve  á  consolar  á  este  triste  padre  tuyo, 
que  en  esta  desierta  arena  dexará  la  vida, 
si  tú  le  dexas.  Todo  lo  qual  escuchaba  Zo- 
rayda ,  y  todo  lo  sentía  y  lloraba,  y  no  su- 
po decirle  ni   responderle  palabra  ,  sino; 
plega  á  Alá  ,  padre  mió  ,  que  Lél-la  Ma- 
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ríen  ,  que  ha  sido  la  causa  de  que  yo  sea 
cristiana  ,  ella  te  consuele  en  tu  tristeza: 
Alá  sabe  bien  que  no  pude  hacer  otra  cosa 
de  la  que  he  hecho,  y  que  estos  cristianos 
no  deben  nada  á  mi  voluntad  ,  pues  aun- 
que quisiera  no  venir  con  ellos  y  quedar- 
me en  mi  casa  ,  me  fuera  imposible  ,  se- 
gún la  priesa  que  me  daba  mi  alma  á  po- 
ner por  obra  esta  ,  que  á  mí  me  parece 
tan  buena,  como  tú,  padre  amado ,  la  juz- 
gas por  mala.  Esto  dixo  á  tiempo  que  ni 
su  padre  la  oia ,  ni  nosotros  ya  le  veíamos: 
y  asi  consolando  yo  á  Zorayda  ,  atendimos 
todos  á  nuestro  viage  ,  el  qual  nos  le  faci- 
litaba el  propio  viento  de  tal  manera,  que 
bien  tubimos  por  cierto  de  vernos  otro  dia 
al  amanecer  en  las  riberas  de  España. 

Mas  como  pocas  veces,  ó  nunca ,  viene 
el  bien  puro  y  sencillo,  sin  ser  acompaña- 
do ,  ó  seguido  de  algún  mal  que  le  tu -be  ó 
sobresalte  ,  quiso  nuestra  ventura,  ó  quiza 
las  maldiciones  que  el  Moro  á  su  hija  ha- 
bla echado  ,  que  siempre  se  han  de  temer 
de  qualquier  padre  que  sean  :  quiso  digo 
que  estando  ya  engolfados,  y  siendo  ya  ca- 
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si  pasadas  tres  horas  de  la  noche  ,  yendo 
con  la  vela  tendida  de  alto  abaxo  ,  freni- 
llados  los  remos,  porque  eJ  prospero  vien- 
to nos  quitaba  del  trabajo  de  haberlos  me- 
nester ,  con  la  luz  de  la  luna  ,  que  clara- 
mente resplandecía  ,  vimos  cerca  de  noso- 
tros un  baxel  redondo,  que  con  todas  las 
velas  tendidas  ,  llevando  un  poco  á  orza 
el  timón  ,  delante  de  nosotros  atravesaba; 
y  esto  tan  cerca,  que  nos  fue  forzoso  amay- 
nar  por  no  embestirle  ,  y  ellos  asimesmo 
hicieron  fuerza  de  timón  para  darnos  lu- 
gar que  pasásemos.  Habíanse  puesto  á 
bordo  del  baxel  á  preguntarnos  quien  era- 
mos ,  y  adonde  navegábamos  ,  y  de  dón- 
de veníamos;  pero,  por  preguntarnos  esto 
en  lengua  francesa,  dixo  nuestro  Renega- 
do :  ninguno  responda  ,  porque  estos  sin 
duda  son  cosarios  franceses  ,  que  hacen  á 
toda  ropa.  Por  este  advertimiento  ningu- 
no respondió  palabra  ,  y  habiendo  pasado 
un  poco  delante ,  que  ya  el  baxel  queda- 
ba á  sotavento  ,  deimprovíso  soltaron  dos 
piezas  de  artilieria  ,  y  á  lo  que  parecía 
ambas  venían  con  cadenas  ,  porque  con 
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una  cortaron  nuestro  árbol  por  medio  ,  y 
dieron  con  el  y  con  la  vela  en  la  mar  ,  y 
al  momento  disparando  otra  pieza  ,  vino 
á  dar  la  bala  en  mitad  de  nuestra  barca 
de  modo  ,  que  la  abrió  toda  ,  sin  hacer 
otro  mal  alguno  ;  pero  como  nosotros  nos 
vimos  ir  á  fondo  ,  comenzamos  todos  Si 
grandes  voces  á  pedir  socorro  ,  y  á  rogar 
á  los  del  baxel  que  nos  acogiesen ,  porque 
nos  anegábamos.  Amaynaron  entonces  ,  y 
echando  el, esquife  ó  barca  á  la  mar  ,  en- 
traron en  el  hasta  doce  franceses  bien  ar- 
mados con  sus  arcabuces  y  cuerdas  encen- 
didas ,  y  asi  llegaron  junto  al  nuestro  ;  y 
viendo  quan  pocos  eramos  y  como  el  ba- 
xel se  hundía  ,  nos  recogieron  ,  diciendo 
que  por  haber  usado  la  descortesía  de  no 
respondelles  nos  había  sucedido  aquello. 
Nuestro  Renegado  tomó  el  cofre  de  las  ri- 
quezas de  Zorayda,  y  dio  con  él  en  la  mar, 
sinque  ninguno  echase  de  ver  en  lo  que 
hacía.  En  resolución  todos  pasamos  con  los 
franceses  ,  los  quales  después  de  haberse 
informado  de  todo  aquello  que  de  nosotros 
saber  quisieron  ,  como  si  fueran  nuestros 
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capitales  enemigos  nos  despojaron  de  todo 
quanto  teníamos  ,  y  á  Zorayda  le  quita- 
ron hasta  los  carcaxes  que  traía  en  los 
pies  ;  pero  no  me  daba  á  mí  tanta  pesa- 
dumbre la  que  á  Zorayda  daban  ,  como 
me  la  daba  el  temor  que  tenia  de  que  ha- 
blan de  pasar  del  quitar  de  las  riquísimas 
y  preciosísimas  joyas  al  quitar  de  la  joya 
que  mas  valia  y  ella  mas  estimaba  ^  pero 
los  deseos  de  aquella  gente  no  se  estienden 
á  mas  que  al  dinero  ,  y  desto  jamas  se  ve 
harta  su  codicia  :  la  qual  entonces  llegó  á 
tanto  ,  que  aun  hasta  los  vestidos  de  cau- 
tivos nos  quitaran  ,  si  de  algún  provecho 
les  fueran  ;  y  hubo  parecer  entre  ellos  de 
qué  á  todos  nos  arrojasen  á  la  mar  envuel- 
tos en  una  vela  ,  porque  tenían  intención 
de  tratar  en  algunos  puertos  de  España 
con  nombre  de  que  eran  Bretones  ,  y  si 
nos  llevaban  vivos,  serian  castigados,  sien- 
do descubierto  su  hurto  ;  mas  el  capitán, 
que  era  el  que  habia  despojado  á  mi  que- 
rida Zorayda  ,  dixo  que  él  se  contentaba 
con  la  presa  que  tenia  ,  y  que  no  queria 
tocar  en  ningún  puerto  de  España  ,  sino 


PARTE   r.   CAP.   XLI.  lOp 

irse  luego  á  camino  ,  y  pasar  el  estrecho 
de  Gibraltar  de  noche  ,  ó  como  pudiese, 
hasta  la  Rochela  ,  de  donde  habia  salido; 
y  asi  tomaron  por  acuerdo  de  darnos  el  es- 
quife de  su  navio,  y  todo  lo  necesario  pa- 
ra la  corta  navegación  que  nos  quedaba, 
como  lo  hicieron  otro  dia  ya  á  vista  de 
tierra  de  España  ,  con  la  qual  vista  y  ale- 
gría todas  nuestras  pesadumbres  y  pobre- 
zas se  nos  olvidaron  de  todo  punto,  como  si 
propiamente  no  hubieran  pasado  por  nos- 
otros :  tanto  es  el  gusto  de  alcanzar  la  li- 
bertad perdida.  Cerca  de  medio  dia  podria 
ser,  quando  nos  echaron  en  la  barca,  dán- 
donos dos  barriles  de  agua  y  algún  bizco- 
cho ,  y  el  capitán  ,  movido  no  sé   de   que 
misericordia  ,  al  embarcarse  la  hermosísi- 
ma Zorayda  le  dio  hasta  quarenta  escudos 
de  oro  ,  y  no  consintió  que  le  quitasen  sus 
soldados  estos  mismos  vestidos  que  ahora 
tiene  puestos.  Entramos  en  el  baxel ,  di- 
mosles  las  gracias  por  el  bien  que  nos  ha- 
cían ,  mostrándonos  mas  agradecidos  que 
quejosos  :  ellos  se  hicieron  á  lo  largo  si- 
guiendo la  derrota  del  Estrecho ,  nosotros, 
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sin  mirar  á  otro  norte  que  á  la  tierra  que 
se  nos  mostraba  delante  ,  nos  dimos  tanta 
priesa  á  bogar  ,  que  al  poner  del  sol  está- 
bamos tan  cerca  ,  que  bien  pudiéramos  á 
nuestro  parecer  llegar  antes  que  fuera  muy 
de  noche  ;  pero  por  no  parecer  en  aque- 
lla noche  la  luna  ,  y  el  cielo  mostrarse  es- 
curo ,  y  por  ignorar  el  parage  en  que  está- 
bamos ,  no  nos  pareció  cosa  segura  embes- 
tir en  tierra  ,  como  á  muchos  de  nosotros 
les  parecía  ,  diciendo  que  diésemos  en  ella, 
aunque  fuese  en  unas  peñas  y  lejos  de  po- 
blado ,  porque  asi  aseguraríamos  el  temor, 
que  de  razón  se  debía  tener  ,  que  por  allí 
andubiesen  baxeles  de  cosarios  de  Tetuan, 
los  quales  anochecen  en  Berbería  ,  y  ama- 
necen en  las  costas  de  España  ,  y  hacen 
deordinario  presa  ,  y  se  vuelven  á  dormir 
á  sus  casas  ;  pero  de  los  contrarios  parece- 
res el  que  se  tomó  fue  que  nos  llegásemos 
poco  á  poco  ,  y  que  si  el  sosiego  del  mar 
lo  concediese,  desembarcásemos  donde  pu- 
diésemos. Hizose  asi  ,  y  poco  antes  de  la 
medianoche  seria  quando  llegamos  al  pie 
de  una  disformísima  y  alta  montaña ,  no 
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tan  junto  al  mar  ,  que  no  concediese  un 
poco  de  espacio  para  poder  desembarcar 
cómodamente :  embestimos  en  la  arena,  sa- 
limos todos  á  tierra,  y  besamos  el  suelo, 
y  con  lagrimas  de  alegrisimo  contento  di- 
mos todos  gracias  á  Dios  ,  Señor  nuestro, 
por  el  bien  tan  incomparable  que  nos  ha- 
bla hecho  en  nuestro  viage  :  sacamos  de  la 
barca  los  bastimentos  que  tenia  ,  tiramos- 
la  en  tierra,  y  subimos  un  grandísimo  tre- 
cho en  la  montaña  ,  porque  aun  alli  está- 
bamos ,  y  aun  no  podiamos  asegurar  el 
pecho  ,  ni  acabábamos  de  creer  que  era 
tierra  de  cristianos  la  que  ya  nos  sostenía: 
amaneció  mas  tarde  á  mi  parecer  de  lo 
que  quisiéramos  :  acabamos  de  subir  toda 
la  montaña  por  ver  si  desde  alli  algún  po- 
blado se  descubría  ,  ó  algunas  cabanas  de 
pastores  ;  pero  ,  aunque  mas  tendim.os  la 
vista  ,  ni  poblado  ,  ni  persona  ,  ni  senda, 
ni  camino  descubrimos.  Con  todo  esto  de- 
terminamios  de  entrarnos  la  tierra  adentro, 
pues  no  podría  ser  menos  sino  que  presto 
descubriésemos  quien  nos  diese  noticia  de- 
Ha  i  pero  lo  que  á  mí  mas  me  fatigaba  era 
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el  ver  ir  á  pie  á  Zorayda  por  aquellas  as- 
perezas ,  que  puesto  que  alguna  vez  la  pu- 
se sobre  mis  hombros  ,  mas  le  cansaba  á 
ella  mi  cansancio  ,  que  la  reposaba  su  re- 
poso ,  y  asi  nunca  mas  quiso  que  yo  aquel 
trabajo  tomase  :  y  con  mucha  paciencia  y 
muestras  de  alegria  ,  llevándola  yo  siem- 
pre de  la  mano  ,  poco  menos  de  un  quar- 
to  de  legua  debíamos  de  haber  andado, 
quando  llegó  á  nuestros  oidos  el   son  de 
«na  pequeña  esquila  ,  señal  clara  que  por 
allí  cerca  habia  ganado  ;  y  mirando  todos 
con  atención  si  alguno  se  parecía,  vimos  al 
pie  de  un  alcornoque  un  pastor  mozo,  que 
con  grande  reposo  y  descuido  estaba  la- 
brando un  palo  con  un  cuchillo  :  dimos  vo- 
ces ,  y  el  alzando  la  cabeza  se  puso  ligera- 
mente en  pie,  y  á  lo  que  después  supimos, 
los  primeros  que  á  la  vista  se  le  ofrecie- 
ron fueron  el  Renegado  y  Zorayda  ,  y  co- 
mo el  los  vio  en  habito  de  moros  ,  pensó 
que  todos  los  de  la  Berbería  estaban  sobre 
él ,  y  metiéndose  con  estraña  ligereza  por 
el  bosque  adelante,  comenzó  á  dar  los  ma- 
yores gritos  del  mundo  ,  diciendo  :  moros, 
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moros  hay  en  la  tierra  :  moros,  moros,  ar- 
ma ,  arma.  Con  estas  voces  quedamos  to- 
dos confusos,  y  no  sabíamos  qué  hacernos; 
pero  considerando  que  las  voces  del  pastor 
habian  de  alborotar  la  tierra  ,  y  que  la  ca- 
ballería de  la  costa  habia  de  venir  luego 
á  ver  lo  que  era  ,  acordamos  que  el  Re- 
negado se  desnudase  las  ropas  de  turco  ,  y 
se  vistiese  un  gileco  ,  tí  casaca  de  cautivo, 
que  uno  de  nosotros  le  dio  luego  ,  aunque 
se  quedó  en  camisa  ;  y  asi  encomendándo- 
nos á  Dios  ,  fuimos  por  el  mismo  camino 
que  vimos  que  el  pastor  llevaba,  esperando 
siempre  quando  habia  de  dar  sobre  nos- 
otros la  caballería  de  la  costa  ;  y  no  nos 
engañó  nuestro  pensamiento  ,  porque  aun 
no  habrían  pasado  dos  horas,  quando,  ha- 
biendo ya  salido  de  aquellas  malezas  á  un 
llano  ,  descubrimos  hasta  cincuenta  caba- 
lleros ,  que  ,  con  gran  ligereza  corriendo 
á  media  rienda  ,  á  nosotros  se  venían  :  y 
asi  como  los  vimos  nos  estubimos  quedos 
aguardándolos;  pero  como  ellos  llegaron, 
y  vieron  ,  en  lugar  de  los  moros  que  bus- 
caban ,  tanto  pobre  cristiano  ,  quedaroa 
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confusos,  y  uno  dellos  nos  preguntó  si  era- 
mos nosotros  acaso  la  ocasión  por  que  un 
pastor  hiabia  apellidado  arma.  Sí,  dixe  yo; 
y  queriendo  comenzar  á  decirle  mi  suceso, 
y  de  dónde  veníamos,  y  quien  eramos,  uno- 
de  los  cristianos,  que  con  nosotros  venian, 
conoció  al  ginete  que  nos  habla  hecho  la 
pregunta,  y  dixo,  sin  dexarme  á  mí  decir 
nías  palabra  :  gracias  sean  dadas  á  Dios, 
seHores  ,  que  á  tan  buena  parte  nos  ha 
conducido;  porque,  si  yo  no  me  eugaño,  la 
tierra  que  pisamos  es  la  de  Velez  ivialaga, 
si  ya  los  años  de  mi  cautiverio  no  me  han 
quitado  de  la  memoria  el  acordarme  que 
vos  ,  señor  ,  que  nos  preguntáis  quien  so- 
mos ,  sois  Pedro  de  Bustamante  ,  tio  mió. 
Apenas  hubo  dicho  esto  el  cristiano  cau- 
tivo ,  quando  el  ginete  se  arrojó  del  caba- 
llo ,  y  vino  á  abrazar  al  mozo  diciendole: 
sobrino  de  mi  alma  y  de  mi  vida  ,  ya  te 
conozco  ,  y  ya  te  he  llorado  por  muerto 
yo  y  mi  hermana  tu  madre  ,  y  todos  los 
tuyos  que  aun  viven,  y  Dios  ha  sido  servi- 
do de  darles  vida  pa raque  gocen  el  placer 
de  verte  ;  ya  sabíamos  que  estabas  en  Ar- 


PARTE    I.    CAP.    XLI.  Hj; 

gel  ,  y  por  las  señales  y  muestras  de  tus 
vestidos  ,  y  la  de  todos  los  desta  compa- 
fiia  comprehendo  que  habéis  tenido  mila- 
grosa libertad.  Asi  es  ,  respondió  el  mozo, 
y  tiempo  nos  quedará  para  contároslo  to- 
do. Luego  que  los  ginetes  entendieron  que 
eramos  cristianos  cautivos,  se  apearon  de 
sus  caballos,  y  cada  uno  nos  convidaba  con 
el  suyo  para  llevarnos  á  la  ciudad  de  Velez 
Malaga,  que  legua  y  media  de  alli  estaba. 
Algunos  dellos  volvieron  á  llevar  la  barca 
á  la  ciudad,  diciendoles  donde  la  hablamos 
dexado,  otros  nos  subieron  á  las  ancas  ,  y 
Zorayda  fue  en  las  del  caballo  del  tio  del 
cristiano.  Saliónos  á  recebir  todo  el  pueblo, 
que  ya  de  alguno  ^que  se  habia  adelantado 
sabían  la  nueva  de  nuestra  venida  :  no  se 
admiraban  de  ver  cautivos  libres  ,  ni  mo- 
ros cautivos,  porque  toda  la  gente  de  aque- 
lla costa  está  hecha  á  ver  á  los  unos  y  á 
los  otros  :,  pero  admirábanse  de  la  hermo- 
sura de  Zorayda,  la  qual  en  aquel  instan- 
te y  sazón  estaba  en  su  punto  ,  ansi  con  el 
cansancio  del  camino  ,  como  con  la  ale- 
gría de  verse  ya  en  tierra  de  cristianos  sia 
r.  IV,  H 
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sobresalto  de  perderse,  y  esto  le  había  sa- 
cado al  rostro  tales  colores  ,  que  ,  si  no  es 
que  la  afición  entonces  me  engañaba,  osa- 
ra decir  que  mas  hermosa  criatura  no  ha- 
bla en  el  mundo  ,  alómenos  que  yo  la  hu- 
biese visto.  Fuimos  derechos  á  la  iglesia  á 
dar  gracias  á  Dios  por  la  merced  recebida; 
y  asi  como  en  ella  entró  Zorayda  ,  dixo 
que  alli  había  rostros  que  se  pareciaR  á 
los  de  Lel-la  Marien.  Diximosle  que  eran 
imágenes  suyas  ,  y  como  mejor  se  pudo, 
le  dio  el  Renegado  á  entender  lo  que  sig- 
nificaban ,  paraque  ella  las  adorase  ,  co- 
mo si  verdaderamente  fueran  cada  una  de 
ellas  la  misma  Lel-la  Marien  ,  que  la  ha- 
bla hablado.  Ella  ,  que  tiene  buen  enten- 
dimiento y  un  natural  fácil  y  claro  ,  en- 
tendió luego  quanto  acerca  de  las  imáge- 
nes se  le  dixo.  Desde  alli  nos  llevaron  y 
repartieron  á  todos  en  diferentes  casas  del 
pueblo  ^  pero  al  Renegado  ,  Zorayda  y  á 
mí  nos  llevó  el  cristiano  ,  que  vino  con 
nosotros  ,  en  casa  de  sus  padres,  que  me- 
dianamente eran  acomodados  de  los  bie- 
nes de  fortuna  ,  y  nos  regalaron  con  tanto 
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amor  ,  como  á  su  mismo  hijo.  Seis  dias 
estubiraos  en  Veiez  ,  al  cabo  de  los  quales 
€l  Renegado  ,  hecha  su  información  de 
quanto  le  convenía,  se  fue  á  la  ciudad  de 
Granada  á  reducirse  por  medio  de  la  San- 
ta Inquisición  al  gremio  santísimo  de  la 
Iglesia  :  los  demás  cristianos  libertados  se 
fueron  cada  uno  donde  mejor  le  pareció: 
solos  quedamos  Zorayda  y  yo  ,  con  solos 
los  escudos  que  la  cortesía  del  francés  le 
dio  á  Zorayda  ,  de  los  quales  compré  este 
animal  en  que  ella  viene  ,  y  sirviéndola 
yo  hasta  agora  de  padre  y  escudero  ,  y  no 
de  esposo  ,  vamos  con  intención  de  ver  si 
mi  padre  es  vivo  ,  ó  si  alguno  de  mis  her- 
manos ha  tenido  mas  prospera  ventura 
que  la  mia  ,  puesto  que ,  por  haberme  he- 
cho el  cielo  compañero  de  Zorayda  ,  me 
parece  que  ninguna  otra  suerte  me  pudie- 
ra venir  ,  por  buena  que  fuera  ,  que  mas 
la  estimara.  La  paciencia  con  que  Zoray- 
da lleva  las  incomodidades  que  la  pobre- 
za trae  consigo  ,  y  el  deseo  que  muestra 
tener  de  verse  ya  cristiana,  es  tanto  y  tal, 
que  me  admira  y  me  mueve  á  servirla  to- 

H  2 
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do  el  tiempo  de  mi  vida  ,  puesto  que  el 
gusto  que  tengo  de  verme  suyo  ,  y  de  que 
ella  sea  mía  ,  me  le  turba  y  deshace  no 
saber  si  hallaré  en  mi  tierra  algún  rincón 
donde  recogella,  y  si  habrán  "hecho  el  tiem- 
po y  la  muerte  tal  mudanza  en  la  hacien- 
da y  vida  de  mi  padre  y  hermanos  ,  que 
apenas  halle  quien  me  conozca  ,  si  ellos 
faltan.  No  tengo  mas  ,  señores,  que  decir- 
os de  mi  historia  :  la  qual  si  es  agrada- 
ble y  peregrina  ,  juzguenlo  vuestros  bue- 
nos entendimientos  ,  que  de  mí  sé  decir 
que  quisiera  habérosla  contado  mas  bre- 
vemente ,  puesto  que  el  temor  de  enfa- 
daros mas  de  quatro  circunstancias  me  ha 
quitado  de  la  lengua  (36). 
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CAPITULO    XLII. 

<JUE    TRATA    DE    LO    QUE    MAS    SUCEDIÓ    EN 

LA   VENTA  ,   Y   DE   OTRAS    MUCHAS   COSAS 

DIGNAS    DE   SABERSE. 

\^alld  en  diciendo  esto  el  Cautivo.  A 
quien  Don  Fernando  dixo  :  por  cierto,  se- 
ñor capitán,  el  modo  con  que  habéis  con- 
tado este  estraño  suceso  ha  sido  tal  ,  que 
iguala  á  la  novedad  y  estrañeza  del  mis- 
mo caso  :  todo  es  peregrino  y  raro  ,  y  lle- 
no de  acidentes  que  marabiilan  y  suspen- 
den á  quien  los  oye  ,  y  es  de  tal  mane- 
ra el  gusto  que  hemos  recebido  en  escu- 
challe,  que ,  aunque  nos  hallara  el  dia  de 
mañana  entretenidos  en  el  mesmo  cuento, 
holgáramos  que  denuevo  se  comenzara.  Y, 
en  diciendo  esto  ,  Don  Antonio  (37)  y  to- 
dos los  demás  se  le  ofrecieron  con  todo  lo 
á  ellos  posible  para  servirle,  con  palabras 
y  razones  tan  amiorosas  y  tan  verdaderas, 
que  el  capitán  se  tubo  por  bien  satisfecho 
.de  sus  voluntades :  especialmente  le  ofre- 
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cío  Don  Fernando  que  si  quería  volverse 
con  el  ,  que  él  haría  que  el  Marques  sa 
hermano  fuese  padrino  del  bautismo  de 
Zorayda,  y  que  el  por  su  parte  le  acomo- 
daría de  manera  ,  que  pudiese  entrar  ea 
su  tierra  con  el  autoridad  y  cómodo  que 
á  su  persona  se  debía.  Todo  lo  agradeció 
cortesisimamente  el  Cautivo,  pero  no  qui- 
so acetar  ninguno  de  sus  liberales  ofreci- 
mientos. 

En  esto  llegaba  ya  la  noche,  y  al  cer- 
rar della  llegó  á  la  venta  un  coche  con  al- 
gunos hombres  de  á  caballo:  pidieron  po- 
sada, á  quien  la  ventera  respondió  que  no 
había  en  toda  la  venta  un  palmo  desocu- 
pado. Pues  aunque  eso  sea  ,  díxo  uno  de 
los  de  á  caballo  que  habían  entrado  ,  no 
ha  de  faltar  para  el  señor  Oidor  que  aquí 
viene.  A  este  nombre  se  turbó  la  huéspe- 
da ,  y  díxo  :  señor ,  lo  que  en  ello  hay  es 
que  no  tengo  camas,  si  es  que  su  merced 
del  señor  Oidor  la  trae  ,  que  sí  debe  de 
traer  ,  entre  en  buen  hora  ,  que  yo  y  mi 
marido  nos  saldremos  de  nuestro  aposen- 
to por  acomodar  á  su  merced.  Sea  eo  buei^ 


PARTE   T.   CAP.   XLTT.  121 

hora,  dixo  el  escudero  ;  pero  á  este  tiem- 
po ya  habia  salido  del  coche  un  hombre, 
que  en  el  trage  mostró  luego  el  oficio  y 
cargo  que  tenia  ,  porque  la  ropa  luenga 
con  las  mangas  arrocadas  que  vestia  mos- 
traron ser  Oidor,  como  su  criado  habia  di- 
cho. Traia  de  la  mano  á  una  doncella ,  al 
parecer  de  hasta  diez  y  seis  años  ,  vesti- 
da de  camino  ,  tan  bizarra  ,  tan  hermosa 
y  tan  gallarda  ,  que  á  todos  puso  en  ad- 
miración su  vista:  de  suerte,  que  á  no  ha- 
ber visto  á  Dorotea  ,  y  á  Luscinda  y  Zo- 
rayda  que  en  la  venta  estaban  ,  creyeran 
que  otra  tal  hermosura  como  la  desta  don- 
cella diricilmente  pudiera  hallarse.  Halló- 
se Don  Quixote  al  entrar  del  Oidor  y  de 
la  doncella  ,  y  asi  como  le  vio,  dixo  :  se- 
guramente puede  vuestra  merced  entrar 
y  espaciarse  en  este  castillo  ,que,  aunque 
es  estrecho  y  mal  acomodado,  no  hay  es- 
trecheza  ni  incomodidad  en  el  mundo  que 
no  de  lugar  á  las  armas  y  á  las  letras  ,  y 
mas  si  las  armas  y  letras  traen  por  guia 
y  adalid  á  la  fermosura,  como  la  traen  las 
letras  de  vuestra  merced  én  esta  fermoss. 
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doncella,  á  quien  deben  no  solo  abrirse  y 
manifestarse  los  castillos  ,  sino  apartarse 
ios  riscos,  y  dividirse  y  abaxarse  las  mon- 
tañas para  dalle  acogida  :  entre  vuestra 
merced  ,  digo  ,  en  este  paraíso  ,  que  aqui 
hallará  estrellas  y  soles  ,  que  acompañen 
el  cielo  que  vuestra  merced  trae  consigo: 
aqui  hallará  las  armas  en  su  punto,  y  la 
hermosura  en  su  estremo.  Admirado  que- 
dó el  Oidor  del  razonamiento  de  Don  Qui- 
jote ,  á  quien  se  puso  á  mirar  muy  de- 
proposito,  y  no  menos  le  admiraba  cu  ta- 
lle que  sus  palabras  ^  y  sin  hallar  ningu- 
nas con  que  respondelie  ,  se  tornó  á  ad- 
mirar denuevo  quando  vio  delante  de  sí 
á  Luscinda  ,  Dorotea,  y  á  Zorayda  ,  que  á 
las  nuevas  de  los  nuevos  huespedes  ,  y  á 
las  que  la  ventera  les  habla  dado  de  la 
hermosura  de  la  doncella  ,  hablan  venido 
á  verla  y  á  recebiria  ^  pero  Don  Fernan- 
do ,  Cárdenlo  y  el  Cura  le  hicieron  mas 
llanos  y  mas  cortesanos  ofrecimientos.  En- 
efeto  el  señor  Oidor  entró  confuso  asi  de 
lo  que  veia  ,  como  de  lo  que  escuchaba,  y 
las  hermosas  de  la  venta  dieron  la  bien- 
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llegada  á  la  hermosa  doncella.  En  resolu- 
ción bien  echó  de  ver  el  Oidor  que  era 
gente  principal  toda  la  que  allí  estabaj 
pero  el  talle,  visage  y  la  postura  de  Don 
Quixote  le  desatinaba :  y  habiendo  pasado 
entre  todos  corteses  ofrecimientos  y  tan- 
teado la  comodidad  de  la  venta  ,  se  orde- 
nó lo  que  antes  estaba  ordenado  ,  que  to- 
das las  mugeres  se  entrasen  en  el  cama- 
ranchón ya  referido  ,  y  que  los  hombres 
se  quedasen  fuera  ,  como  en  su  guarda  ;  y 
asi  fue  contento  el  Oidor  que  su  hija,  que 
era  la  doncella  ,  se  fuese  con  aquellas  se- 
ñoras ,  lo  que  ella  hizo  de  muy  buena  ga- 
na ;  y  con  parte  de  la  estrecha  cama  del 
ventero  ,  y  con  la  mitad  de  la  que  el  Oi- 
dor traia  ,  se  acomodaron  aquella  noche 
mejor  de  lo  que  pensaban.  El  Cautivo,  que 
desde  el  punto  que  vio  al  Oidor  le  dio  sal- 
tos el  corazón  y  barruntos  de  que  aquel 
era  su  hermano  ,  preguntó  á  uno  de  los 
criados ,  que  con  él  venían  ,  que  cómo  se 
llamaba  ,  y  si  sabia  de  que  tierra  era.  El 
criado  le  respondió  que  se  llamaba  el  li- 
cenciado Juan  Pérez  de  Biedma,  y  que  ha- 
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bia  oído  decir  que  era  de  un  lugar  de  las 
Montañas  de  León.  Con  esta  relación  ,  y 
con  lo  que  el  había  visto,  se  acabó  de  con- 
firmar de  que  aquel  era  su  hermano  ,  que 
había  seguido  las  Letras  por  consejo  de  su 
padre :  y  alborozado  y  contento  ,  llaman- 
do aparte  á  Don  Fernando  ,  á  Cardenio 
y  al  Cura,  les  contó  lo  que  pasaba  ,  certi- 
ficándoles que  aquel  Oidor  era  su  herma- 
no. Habíale  dicho  también  el  criado  co- 
mo iba  proveído  por  Oidor  á  las  Indias  en 
la  Audiencia  de  México:  supo  también  co- 
mo aquella  doncella  era  su  hija  ,  de  cuyo 
parto  había  muerto  su  madre  ,  y  que  el 
había  quedado  muy  rico  con  el  dote  que 
con  la  hija  se  le  quedó  en  casa  :  pidióles 
consejo  que  modo  tendría  para  descubrir- 
se ,  ó  para  conocer  primero  si,  después  de 
descubierto  ,  su  hermano  por  verle  pobre 
se  afrentaria,  ó  le  recebiria  con  buenas  en- 
traíías.  Dexeseme  á  mí  el  hacer  esa  espe- 
riencia,  dixo  el  Cura  :  quanto  mas  que  no 
hay  pensar  sino  que  vos  ,  señor  capitán, 
seréis  muy  bien  recebido  ,  porque  el  va- 
lor y  prudencia  ,  que  en  su  buen  parecer 
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descubre  vuestro  hermano  ,  no  da  indicios 
de  ser  arrogante  ni  desconocido  ,  ni  que 
no  ha  de  saber  poner  los  casos  de  la  for- 
tuna en  su  punto.  Con  todo  eso  ,  dixo  el 
capitán ,  yo  querria  ,  no  deimproviso  sino 
por  rodeos  ,  dármele  á  conocer.  Ya  os  di- 
go ,  respondió  el  Cura  ,  que  yo  lo  trazaré 
de  modo  que  todos  quedemos  satisfechos. 
Ya  en  esto  estaba  aderezada  la  cena,  y  to- 
dos se  sentaron  á  la  mesa,  eceto  el  Cau- 
tivo y  las  señoras  que  cenaron  de  por  sí 
en  su  aposento.  En  la  mitad  de  la  cena 
dixo  el  Cura:  del  mesmo  nombre  de  vues- 
tra merced,  señor  Oidor,  tube  yo  una  ca- 
marada  en  Constantinopla  ,  donde  estube 
cautivo  algunos  años  ,  la  qual  camarada 
era  uno  de  los  valientes  soldados  y  capi- 
tanes que  habia  en  toda  la  infantería  es- 
pañola; pero  tanto  quanto  tenia  de  esfor- 
zado y  valeroso  ,  tenia  de  desdichado.  Y 
cómo  se  llamaba  ese  capitán  ,  señor  mió? 
preguntó  el  Oidor.  Llamábase  ,  respondió 
el  Cura  ,  Rui  Pérez  de  Biedma,  y  era  na- 
tural de  un  Lugar  de  las  montañas  de 
León ,  el  qual  me  contó  un  caso  que  á  su 
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padre  coa  sus  hermanos  le  había  sucedi- 
do ,  que,  á  no  contármelo  un  hombre  ran 
verdadero  como  el ,  lo  tubiera  por  conseja 
de  aquellas  que  las  viejas  cuentan  el  in- 
vierno al  fuego  ;  porque  me  dixo  que  su 
padre  habia  dividido  su  hacienda  entre 
tres  hijos  que  tenia,  y  les  habia  dado  cier- 
tos consejos  mejores  que  ios  de  Catón  :  y 
sé  yo  decir  que  el  que  el  escogió  de  venir 
á  la  guerra  ,  le  habia  sucedido  tan  bien, 
que  en  pocos  ai'os  por  su  valor  y  esfuer- 
zo, sin  otro  brazo  que  el  de  su  mucha  vir- 
tud ,  subió  á  ser  capitán  de  infantería  ,  y 
á  verse  en  camino  y  predicamento  de  ser 
presto  Maestre  de  Campo  ;  pero  fuele  la 
fortuna  contraria  ,  pues  donde  la  pudiera 
esperar  y  tener  buena  ,  alii  la  perdió  con 
perder  la  libertad  en  la  felicísima  jornada 
donde  tantos  la  cobraron,  que  fue  en  la  ba- 
talla de  Lepanto  :  yo  la  perdi  en  la  Gole- 
ta, y  después  por  diferentes  sucesos  nos  ha- 
llamos camaradas  en  Constantinopla:  des- 
de alii  vino  á  Argel ,  donde  se  que  le  su- 
cedió uno  de  los  mas  estraños  casos  que 
en  el  mundo  han  sucedido.  De  aqui  fue 
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prosiguiendo  el  Cura  ,  y  con  brevedad  su- 
cinta contó  lo  que  con  Zorayda  á  su  her- 
mano había  sucedido.  A  todo  lo  qual  es- 
taba tan  atento  el  Oidor,  que  ninguna  vez 
habia  sido  tan  oidor  como  entonces.  Solo 
llegó  el  Cura  al  punto  de  quando  los  fran- 
ceses despojaron  á  los  cristianos  que  en  la 
barca  venian  ,  y  la  pobreza  y  necesidad 
en  que  su  camarada  y  la  hermosa  Mora 
habian  quedado  ,  de  los  quales  no  habia 
sabido  en  que  habian  parado,  ni  si  habian 
llegado  á  España ,  ó  Uevadolos  los  france- 
ses á  Francia.  Todo  lo  que  el  Cura  decia 
estaba  escuchando  algo  de  alli  desviado  el 
capitán  ,  y  notaba  todos  los  movimientos 
que  su  hermano  hacia:  el  qual  viendo  que 
ya  el  Cura  habia  llegado  al  fin  de  su  cuen- 
to ,  dando  un  grande  suspiro,  y  llenándose 
los  ojos  de  agua,  dixo  :  ¡oh,  señor  ,  si  su- 
piesedes  las  nuevas  que  me  habéis  conta- 
do ,  y  cómo  me  tocan  tan  en  parte  ,  que 
me  es  forzoso  dar  muestras  dello  con  es- 
tas lagrimas  ,  que  contra  toda  mJ  discre- 
ción y  recato  me  salen  por  los  ojos!  ese 
capitán  tan  valeroso  que  decis  es  mi  ma- 
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yor  hermano,  el  qual,  como  mas  fuerte  "y 
de  mas  altos  pensamientos  que  yo,  ni  otro 
hermano  menor  mió,  escogió  el  honroso  y 
digno  exercicio  de  la  guerra  ,  que  fue  uno 
de  los  tres  caminos  que  nuestro  padre  nos 
propuso  ,  según  os  dixo  vuestra  camarada 
en  la  conseja  que  á  vuestro  parecer  le  ois- 
tes  :  yo  segui  el  de  las  Letras,  en  las  qua- 
les  Dios  y  mi  diligencia  me  han  puesto  en 
el  grado  que  me  veis  :  mi  menor  herma- 
no está  en  el  Pirú  ,  tan  rico  ,  que  con  lo 
que  ha  enviado  á  mi  padre  y  á  mi  ha  sa- 
tisfecho bien  la  parte  que  él  se  llevd  ,  y 
aun  dado  á  las  manos  de  mi  padre  con 
que  poder  hartar  su  liberalidad  natural; 
y  yo  ansimismo  he  podido  con  mas  de- 
cencia y  autoridad  tratarme  en  mis  estu- 
dios ,  y  llegar  al  puesto  en  que  me  veo: 
vive  aun  mi  padre  ,  muriendo  con  el  de- 
seo de  saber  de  su  hijo  mayor  ,  y  pide  á 
Dios  con  continuas  oraciones  no  cierre  la 
muerte  sus  ojos  hasta  que  él  vea  con  vi- 
da á  los  de  su  hijo  ;  del  qual  me  ma ra- 
billo ,  siendo  tan  discreto,  cómo  en  tantos 
trabajos  y  aflicciones  ,  ó  prósperos  suce- 
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SOS ,  se  haya  descuidado  de  dar  noticia  de 
sí  á  su  padre ,  que  si  el  lo  supiera  ,  ó  al- 
guno de  nosotros ,  no  tubiera  necesidad  de 
aguardar  al  niilagro  de  la  caña  para  al- 
canzar su  rescate;  pero  de  lo  que  yo  ago- 
ra me  temo  es  de  pensar  si  aquellos  fran- 
ceses le  habrán  dado  libertad,  ó  le  habraa 
muerto  por  encubrir  su  hurto  :  esto  todo 
sera  (38)  que  yo  prosiga  mi  viage,  no  con 
aquel  contento  con  que  le  comencé  ,  siuo 
con  toda  melancolía  y  tristeza,  i  Oh  buen 
hermano  mió,  y  quien  supiera  agora  don- 
de estás,  que  yo  te  fuera  á  buscar  y  á  li- 
brar de  tus  trabajos  ,  aunque  fuera  á  cos- 
ta de  los  mios!  oh  quien  llevara  nuevas  á 
nuestro  viejo  padre  de  que  tenias  vida, 
aunque  estubieras  en  las  mazmorras  mas 
escondidas  de  Berberia  ,  que  de  alli  te  sa- 
caran sus  riquezas  ,  las  de  mi  hermano  y 
las  mias!  oh  Zorayda  hermosa  y  liberal, 
quien  pudiera  pagar  el  bien  que  á  un  her- 
mano hiciste!  quien  pudiera  hallarse  al  re- 
nacer de  tu  alma  ,  y  á  las  bodas  que  tan- 
to gusto  á  todos  nos  dieran!  Estas  y  otras 
semejantes  palabras  decia  el  Oidor  ,  lleno 
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de  tanta  compasión  con  las  nuevas  que  de 
su  hermano  le  habían  dado  ,  que  todos  los 
que  le  oían  le  acompañaban  en  dar  mues- 
tras del  sentimiento  que  tenían  de  su  las- 
tima. Viendo  pues  el  Cura  que  tan  bien 
habia  salido  con  su  intención  y  con  lo  que 
deseaba  el  capitán,  no  quiso  tenerlos  á  to- 
dos mas  tiempo  tristes  ;  y  asi  se  levantó 
de  la  mesa  ,  y  entrando  donde  estaba  Zo- 
rayda  ,  la  tomó  por  la  mano  ,  y  tras  ella 
se  vinieron  Luscinda  ,  Dorotea  y  la  hija 
del  Oidor.  Estaba  esperando  el  capitán  á 
ver  lo  que  el  Cura  queria  hacer  ,  que  fue 
que  tomándole  á  él  asimismo  de  la  otra 
mano  ,  con  entrambos  á  dos  se  fue  donde 
el  Oidor  y  los  demás  caballeros  estaban,  y 
dixo  :  cesen,  señor  Oidor,  vuestras  lagri- 
mas ,  y  cólmese  vuestro  deseo  de  todo  el 
bien  que  acertare  á  desearse,  pues  tenéis 
delante  á  vuestro  buen  hermano  y  á  vues- 
tra buena  cuñada  :  este  que  aqui  veis  es 
el  capitán  Biedma,  y  esta  la  hermosa  Mo- 
ra que  tanto  bien  le  hizo:  los  franceses  q»je 
03  dixe  los  pusieron  en  la  estreclieza  que 
veis  ,  paraque  vos  mostréis  la  liberalidad 
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de  vuestro  buen  pecho.  Acudió  el  capitán 
á  abrazar  á  su  hermauo ,  y  el  le  puso  las 
manos  en  los  pechos  por  mirarle  algo  mas 
apartado  ;  mas  quando  le  acabó  de  cono- 
cer le  abrazó  tan  estrechamente  ,  derra- 
mando tan  tiernas  lagrimas  de  contento, 
que  los  mas  de  los  que  presentes  estaban 
le  hubieron  de  acompañar  en  ellas.  Las 
palabras  que  entrambos  hermanos  se  dixe- 
ron,  los  sentimientos  que  mostraron,  ape- 
nas creo  que  pueden  pensarse,  quanto  mas 
escribirse  :  alli  en  breves  razones  se  die- 
ron cuenta  de  sus  sucesos  :  alli  mostraron 
puesta  en  su  punto  la  buena  am.istad  de 
dos  hermanos  :  alli  abrazó  el  Oidor  á  Zo- 
rayda:  alli  la  ofreció  su  hacienda:  alli  hi- 
zo que  la  abrazase  su  hija  :  alli  la  cristia- 
na hermosa  y  la  mora  hermosisima  reno- 
varon las  lagrimas  de  todos:  alli  Den  Qui- 
xote  estaba  atento  sin  hablar  palabra  con- 
siderando estos  tan  estraños  sucesos,  atri- 
buyéndolos todos  á  cblmeras  de  la  An- 
dante Caballería  :  alli  concertaron  que  el 
capitán  y  Zora^-da  se  volviesen  con  su  her- 
mano á  Sevilla,  y  avisasen  á  su  padre  de 
X.  JV.  T 
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SU  hallazgo  y  libertad  ,  paraque  como  pu- 
diese viniese  á  hallarse  en  las   bodas  y 
bautismo  de  Zorayda,  por  no  le  ser  al  Oi- 
dor posible  dexar  el  camino  que  llevaba, 
á  causa  de  tener  nuevas  que  de  alli  á  un 
mes  partia  flota  de  Sevilla  á  la  Nueva  Es- 
paña ,  y  fuerale  de  grande  incomodidad 
perder  el  viage.  En  resolución  todos  que- 
daron contentos  y  alegres  del  buen  suceso 
del  Cautivo  ,  y  como  ya  la  noche  iba  casi 
en  las  dos  partes  de  su  jornada,  acordaron 
de  recogerse  y  reposar  lo  que  de  ella  les 
quedaba.  Don  Quixote  se  ofreció  á  hacer 
la  guardia  del  castillo,  porque  de  algún  gi- 
gante, ó  otro  mal  andante  follón,  no  fue- 
sen acometidos  ,  codiciosos  del  gran  teso- 
ro de  hermosura  que  en  aquel  castillo  se 
encerraba.  Agradecieronselo  los  que  le  co- 
nocían ,  y  dieron  al  Oidor  cuenta  del  hu- 
mor estraño  de  Don  Quixote  ,  de  que  no 
poco  gusto  recibió.  Solo  Sancho  Panza  se 
desesperaba  con  la  tardanza  del  recogi- 
miento ,  y  solo  él  se  acomodó  mejor  que 
todos,  echándose  sobre  los  aparejos  de  su 
jumento,  que  le  costaron  taa  caros  ,  como 
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adelante  se  dirá.  Recogidas  pues  las  da- 
mas en  su  estancia  ,  y  los  demás  acomo- 
dándose como  menos  mal  pudieron  ,  Don 
Quixote  se  salió  fuera  de  la  venta  á  ha- 
cer la  centinela  del  castillo  ,  como  lo  ha- 
bía prometido.  Sucedió  pues  que  faltando 
poco  para  venir  el  alba  ,  llegó  á  los  oidos 
de  las  damas  una  voz  tan  entonada  y  tan 
buena ,  que  les  obligó  á  que  todas  le  pres- 
tasen atento  oido  ,  especialmente  Dorotea 
que  despierta  estaba  ,  á  cuyo  lado  dormía 
Doña  Clara  de  Biedma  ,  que  ansí  se  lla- 
maba la  hija  del  Oidor.  Nadie  podía  ima- 
ginar quien  era  la  persona  que  tan  bien 
cantaba  ,  y  era  una  voz  sola  sinque  la 
acompañase  instrumento  alguno:  unas  ve- 
ces les  parecía  que  cantaban  en  el  patío, 
otras  que  en  la  caballeriza.  Y  estando  en 
esta  confusión  muy  atentas,  llegó  á  la  puer- 
ta del  aposento  Cardenio  ,  y  dixo  :  quiea 
no  duerme  escuche,  que  oirán  una  voz  de 
un  mozo  de  muías,  que  de  tal  manera  can- 
ta ,  que  encanta.  Ya  lo  oímos  ,  señor,  res- 
pondió Dorotea  ,  y  con  esto  se  fue  Carde- 

I  a 
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nio  ;  y  Dorotea  ,  poniendo  toda  la  aten- 
ción posible  ,  entendió  que  lo  que  se  can- 
taba era  esto. 


CAPITULO    XLIII. 

DONDE    SE    CUENTA    LA    AGRADABLE     HIS- 
TORIA  DEL    MOZO    DE    MULAS  ,    CON    OTROS 
ISTRAÑOS    ACAECIMIENTOS    EN     LA 
VENTA    SUCEDIDOS. 


M. 


.arinero  soy  de  amor, 
Y  en  SU  piélago  profundo 
Navego ,  sin  esperanza 
De  llegar  á  puerto  alguno. 
Siguiendo  voy  á  una  estrella, 
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Que  desde  lejos  descubro, 
Mas  bella  y  resplandeciente 
Que  quantas  vio  Palinuro: 

Yo  no  se  adonde  me  guia, 
y  asi  navego  confuso, 
El  alma  á  mirarla  atenía, 
Cuidadosa  y  con  descuido. 

Recatos  impertinentes, 
Honestidad  contra  el  uso 
Son  nubes,  que  me  la  encubren 
Quando  mas  verla  procuro. 

O  Clara  y  luciente  estrella, 
En  cuya  lumbre  rae  apuro! 
Alpunto  que  te  me  encubras 
Sera  de  mi  muerte  el  punto. 

Llegando  el  que  cantaba  á  este  punto, 
le  pareció  á  Dorotea  que  no  seria  bien  que 
dexase  Clara  de  oír  una  tan  buena  voz,  y 
asi  moviéndola  á  una  y  á  otra  parte  la 
despertó  diciendole:  perdóname,  niña,  que 
te  despierto  ,  pues  lo  hago  porque  gustes 
de  oir  la  mejor  voz,  que  quiza  habrás  oí- 
do en  toda  tu  vida.  Clara  despertó  toda 
soñolienta ,  y  de  la  primera  vez  no  enten- 
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dio  lo  que  Dorotea  le  decia  ,  y  volviéndo- 
selo á  preguntar  ,  ella  se  lo  volvió  á  de- 
cir ,  por  lo  qual  estubo  atenta  Clara  ;  pe- 
ro apenas  hubo  oido  dos  versos  ,  que  el 
que  cantaba  iba  prosiguiendo  ,  quando  le 
tomó  un  temblor  tan  estraüo  ,  como  si  de 
algún  grave  acídente  de  quartana  estubie- 
ra  enferma  ,  y  abrazándose  estrechamente 
con  Dorotea  ,  le  dixo  :  ay  ,  señora  de  mi 
alma  y  de  mi  vida !  para  qué  me  desper- 
tastes?  que  el  mayor  bien,  que  la  fortuna 
me  podia  hacer  por  ahora  ,  era  tenerme 
cerrados  los  ojos  y  los  oídos ,  para  no  ver 
Di  oir  á  ese  desdichado  músico.  Qué  es  lo 
que  dices,  nina?  mira  que  dicen  que  el 
que  canta  es  un  mozo  de  muías.  No  es  si- 
no señor  de  Lugares  ,  respondió  Clara  ,  y 
el  que  él  tiene  en  mi  alma,  con  tanta  se- 
guridad le  tiene,  que,  si  él  no  quiere  de- 
salíe, no  le  sera  quitado  eternamente.  Ad- 
mirada quedó  Dorotea  de  las  sentidas  ra- 
zones de  la  muchacha  ,  pareciendole  que 
se  aventajaban  en  mucho  á  la  discreción 
que  sus  pocos  años  prometían ,  y  asi  le  di- 
xo :  habláis  de  modo  ,  señora  Clara  ,  que 
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Bo  puedo  entenderos,  declaraos  mas,  y  de- 
cidme que  es  lo  que  decís  de  alma  ,  y  de 
Lugares,  y  deste  músico,  cuya  voz  tan  in- 
quieta os  tiene?  pero  no  me  digáis  nada 
por  ahora ,  que  no  quiero  perder,  por  acu- 
dir á  vuestro  sobresalto  ,  el  gusto  que  re- 
cibo de  oir  al  que  canta ,  que  me  parece 
que  con  nuevos  versos  y  nuevo  tono  tor- 
na á  su  canto.  Sea  en  buen  hora,  respon- 
dió Clara  ,  y  por  no  oille  se  tapó  con  las 
manos  entrambos  oídos  ,  de  lo  que  tam- 
bién se  admiró  Dorotea,  la  qual ,  estando 
atenta  á  lo  que  se  cantaba  ,  vio  que  pro- 
seguían en  esta  manera. 


D, 


ulce  esperanza  mía, 
Que,  rompiendo  imposibles  y  malezas, 
Sigues  firme  la  via 
Que  tú  mesma  te  finges  y  aderezas, 
INo  te  desmaye  el  verte 
A  cada  paso  junto  al  de  tu  muerte. 

No  alcanzan  perezosos 
Honrados  triunfos  ni  vítoria  alguna, 
Ni  pueden  ser  dichosos 
Los  que ,  no  contrastando  á  la  fortuna, 
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Entregan  desvalidos 

Al  ocio  blando  todos  los  sentidos. 

Que  amor  sus  glorias  venda 
Caras  es  gran  razón,  y  es  trato  justo, 
Pues  no  hay  mas  rica  prenda 
Que  la  que  se  quilata  por  su  gusto: 

Y  es  cosa  manifiesta 

Que  no  es  de  estima  lo  que  poco  cuesta. 

Amorosas  porfías 
Tal  vez  alcanzan  imposibles  cosas: 

Y  ansi,  aunque  con  las  mías 
Sigo  de  amor  las  mas  dificultosas, 
No  por  eso  rezelo 

De  no  alcanzar  desde  la  tierra  el  cielo. 

Aqui  dfo  fin  la  voz,  y  principio  á  nue- 
vos sollozos  Clara.  Todo  lo  qual  encendía 
el  deseo  de  Dorotea  ,  que  deseaba  saber  la 
causa  de  tan  suave  canto  y  de  tan  triste 
lloro  ,  y  asi  le  volvió  á  preguntar  qué  era 
lo  que  le  queria  decir  denantes.  Entonces 
Clara,  temerosa  de  que  Luscinda  no  la  oye- 
se ,  abrazando  estrechamente  á  Dorotea, 
puso  su  boca  tan  junto  del  oído  de  Doro- 
tea, que  seguramente  podia  hablar  sin  ser 
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de  otro  sentida  ,  y  asi  le  dixo  :  este  que 
canta,  señora  mía,  es  un  hijo  de  un  caba- 
llero, natural  dei  reyno  de  Aragón,  señor 
de  dos  Lugares  ,  el  qual  vivia  frontero  de 
la  casa  de  mi  padre  en  la  corte  ;  y  aun- 
que mi  padre  tenia  las  ventanas  de  su  ca- 
sa con  lienzos  en  el  invierno  y  celosías  en 
el  verano  ,  yo  no  sé  lo  que  fue,  ni  lo  que 
no  ,  que  este  caballero  ,  que  andaba  al  es- 
tudio ,  me  vio  ni  sé  si  en  la  iglesia  ,  ó  en 
otra  parte  :  finalmente  el  se  enamoró  de 
mi,  y  me  lo  dio  á  entender  desde  las  ven- 
tanas de  su  casa  con  tantas  señas  y  coa 
tantas  lagrimas  ,  que  yo  le  hube  de  creer, 
y  aun  querer  sin  saber  lo  que  rae  queria. 
Entre  las  señas  que  me  hacia  era  una  de 
juntarse  la  una  mano  con  la  otra  ,  dándo- 
me á  entender  que  se  casarla  conmigo  ;  y 
aunque  yo  me  holgaría  mucho  de  que  an- 
si  fuera  ,  como  sola  y  sin  madre  no  sabia 
con  quien  comunicallo  ,  y  asi  lo  dexé  es- 
tar sin  dalle  otro  favor,  sino  era,  quando 
estaba  mi  padre  fuera  de  casa  y  el  suyo 
también,  alzar  un  poco  el  lienzo  ó  la  ce- 
losía ,  y  dexarme  ver  toda  ,  de  lo  que  él 
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hacia  tanta  fiesta, que  daba  señales  de  vol- 
verse loco.  Llegóse  en  esto  el  tiempo  de 
la  partida  de  mi  padre  ,  la  qual  él  supo, 
y  no  de  mí  ,  pues  nunca  pude  decírselo. 
Cayo  malo  ,  á  lo  que  yo  entiendo  de  pe- 
sadumbre ,  y  asi  el  dia  que  nos  parti- 
mos nunca  pude  verle  ,  para  despedirme 
del  siquiera  con  los  ojos  ;  pero  á  cabo  de 
dos  dias  que  caminábamos  ^  al  entrar  de 
una  posada  ,  en  un  Lugar  una  jornada  de 
aqui  ,  le  vi  á  la  puerta  del  mesón  ,  puesto 
en  habito  de  mozo  de  muías  tan  al  natu- 
ral ,  que  si  yo  no  le  truxera  tan  retrata- 
do en  mi  alma  ,  fuera  imposible  conoce- 
lle,  Conocile ,  adraireme,  y  alégreme:  él 
me  miró  á  hurto  de  mi  padre,  de  quien  él 
siempre  se  esconde  quando  atraviesa  por 
delante  de  mí  en  los  caminos  ,  y  en  las 
posadas  do  llegamos:  y  como  yo  sé  quién 
es,  y  considero  que  por  amor  de  mí  vie- 
ne á  pie  y  con  tanto  trabajo  ,  muerome 
de  pesadumbre,  y  adonde  él  pone  los  pies 
pongo  yo  los  ojos.  No  sé  con  qué  inten- 
ción viene  ,  ni  cómo  ha  podido  escaparse 
de  su  padre ,  que  le  quiere  estraordinaria- 
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mente,  porque  no  tiene  otro  heredero  ,  y 
porque  el  lo  merece,  como  lo  vera  vues- 
tra merced  quando  le  vea  :  y  mas  le  sé 
decir,  que  todo  aquello  que  canta  lo  saca 
de  su  cabeza ,  que  he  oído  deci  r  que  es  muy 
grande  estudiante  y  poeta  :  y  hay  mas, 
que  cada  vez  que  le  veo,  ó  le  oigo  cantar, 
tiemblo  toda  y  me  sobresalto  temerosa  de 
que  mi  padre  le  conozca  y  venga  en  co- 
nocimiento de  nuestros  deseos  :  en  mi  vi- 
da le  he  hablado  palabra  ,  y  con  todo  eso 
le  quiero  de  manera  ,  que  no  he  de  poder 
vivir  sin  el.  Esto  es  ,  señora  mia,  todo  lo 
que  os  puedo  decir  desíe  músico,  cuya  voz 
tanto  os  ha  contentado  ,  que  en  sola  ella 
echareis  bien  de  ver  que  no  es  mozo  de 
muías  ,  como  decis  ,  sino  señor  de  almas 
y  Lugares  ,  como  yo  os  he  dicho.  No  di- 
gáis mas ,  señora  Doña  Clara  ,  dixo  á  esta 
sazón  Dorotea  ,  y  esto  besándola  mil  ve- 
ces :  no  digáis  mas ,  digo  ,  y  esperad  que 
venga  el  nuevo  dia,  que  yo  espero  en  Dios 
de  encaminar  de  manera  vuestros  nego- 
cios ,  que  tengan  el  felice  fin  que  tan  ho- 
nestos principios  merecen.  Ay  seüora !  di- 
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xo  Doña  Clara  ¿que  fin  se  puede  esperar, 
si  su  padre  es  tan  principal  y  tan  rico, 
que  le  parecerá  que  aun  yo  no  puedo  ser 
criada  de  su  hijo,  quanto  mas  esposa?  pues 
casarme  yo  á  hurto  de  mi  padre  no  lo  ha- 
ré por  quanto  hay  en  el  mundo  :  no  quer- 
ría sino  que  este  mozo  se  volviese  y  me 
dexase  ,  quiza  con  no  velle ,  y  con  la  gran 
distancia  del  camino  que  llevamos  ,  se  me 
aliviarla  la  pena  que  ahora  llevo,  aunque 
sé  decir  que  este  remedio,  que  me  imagi- 
no ,  me  ha  de  aprovechar  bien  poco  :  no 
se  que  diablos  ha  sido  esto ,  ni  por  donde 
se  ha  entrado  este  amor  que  le  tengo,  sien- 
do yo  tan  muchacha  y  el  tan  muchacho, 
que  en  verdad  que  creo  que  somos  de  una 
edad  mesma  ,  y  que  yo  no  tengo  cumpli- 
dos diez  y  seis  años  ,  que  para  el  dia  de 
San  Miguel  que  vendrá  dice  mi  padre  que 
los  cumplo.  No  pudo  dexar  de  reirse  Do- 
rotea ,  oyendo  quan  como  niña  hablaba 
Doña  Clara,  á  quien  dixo:  reposemos,  se- 
ñora ,  lo  poco  que  creo  queda  de  la  noche, 
y  amanecerá  Dios  y  medraremos  ,  ó  mal 
me  andarán  las  manos.  Sosegáronse  con 
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esto  ,  y  en  toda  la  venta  se  guardaba  un 
grande  silencio.  Solamente  no  dormían  la 
hija  de  la  ventera  y  Maritornes  su  cria- 
da ,  las  quales  ,  como  ya  sabían  el  humor 
de  que  pecaba  Don  Quixote  ,  y  que  esta- 
ba fuera  de  la  venta  armado  y  á  caballo, 
haciendo  la  guarda  ,  determinaron  las  dos 
de  hacelle  alguna  burla,  ó  alómenos  de  pa- 
sar un  poco  el  tiempo  ,  oyéndole  sus  dis- 
parates. 

Es  pues  el  caso  que  en  toda  la  venta 
no  habia  ventana  que  saliese  ai  campo,  si- 
no un  agujero  de  un  pajar  por  donde  echa- 
baa  la  paja  por  defuera  :  á  este  agujero  se 
pusieron  las  dos  semidoncellas  ,  y  vieron 
que  Don  Quixote  estaba  á  caballo  ,  recos- 
tado sobre  su  lanzon ,  dando  de  quando  en 
quando  tan  dolientes  y  profundos  suspi- 
ros ,  que  parecía  que  con  cada  uno  se  le 
arrancaba  el  alma;  y  asimismo  oyeron  que 
decía  con  voz  blanda  ,  regalada  y  amoro- 
sa :  ó  mí  señora  Dulcinea  del  Toboso!  es- 
tremo de  toda  hermosura ,  fin  y  remate  de 
la  discreción  ,  archivo  del  mejor  donayre, 
deposito  de  la  honestidad,  y  ultimadamen- 
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te  idea  de  todo  lo  provechoso  ,  honesto  y 
deleytable  que  hay  en  el  mundo  ,  y  qué 
fara  agora  la  tu  merced?  ¿si  tendrás  por 
▼entura  las  mientes  en  tu  cautrvo  caba- 
llero ,  que  á  tantos  peligros,  por  solo  ser- 
virte, de  su  voluntad  ha  querido  ponerse? 
dame  tú  nuevas  della  ,  ó  luminaria  de  las 
tres  caras!  (39)  quiza  con  envidia  de  la 
suya  la  estás  ahora  mirando  que  ,  ó  pa- 
seándose por  alguna  galería  de  sus  sun- 
tuosos palacios,  ó  ya  puesta  de  pechos  so- 
bre algún  balcón  ,  está  considerando  có- 
mo ,  salva  su  honestidad  y  grandeza  .  ha 
de  amansar  la  tormenta  que  por  ella  este 
mi  cuitado  corazón  padece  ,  qué  gloria  ha 
de  dar  á  mis  penas,  qué  sosiego  á  mi  cui- 
dado ,  y  finalmente  qué  vida  á  mi  muer- 
te ,  y  qué  premio  á  mis  servicios  :  y  tú, 
sol  ,  que  ya  debes  de  estar  apriesa  ensi- 
llando tus  caballos  por  madrugar  y  salir 
á  ver  á  mi  señora  ,  asi  como  la  veas  ,  su- 
plicóte que  de  mi  parte  la  saludes  ^  pero 
guárdate  que  al  verla  y  saludarla  no  le  des 
paz  en  el  rostro,  que  tendré  mas  zelos  de 
ti,  que  tú  los  tubiste  de  aquella  ligera  In- 
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grata,  que  tanto  te  hizo  sudar  y  correr  por 
los  llanos  de  Tesalia  ,  ó  por  las  riberas  de 
Peneo  (que  no  me  acuerdo  bien  por  don- 
de corriste  entonces)  zeloso  y  enamora- 
do (40).  A  este  punto  llegaba  entonces  Don 
Quixote  en  su  tan  lastimero  razonamien- 
to ,  quando  la  hija  de  la  ventera  le  co- 
menzó á  cecear  y  á  decirle:  señor  mió,  lle- 
gúese acá  la  vuestra  merced  ,  si  es  servi- 
do. A  cuyas  señas  y  voz  volvió  Don  Qui- 
xote la  cabeza  ,  y  vio  á  la  luz  de  la  luna, 
que  entonces  estaba  en  toda  su  claridad, 
como  le  llamaban  del  agujero  ,  que  á  él 
le  pareció  ventana  ,  y  aun  con  rejas  dora- 
das, como  conviene  que  las  tengan  tan  ri- 
cos castillos  com.o  él  se  imaginaba  que  era 
aquella  venta  ;  y  luego  en  el  instante  se 
le  representó  en  su  loca  imaginación  que 
otra  vez  como  la  pasada  la  doncella  fer- 
mosa  ,  hija  de  la  señora  de  aquel  castillo, 
vencida  de  su  amor ,  tornaba  á  solicitar- 
le ,  y  con  este  pensamiento  ,  por  no  mos- 
trarse descortes  y  desagradecido  ,  volvió 
las  riendas  á  Rocinante,  y  se  llegó  al  agu- 
jero ,  y  asi  como  vio  á  las  dos  mozas,  di- 
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xo  :  lastima  os  tengo  ,  fermosa  señora, 
de  que  hayades  puesto  vuestras  amorosas 
mientes  en  parte  donde  no  es  posible  cor- 
responderos  conforme  merece  vuestro  gran 
valor  y  gentileza,  de  lo  que  no  debéis  dar 
culpa  á  este  miserable  andante  caballe- 
ro ,  á  quien  tiene  amor  imposibilitado  de 
poder  entregar  su  voluntad  á  otra  que  á 
aquella,  que  en  el  punto  que  sus  ojos  la 
vieron  la  hizo  señora  absoluta  de  su  al- 
ma :  perdonadme  ,  buena  señora,  y  reco- 
geos en  vuestro  aposento,  y  no  queráis  con 
significarme  mas  vuestros  deseos  que  yo 
me  muestre  mas  desagradecido ;  y  si  del 
amor  que  me  tenéis  halláis  en  mí  otra  co- 
sa con  que  satisfaceros,  que  el  mismo  amor 
no  sea  ,  pedidmela  ,  que  yo  os  juro  por 
aquella  ausente  enemiga  dulce  mia  de  dá- 
rosla en  continente,  si  bien  me  pidiesedes 
una  guedeja  de  los  cabellos  de  Medusa,  que 
eran  todos  culebras  ,  ó  ya  los  mismos  ra- 
yos del  sol,  encerrados  en  una  redoma.  No 
ha  menester  nada  deso  mi  señora  ,  señor 
caballero  ,  dixo  á  este  punto  Maritornes. 
Pues  qué  ha  menester  ,  discreta  dueña, 
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vuestra  señora?  respondió  Don  Quixote. 
Solo  una  de  vuestras  hermosas  manos,  di- 
xo  Maritornes,  por  poder  desfogar  con  ella 
el  gran  deseo  que  á  este  agujero  la  ha  traí- 
do ,  tan  á  peligro  de  su  honor  ,  que  si  su 
señor  padre  la  hubiera  sentido  ,  la  m^nor 
tajada  della  fuera  la  oreja.  Ya  quisiera  yo 
ver  eso  ,  respondió  Don  Quixote  ;  pero  él 
se  guardará  bien  deso,  si  ya  no  quiere  ha- 
cer el  mas  desastrado  fin  ,  que  padre  hizo 
en  el  mundo  ,  por  haber  puesto  las  manos 
en  los  delicados  miembros  de  su  enamo- 
rada hija.  Parecióle  á  Maritornes  que  sin 
duda  Don  Quixote  daria  la  mano  que  le 
habia  pedido,  y  proponiendo  en  su  pensa» 
miento  lo  que  habia  de  hacer,  se  baxd  del 
agujero  ,  y  se  fue  á  la  caballeriza  ,  donde 
tomó  el  cabestro  del  jumento  de  Sancho 
Panza  ,  y  con  mucha  presteza  se  volvió  á 
su  agujero  á  tiempo  que  Don  Quixote  se 
habia  puesto  de  pies  sobre  la  silla  de  Ro- 
cinante por  alcanzar  a  la  ventana  enreja- 
da ,  donde  se  imaginaba  estar  la  ferida 
doncella  ,  y  al  darle  la  mano  ,  dixo  :  to- 
mad ,  señora ,  esa  mano  ,  ó  por  mejor  de- 
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cir ,  ese  verdugo  de  los  malhechores  del 
mundo  :  tomad  esa  mano  ,  digo  ,  á  quien 
no  ha  tocado  otra  de  muger  alguna  ,  ni 
aun  la  de  aquella  que  tiene  entera  pose- 
sión de  todo  mi  cuerpo  :  no  os  la  doy  pa- 
raque  la  beséis  ,  sino  paraque  miréis  la 
contestara  de  sus  nervios  ,  la  trabazón  de 
sus  músculos  ,  la  anchura  y  espaciosidad 
de  sus  venas  ,  de  donde  sacareis  que  tal 
debe  ser  la  fuerza  del  brazo  que  tal  mano 
tiene.  Ahora  lo  veremos,  dixo  Maritornes, 
y  haciendo  una  lazada  corrediza  al  cabes- 
tro ,  se  la  echó  á  la  muñeca  ,  y  baxandose 
de.  agujero  ató  lo  que  quedaba  al  cerrojo 
de  la  i-uerta  del  pajar  muy  fuertemente. 
Don  Quixote  ,  que  sintió  la  aspereza  del 
«ordei  en  su  muñeca ,  dixo :  mas  parece  que 
vuestra  merced  me  ralla  ,  que  no  que  me 
légala  la  mano:  no  la  tratéis  tan  mal,  pues 
ella  no  tiene  la  culpa  del  mal  que  mi  vo- 
luntad os  hace  ,  ni  es  bien  que  en  taa  po- 
ca parte  venguéis  el  todo  de  vuestro  eno- 
jo ;  mirad  que  quien  quiere    bien  no  se 
venga  tan  mal.   Pero  todas  estas  razones 
de  Don  Quixote  ya  no  las  escuchaba  na- 
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die  ,  porque  asi  como  Maritornes  le  ató, 
ella  y  la  otra  se  fueron  muertas  de  risa,  y 
le  dexaron  asido  de  manera  ,  que  fue  im- 
posible soltarse.  Estaba  pues ,  como  se  ha 
dicho  ,  de  pies  sobre  Rocinante  ,  metido 
todo  el  brazo  por  el  agujero  ,  y  atado  de 
la  muñeca  y  al  cerrojo  de  la  puerta  ,  con 
grandísimo  temor  y  cuidado  que  si  Roci- 
nante se  desviaba  á  un  cabo  ó  á  otro,  ha- 
bia  de  quedar  colgado  del  brazo,  y  asi  no 
osaba  hacer  movimiento  alguno  ,  puesto 
que  de  la  paciencia  y  quietud  de  Rocinan- 
te bien  se  pedia  esperar  que  estarla  sin 
moverse  un  siglo  entero.  En  resolución, 
viéndose  Don  Quixote  atado,  y  que  ya  las 
damas  se  hablan  ido  ,  se  dio  á  imaginar 
que  todo  aquello  se  hacia  por  via  de  en- 
cantamento ,  como  la  vez  pasada  quando 
en  aquel  mesmo  castillo  le  molió  aquel 
moro  encantado  del  arriero, y  maldecía  en- 
tre sí  su  poca  discreción  y  discurso  ,  pues 
habiendo  salido  tan  mal  la  vez  primera 
de  aquel  castillo  ,  se  habla  aventurado  á 
entrar  en  él  la  segunda  ,  siendo  adverti- 
miento de  caballeros  andantes,  que  quan- 
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do  han  probado  uua  aventura ,  y  no  sali- 
do bien  con  ella  ,  es  señal  que  do  está  pa- 
ra ellos  guardada  ,  sino  para  otros  ,  y  asi 
no  tienen  necesidad  de  probarla  segunda 
vez.  Con  todo  esto  tiraba  de  su  brazo,  por 
ver  si  podia  soltarse  ,  mas  el  estaba  tan 
bien  asido ,  que  todas  sus  pruebas  fueron 
envano  :  bien  es  verdad  que  tiraba  coa 
tiento  ,  porque  Rocinante  no  se  moviese; 
y  aunque  el  quisiera  sentarse  y  ponerse  en 
la  silla  ,  no  podia  sino  estar  en  pie  ,  ó  ar- 
rancarse la  mano.  AUi  fue  el  desear  de  la 
espada  de  Amadís  ,  contra  quien  no  tenia 
fuerza  encantamento  alguno  :  alii  fue  el 
maldecir  de  su  fortuna  :  alli  fue  el  exage- 
rar la  falta  que  baria  en  el  mundo  su  pre- 
sencia el  tiempo  que  alli  estubiese  encan- 
tado ,  que  sin  duda  alguna  se  habla  creí- 
do que  lo  estaba  :  alli  el  acordarse  denue- 
vo  de  su  querida  Dulcinea  del  Toboso:  alli 
fue  el  llamar  á  su  buen  escudero  Sancho 
Panza  que  ,  sepultado  en  sueño  y  tendido 
sobre  el  albarda  de  su  jumento,  no  se  acor- 
daba en  aquel  instante  de  la  madre  que 
lo  había  parido  :  alii  llamó  á  los  sabios 
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Lirgandeo  y  Alquife  que  le  ayudasen:  alli 
invocó  á  su  buena  amiga  Urganda  que  le 
socorriese  :  y  finalmente  alli  le  tomó  la 
mañana  ,  tan  desesperado  y  confuso  ,  que 
bramaba  como  un  toro  ;  porque  no  espe- 
raba él  que  con  el  dia  se  remediaría  su 
cuita  ,  porque  la  tenia  por  eterna,  tenién- 
dose por  encantado  ;  y  hacíale  creer  esto 
▼er  que  Rocinante  poco  ni  mucho  se  mo- 
vía, y  creia  que  de  aquella  suerte,  sin  co- 
«>er,  ni  beber, ni  dormir,  habían  de  estar 
él  y  su  caballo  hasta  que  aquel  mal  influ- 
xo  de  las  estrellas  se  pasase  ,  ó  hasta  que 
otro  mas  sabio  encantador  le  desencanta- 
se ;  pero  engañóse  mucho  en  su  creencia, 
porque  apenas  comenzó  á  amanecer  quan- 
do  llegaron  á  la  venta  quatro  hombres  de 
i.  caballo,  muy  bien  puestos  y  aderezados, 
con  sus  escopetas  sobre  los  arzones.  Lla- 
maron á  la  puerta  de  la  venta  ,  que  aun 
estaba  cerrada,  con  grandes  golpes:  lo  qual 
visto  por  Don  Quixote  desde  donde  aun  no 
dexaba  de  hacer  la  centinela  ,  con  voz  ar- 
rogante y  alta  díxo  :  caballeros,  ó  escude- 
ros ,  ó  quienquiera  que  seáis  ,  no  tenéis 
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para  qué  llamar  á  las  puertas  deste  cas- 
tillo ;  que  asaz  de  claro  está  que  á  tales 
horas  ó  los  que  están  dentro  duermen  ,  4 
no  tienen  por  costumbre  de  abrirse  las  for- 
talezas hasta  que  el  sol  este  tendido  por 
todo  el  suelo :  desviaos  afuera  ,  y  esperad 
que  aclare  el  dia  ,  y  entonces  veremos  si 
sera  justo  ,  d  no  ,  que  os  abran.  Que  dia- 
blos de  fortaleza  ,  ó  castillo  es  este  ,  dixo 
uno  ,  para  obligarnos  á  guardar  esas  ce- 
remonias? si  sois  el  ventero  ,  mandad  que 
nos  abran,  que  somos  caminantes  ,  que  no 
queremos  mas  de  dar  cebada  á  nuestras 
cabalgaduras  ,  y  pasar  adelante  ,  porque 
vamos  de  priesa.  Pareceos,  caballeros,  que 
tengo  yo  talle  de  ventero?  respondió  Doa 
Quixote.  No  sé  de  que  tenéis  talle  ,  res- 
pondió el  otro,  pero  sé  que  decis  dispara- 
tes en  llamar  castillo  á  esta  venta.  Casti- 
llo es  ,  replicó  Don  Quixote  ,  y  aun  de  los 
mejores  de  toda  esta  provii.cia  ,  y  gente 
tiene  dentro  que  ha  tenido  cetro  en  la  ma- 
no y  corona  eo  la  cabeza.  Mejor  fuera  al- 
teres ,  dixo  el  caminante  ,  el  cetro  en  la 
cabeza  y  la  corona  en  la  mano:  y  sera,  ü 
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á  mano  viene ,  que  debe  de  estar  dentro 
alguna  compauia  de  representantes,  de  los 
quales  es  tener  amenudo  esas  coronas  y 
cetros  que  decís,  porque  en  una  venta  tan 
pequeña ,  y  adonde  se  guarda  tanto  silen- 
cio ,  como  esta,  no  creo  yo  que  se  alojan 
personas  dignas  de  corona  y  cetro.  Sabéis 
poco  del  mundo,  replicó  Don  Quixote,  pues 
ignoráis  los  casos  que  suelen  acontecer  en 
la  Caballería  Andante.  Cansábanse  los  com- 
pañeros ,  que  con  el  preguntante  venian, 
del  coloquio  que  con  Don  Quixote  pasaba, 
y  asi  tornaron  á  llamar  con  grande  furia, 
y  fue  de  modo  que  el  ventero  despertó,  y 
aun  todos  quantos  en  la  venta  estaban,  y 
asi  se  levantó  á  preguntar  quien  llamaba. 
Sucedió  en  este  tiempo  que  una  de  las  ca- 
balgaduras ,  en  que  venian  los  quatro  que 
llamaban,  se  llegó  á  oler  á  Rocinante  que, 
melancólico  y  triste,  con  las  orejas  caldas, 
sostenía  sin  moverse  á  su  estirado  señor, 
y  como  enfin  era  de  carne  ,  aunque  pare- 
cía de  leño  ,  no  pudo  dexar  de  resentirse, 
y  tornar  á  oler  á  quien  le  llegaba  á  ha- 
cer caricias^  y  asi  uo  se  hubo  movido  tan- 
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to  quanto  ,  quando  se  desviaron  los  juntos 
pies  de  Don  Quixote  ,  y  resbalando  de  la 
silla  dieran  con  él  en  el  suelo  ,  á  no  que- 
dar colgado  del  brazo  :  cosa  que  le  causó 
tanto  dolor  ,  que  creyó  ó  que  la  muñeca 
le  cortaban,  ó  que  el  brazo  se  le  arranca- 
ba ,  porque  él  quedó  tan  cerca  del  suelo, 
que  con  los  estremos  de  las  puntas  de  ios 
pies  besaba  la  tierra  ,  que  era  en  su  per- 
juicio, porque,  como  sentía  lo  poco  que  le 
faltaba  para  poner  las  plantas  en  la  tier- 
ra ,  fatigábase  y  estirábase  quanto  pedia 
por  alcanzar  al  suelo  :  bien  asi  como  los 
que  están  en  el  tormento  de  la  garrucha, 
puestos  á  toca  no  toca  ,  que  ellos  mismos 
son  causa  de  acrecentar  su  dolor  con  el 
ahinco  que  ponen  en  estirarse  ,  engañados 
de  la  esperanza  que  se  les  representa  que 
con  poco  mas  que  se  estiren  llegarán  al 
suelo  (41). 
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CAPITULO     XLIV. 

DONDE    SE     PROSIGUEN    LOS    INAUDITOS 
SUCESOS   DE   LA   VENTA. 


E, 


inefeto  fueron  tantas  las  voces  que  Don 
Quixote  dio  ,  que  abriendo  de  presto  las 
puertas  de  la  venta  ,  sallo  el  ventero  des- 
pavorido á  ver  quién  tales  gritos  daba  ,  y 
los  que  estaban  fuera  hicieron  lo  mesmo. 
Maritornes  ,  que  ya  había  despertado  á 
las  mismas  voces  ,  imaginando  lo  que  po- 
día ser  ,  se  fue  al  pajar,  y  desató  sinque 
nadie  lo  viese  el  cabestro,  que  á  Don  Qui- 
xote sostenía  ,  y  él  dio  luego  en  el  suelo  á 
vista  del  ventero  y  de  los  caminantes,  que 
llegándose  á  él,  le  preguntaron  qué  tenia, 
que  tales  voces  daba.  El  sin  responder  pa- 
labra se  quitó  el  cordel  de  la  muñeca  ,  y 
levantándose  en  pie  subió  sobre  Rocinan- 
te ,  embrazó  su  adarga  ,  enristró  su  lan- 
zon  ,  y  tomando  buena  parte  del  campo, 
volvió  á  medio  galope  ,  diciendo  :  qual- 
quiera  que  dixere  que  yo  he  sido  con  jus- 


PARTE   I.    CAP.   XLIV.  Ijí? 

to  titulo  encantado  ,  como  mi  señora  la 
princesa  Micomicona  me  de  licencia  para 
ello  ,  yo  le  desmiento,  le  rieto  y  desafio  á 
singular  batalla.  Admirados  se  quedaron 
los  nuevos  caminantes  de  las  palabras  de 
Don  Quixote;  pero  el  ventero  les  quitó  de 
aquella  admiración  ,  diciendoles  que  era 
Don  Quixote  ,  y  que  no  habia  que  hacer 
caso  del  ,  porque  estaba  fuera  de  juicio. 
Preguntáronle  al  ventero  ,  si  acaso  habia 
llegado  á  aquella  venta  un  muchacho  de 
hasta  edad  de  quince  años,  que  venia  ves- 
tido como  mozo  de  muías  ,  de  tales  y  ta- 
les señas  ,  dando  las  mismas  que  traia  el 
amante  de  Doña  Clara.  El  ventero  respon- 
dió que  habia  tanta  gente  en  la  venta,  que 
no  habia  echado  de  ver  en  el  que  pregun- 
taban ;  pero  habiendo  visto  uno  dellos  el 
coche,  donde  habia  venido  el  Oidor,  dixo: 
aqui  debe  de  estar  sin  duda  ,  porque  este 
es  el  coche  que  el  dicen  que  sigue  :  quéde- 
se uno  de  nosotros  á  la  puerta  ,  y  entren 
los  demás  á  buscarle,  y  aun  seria  bien  que 
ano  de  nosotros  rodease  toda  la  venta,  por- 
que no  se  fuese  por  las  bardas  de  los  cor- 
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rales.  Asi  se  hará  ,  respondió  uno  dellos,  y 
entrándose  los  dos  dentro  ,  uno  se  quedó  á 
la  puerta,  y  el  otro  se  fue  á  rodear  la  ven- 
ta :  todo  lo  qual  veia  el  ventero  ,  y  no  sa- 
bia atinar  para  que  se  hacían  aquellas  di- 
ligencias ,  puesto  que  bien  creyó  que  bus- 
caban aquel  mozo  cuyas  señas  le  habian 
dado.  Ya  á  esta  sazón  aclaraba  el  dia  ;  y 
asi  por  esto  ,  como  por  el  ruido  que  Don 
Quixote  habla  hecho  ,  estaban  todos  des- 
piertos y  se  levantaban  ,  especialmente 
Doña  Clara  y  Dorotea  ,  que  la  una  con  el 
sobresalto  de  tener  tan  cerca  á  su  amante, 
y  la  otra  con  el  deseo  de  verle,  habian  po- 
dido dormir  bien  mal  aquella  noche.  Don 
Quixote ,  que  vio  que  ninguno  de  los  qua- 
tro  caminantes  hacia  caso  de  el,  ni  le  res- 
pondían á  su  demanda,  moria  y  rabiaba  de 
despecho  y  safia :  y  si  el  hallara  en  las  or- 
denanzas de  su  Caballeria  que  licitamente 
podia  el  caballero  andante  tomar  y  em- 
prender otra  empresa  ,  habiendo  dado  su 
palabra  y  fe  de  no  ponerse  en  ninguna 
hasta  acabar  la  que  habia  prometido  ,  el 
embistiera  con  todos  ,  y  les  hiciera  res- 
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ponder  mal  de  su  grado;  pero,  por  pare- 
cerle  no  convenirle  ni  estarle  bien  comen- 
zar nueva  empresa  hasta  poner  á  Micomi- 
cona  en  su  reyno  ,  hubo  de  callar  y  estar- 
se quedo,  esperando  á  ver  en  qué  paraban 
las  diligencias  de  aquellos  caminantes.  Uno 
de  los  quales  halló  al  mancebo,  que  busca- 
ba, durmiendo  al  lado  de  un  mozo  de  mu- 
las  ,  bien  descuidado  de  que  nadie  ni  le 
buscase  ,  ni  menos  de  que  le  hallase.  El 
hombre  le  trabó  del  brazo,  y  le  dixo  :  por 
cierto  ,  seüor  Don  Luis,  que  responde  bien 
á  quien  vos  sois  el  habito  que  tenéis  ,  y 
que  dice  bien  la  cama,  en  que  os  hallo,  al 
regalo  con  que  vuestra  madre  os  crió.  Lim- 
pióse el  mozo  los  soñolientos  ojos  ,  y  mi- 
ró despacio  al  que  le  tenia  asido  ,  y  luego 
conoció  que  era  criado  de  su  padre,  de  que 
recibió  tal  sobresalto,  que  no  acertó  ,  ó  no 
pudo,  hablarle  palabra  por  un  buen  espa- 
cio. Y  el  criado  prosiguió  diciendo:  aquí  no 
hay  que  hacer  otra  cosa  ,  señor  Don  Luis, 
sino  prestar  paciencia,  y  dar  la  vuelta  á 
casa  ,  si  ya  vuestra  merced  no  gusta  que 
su  padre  y  mi  seüor  la  de  al  otro  mundo. 
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porque  no  se  puede  esperar  otra  cosa  de  la 
pena  con  que  queda  por  vuestra  ausencia. 
¿Pues  como  supo  mi  padre,  dixo  Don  Luis, 
que  yo  venia  este  camino  y  en  este  tragel 
Un  estudiante,  respondió  el  criado,  á  quien 
distes  cuenta  de  vuestros  pensamientos, 
fue  el  que  lo  descubrió,  movido  á  lastima 
de  las  que  vio  que  hacia  vuestro  padre  al 
punto  que  os  echó  menos  ,  y  asi  despachó 
á  quatro  de  sus  criados  en  vuestra  busca, 
y  todos  estamos  aqui  á  vuestro  servicio, 
mas  contentos  de  lo  que  imaginarse  puede 
por  el  buen  despacho  con  que  tornaremos, 
llevándoos  á  los  ojos  que  tanto  os  quieren. 
Eso  sera  como  yo  quisiere  ,  ó  como  el  cie- 
lo ordenare,  respondió  Don  Luis.  Qué  ha- 
béis de  querer,  ó  que  ha  de  ordenar  el  cie- 
lo, fuera  de  consentir  en  volveros?  porque 
no  ha  de  ser  posible  otra  cosa.  Todas  estas 
razones  ,  que  entre  los  dos  pasaban  ,  oyó 
el  mozo  de  muías  junto  á  quien  Don  Luis 
estaba,  y  levantándose  de  alli,  fue  á  decir 
lo  que  pasaba  á  Don  Fernando  ,  y  á  Cár- 
denlo y  los  demás,  que  ya  vestido  se  ha- 
blan ,  á  los  quales  dixo  como  aquel  hom- 
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bre  llamaba  de  Don  á  aquel  muchacho  ,  y 
las  razones  que  pasaban,  y  como  le  queria 
volver  á  casa  de  su  padre  ,  y  el  mozo  no 
queria:  y  con  esto,  y  con  lo  que  del  sabían 
de  la  buena  voz  que  el  cielo  le  habla  dado, 
vinieron  todos  en  gran  deseo  de  saber  mas 
particularmente  quien  era  ,  y  aun  de  ayu- 
darle ,  si  alguna  fuerza  le  quisiesen  hacer, 
y  asi  se  fueron  acia  la  parte  donde  aun  es- 
taba hablando  y  porfiando  con  su  criado. 
Salió  en  esto  Dorotea  de  su  aposento  ,  y 
trae  ella  Doña  Clara  toda  turbada  ,  y  Ua-^ 
mando  Dorotea  á  Cárdenlo  aparte  le  con- 
tó en  breves  razones  la  historia  del  músico 
y  de  Doña  Clara  ,  á  quien  el  también  di- 
xo  lo  que  pasaba  de  la  venida  á  buscarle 
ios  criados  de  su  padre;  y  no  se  lo  dixo  tan 
callando,  que  lo  dexase  de  oir  Doña  Clara, 
de  lo  que  quedó  tan  fuera  de  si  ,  que  si 
Dorotea  no  llegara  á  tenerla ,  diera  consi- 
go en  el  suelo.  Cárdenlo  dixo  á  Dorotea 
que  se  volviesen  al  aposento ,  que  el  pro- 
curaría poner  remedio  en  todo  ,  y  ellas  lo 
hicieron.  Ya  estaban  todos  los  quatro  que 
venían  á  buscar  á  Don  Luis  dentro  de  la. 
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venta  y  rodeados  del  ,  persuadiéndole  que 
luego  sin  detenerse  un  punto  volviese  á 
consolar  á  su  padre.  El  respondió  que  en 
ninguna  manera  lo  podia  hacer  hasta  dar 
fin  á  un  negocio  en  que  le  iba  la  vida  ,  la 
honra,  y  el  alma.  Apretáronle  entonces  los 
criados,  diciendole  que  en  ningún  modo 
volveriao  sin  el  ,  y  que  le  llevarían  ,  qui- 
siese ó  no  quisiese.  Esto  no  haréis  vosotros, 
replicó  Don  Luis,  sino  es  llevándome  muer- 
to, aunque,  de  qualquiera  manera  que  me 
llevéis ,  sera  llevarme  sin  vida.  Ya  á  esta 
sazón  habian  acudido  á  la  porfía  todos  los 
mas  que  en  la  venta  estaban,  especialmen- 
te Cárdenlo  ,  Don  Fernando  ,  sus  cama  ra- 
das ,  el  Oidor,  el  Cura,  el  Barbero,  y  Don 
Quixote  ,  que  ya  le  pareció  que  no  habia 
necesidad  de  guardar  mas  el  castillo.  Cár- 
denlo, como  ya  sabia  la  historia  del  mozo, 
preguntó  á  los  que  llevarle  querian  que 
que  les  movia  á  querer  llevar  contra  su  vo- 
luntad aquel  muchacho?  Muévenos  ,  res- 
pondió uno  de  los  quatro,  dar  la  vida  á  su 
padre  ,  que  por  la  ausencia  deste  caballero 
queda  á  peligro  de  perderla.  A  esto  dixo 
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Don  Luís  :  uo  hay  para  que  se  dé  cuenta 
aquí  de  mis  cosas  ,  yo  soy  libre  ,  y  volve- 
re, si  me  diere  gusto,  y  si  no  ,  ninguno  de 
vosotros  me  ha  de  hacer  fuerza.  Harasela 
á  vuestra  merced  la  razón  ,  respondió  el 
hombre  ,  y  quando  ella  no  bastare  con 
vuestra  merced  ,  bastará  con  nosotros  pa- 
ra hacer  á  lo  que  venimos  ,  y  lo  que  so- 
mos obligados.  Sepamos  que  es  esto  de 
raiz  ,  dixo  á  este  tiempo  el  Oidor ;  pero 
el  hombre,  que  le  conoció  como  vecino  de 
su  casa  ,  respondió  :  ¿no  conoce  vuestra 
merced,  señor  Oidor,  á  este  caballero,  que 
es  el  hijo  de  su  vecino,  el  qual  se  ha  ausen- 
tado de  casa  de  su  padre  en  el  habito  tan 
indecente  á  su  calidad,  como  vuestra  mer- 
ced puede  ver?  Miróle  entonces  el  Oidor 
mas  atentamente  ,  ^  conocióle  ,  y  abra- 
zándole ,  dixo  :  ¿que  niñerías  son  estas, 
señor  Don  Luis  ,  ó  que  causas  tan  podero- 
sas ,  que  os  hayan  movido  á  venir  desta 
manera,  y  en  este  trage,  que  dice  tan  mal 
con  la  calidad  vuestra?  Al  mozo  se  le  vi- 
nieron las  lagrimas  á  los  ojos  ,  y  no  pu- 
do responder  palabra  al  Oidor  ,  que  dixo 
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á  los  quatro  que  se  sosegasen  ,  que  tod© 
se  haría  bien  ;  y  tomando  por  la  mano  á 
Don  Luis,  le  apartó  á  una  parte,  y  le  pre- 
guntó que  venida  habia  sido  aquella. 

Y  entanto  que  le  hacia  esta  y  otras 
preguntas,  oyeron  grandes  voces  á  la  puer- 
ta de  la  venta  ,  y  era  la  causa  dellas  que 
dos  huespedes  ,  que  aquella  noche  habian 
alojado  en  ella  ,  viendo  á  toda  la  gente 
ocupada  en  saber  lo  que  los  quatro  busca- 
bao.,  habian  intentado  á  irse  sin  pagar  lo 
que  debían  ;  mas  el  ventero ,  que  atendía 
mas  á  su  negocio  que  a  los  ágenos,  les  asió 
al  salir  de  la  puerta  ,  y  pidió  su  paga  ,  y 
Íes  afeó  su  mala  intención  con  tales  pala- 
bras, que  les  movió  á  que  le  respondiesen 
con  los  puños:  y  asi  le  comenzaron  á  dar 
tal  mano  ,  que  el  po^re  ventero  tubo  ne- 
cesidad de  dar  voces  y  pedir  socorro.  La 
▼entera  y  su  hija  no  vieron  á  otro  mas  des- 
ocupado para  poder  socorrerle  que  á  Don 
Quixote  ,  á  quien  la  bija  de  la  ventera  di- 
xo  :  socorra  vuestra  merced  ,  señor  caba- 
llero ,  por  la  virtud  que  Dios  le  dio  ,  á  mi 
pobre  padre,  que  dos  malos  hombres  le  es- 
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tan  moliendo  como  á  cibera.  A  lo  qual  res- 
pondió Don  Quixote  muy  despacio  y  con 
mucha  fiema  :  fermosa  doncella,  no  ha  lu- 
gar por  ahora  vuestra  petición  ,  porque 
estoy  impedido  de  entremeterme  en  otra 
aventura  entanto  que  no  diere  cima  á  una 
en  que  mi  palabra  me  ha  puesto  ;  mas  lo 
que  yo  podre  hacer  por  serviros  es  lo  que 
ahora  diré:  corred,  y  decid  á  vuestro  pa- 
dre que  se  entretenga  en  esa  batalla  lo  me- 
jor que  pudiere  ,  y  que  no  se  dexe  vencer 
en  nÍDgun  modo  entanto  que  yo  pido  li- 
cencia á  la  princesa  Micomicona  para  po- 
der socorrerle  en  su  cuita  ,  que  si  ella  me 
la  da  tened  por  cierto  que  yo  le  sacare  de- 
Ha.  Pecadora  de  mí!  dixo  á  esto  Maritor- 
nes í'que  estaba  delante)  primero  que  vues- 
tra merced  alcance  esa  licencia  que  dice, 
estara  ya  mi  señor  en  el  otro  mundo.  Dad- 
me vos  ,  señora  ,  que  yo  alcance  la  licen- 
cia que  digo,  respondió  Don  Quixote,  que, 
como  yo  la  tenga  ,  poco  hará  ai  caso  que 
él  este  en  el  otro  mundo  ,  que  de  alli  le 
sacare  apesar  del  mismo  mundo  que  lo  con- 
tradiga ,  ó  porlomenos  os  daré  tal  ven- 
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ganza  de  los  que  alia  le  hubieren  envia- 
do ,  que  quedéis  mas  que  medianamen- 
te satisfechas.  Y  sin  decir  mas  se  fue  á  po- 
ner de  hinojos  ante  Dorotea  ,  pidiéndole 
con  palabras  caballerescas  y  aadantescas 
que  la  su  Grandeza  fuese  servida  de  darle 
licencia  de  acorrer  y  socorrer  al  Castella- 
no de  aquel  castillo  ,  que  estaba  puesto  en 
una  grave  mengua.  La  Princesa  se  la  dio 
de  buen  talante  ,  y  el  luego ,  embrazando 
su  adarga,  y  poniendo  mano  á  su  espada, 
acudió  á  la  puerta  de  la  venta  ,  adonde 
aun  todavia  traian  los  dos  huespedes  á 
mal  traer  al  ventero  ;  pero  asi  como  lle- 
gó ,  embazó  ,  y  se  estubo  quedo  ,  aunque 
Maritornes  y  la  ventera  le  decían  que  en 
qué  se  detenia  ,  que  socorriese  á  su  señor 
y  marido.  Detengome  ,  dixo  Don  Quixote, 
porque  no  me  es  licito  poner  mano  á  la 
espada  contra  gente  escuderil  j  pero  lla- 
madme aqui  á  mi  escudero  Sancho  ,  que 
á  él  toca  y  atañe  esta  defensa  y  vengan- 
za. Esto  pasaba  en  la  puerta  de  la  venta, 
y  en  ella  andaban  las  puñadas  y  moxico- 
nes  muy  en  su  punto  ,  todo  en  daño  del 
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ventero,  y  en  rabia  de  Maritornes,  la  ven- 
tera y  su  hija,  que  se  desesperaban  de  ver 
la  cobardía  de  Don  Quixote  ,  y  de  lo  mal 
que  lo  pasaba  su  marido  ,  señor ,  y  padre. 
Pero  dexemosie  aqui  ,  que  no  faltará 
quien  le  socorra  ,  ó  si  no,  sufra  y  calle  el 
que  se  atreve  á  mas  de  lo  que  sus  fuerzas 
le  prometen  ;  y  volvamos  atrás  cincuenta 
pasos  á  ver  que  fue  lo  que  Don  Luis  res- 
pondió al  Oidor ,  que  le  dexamos  aparte 
preguntándole  la  causa  de  su  venida  á  pie, 
y  de  tan  vil  trage  vestido.  A  lo  qual  el 
mozo  ,  asiéndole  fuertemente  de  las  ma- 
nos ,  como  en  señal  de  que  algún  gran  do- 
lor le  apretaba  el  corazón  ,  y  derramando 
lagrimas  en  grande  abundancia  ,  le  dixo: 
señor  mió,  yo  no  se  deciros  otra  cosa  sino 
que  desde  el  punto  que  quiso  el  cielo  ,  y 
facilitó  nuestra  vecindad  ,  que  yo  viese  á 
mi  señora  Doña  Clara  ,  hija  vuestra  y  se- 
ñora mia  ,  desde  aquel  instante  la  hice 
dueño  de  mi  voluntad  ;  y  si  la  vuestra, 
verdadero  señor  y  padre  mió  ,  no  lo  im- 
pide ,  en  este  mismo  día  ha  de  ser  mi  es- 
posa. Por  ella  dexe  la  casa  de  mi  padre, 
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y  por  ella  íne  puse  en  este  trage  ,  para 
seguirla  dondequiera  que  fuese  ,  como  la 
saeta  al  blanco  ,  ó  como  el  marinero  al 
norte  :  ella  no  sabe  de  mis  deseos  mas  de 
Jo  que  ha  podido  entender  de  algunas  ve- 
ces ,  que  desde  lejos  ha  visto  llorar  mis 
ojos  :  ya,  señor,  sabéis  la  riqueza  y  la  no- 
bleza de  mis  padres  ,  y  como  yo  soy  su 
único  heredero:  si  os  parece  que  estas  son 
partes  paraque  os  aventuréis  á  hacerme 
en  todo  venturoso  ,  recebidme  luego  por 
vuestro  hijo  ,  que  si  mi  padre ,  llevado  de 
otros  designios  suyos,  no  gustare  deste  bien 
que  yo  supe  buscarme,  mas  fuerza  tiene  el 
tiempo  para  deshacer  y  mudar  las  cosas 
que  las  humanas  voluntades.  Calló  en  di- 
ciendo esto  el  enamorado  mancebo  ,  y  el 
Oidor  quedó  en  oirle  suspenso  ,  confuso  y 
admirado  ,  asi  de  haber  oido  el  modo  y 
la  discreción  con  que  Don  Luis  le  habia 
descubierto  su  pensamiento  ,  como  de  ver- 
se en  punto  que  no  sabia  el  que  poder  to- 
mar en  tan  repentino  y  no  esperado  nego- 
cio: y  asi  no  respondió  otra  cosa  sino  que 
se  sosegase  por  entonces ,  y  entretubiese  á 
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jus  criados  que  por  aquel  dia  no  le  vol- 
viesen, porque  se  tubiese  tiempo  para  con- 
siderar lo  que  mejor  á  todos  estubiese.  Be- 
sóle las  manos  por  fuerza  Don  Luis,  y  aun 
se  las  bañd  con  lagrimas :  cosa  que  pudie- 
ra enternecer  un  corazón  de  marmol  ,  no 
solo  el  del  Oidor  ,  que  como  discreto  ya 
habia  conocido  quan  bien  le  estaba  á  su 
hija  aquel  matrimonio  :  puerto  que,  si  fue- 
ra posible,  lo  quisiera  efetuar  con  volun- 
tad del  padre  de  Don  Luis,  del  qual  sabia 
que  pretendía  hacer  de  Titulo  á  su  hijo. 

Ya  á  esta  sazón  estaban  en  paz  los  hues- 
pedes con  el  ventero,  pues  por  persuasión 
y  buenas  razones  de  Don  Quixote,  mas  que 
por  amenazas  ,  le  babian  pagsdo  todo  lo 
que  el  quiso  ,  y  los  criados  de  Don  Luis 
aguardaban  el  fin  de  la  platica  del  Oidor, 
y  la  resolución  de  su  amo  ,  quando  el  de- 
monio ,  que  no  duerme  ,  ordenó  que  en 
aquel  mismo  punto  entró  en  la  venta  el 
barbero  á  quien  Don  Quixote  quitó  el  yel- 
mo de  Mambrino,  y  Sancho  Panza  ios  apa- 
rejos del  asno  ,  que  troco  con  los  del  suyo. 
El  qual  barbero,  llevando  su  jumento  i  la 
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-caballeriza  vio  á  Sancho  Panza  ,  que  esta- 
ba aderezando  no  sé  que  de  la  albarda  ,  y 
asi  como  la  vio  la  conoció  ,  y  se  atrevió  á 
arremeter  á  Sancho,  diciendo:  ah  Don  la- 
drón ,  que  aquí  os  tengo,  venga  mi  bacia, 
y  mi  albarda  ,  con  todos  mis  aparejos  que 
me  robastes.  Sancho,  que  se  vio  acometer 
tan  deimproviso,  y  oyó  los  vituperios  que 
le  decían  ,  con  la  una  mano  asió  de  la  al- 
barda ,  y  con  la  ©tra  dio  un  moxicon  al 
barbero  ,  que  le  bañó  los  dientes  en  san- 
gre ;  pero  no  por  esto  dexó  el  barbero  la 
presa  que  tenia  hecha  en  el  albarda  ,  an- 
tes alzó  la  voz  de  tal  manera  ,  que  todos 
los  de  la  venta  acudieron  al  ruido  y  pen- 
dencia ,  y  decía  :  aquí  del  Rey  y  de  la 
Justicia,  que  sobre  cobrar  mi  hacienda  me 
quiere  matar  este  ladrón  ,  salteador  de 
caminos.  Mentís  ,  respondió  Sancho  ,  que 
yo  no  soy  salteador  de  caminos  ,  que  en 
buena  guerra  ganó  mi  señor  Don  Quixote 
estos  despojos.  Ya  estaba  Don  Quixote  de- 
lante con  mucho  contento  de  ver  quan  bien 
se  defendía  y  ofendía  su  escudero  ,  y  tu- 
bole  desde  alli  adelante  por  hombre  de  pro. 
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y  propuso  en  su  corazón  de  armarle  caba- 
llero en  la  primera  ocasión  que  se  Je  ofre- 
ciese ,  por  parecerle  que  seria  en  el  bien 
empleada  la  Orden  de  la  Caballería.  En- 
tre otras  cosas,  que  el  barbero  decía  en  el 
discurso  de  la  pendencia  ,  vino  á  decir: 
señores,  asi  esta  albarda  es  mia  ,  como  la 
muerte  que  debo  á  Dios,  y  asi  la  conozco, 
como  si  la  hubiera  parido  ,  y  ahi  está  mi 
asno  en  el  establo,  que  no  me  dexará  men- 
tir :  si  no ,  pruebensela  ,  y  si  no  le  vinie- 
re pintiparada,  yo  quedaré  por  infame.  Y 
hay  mas  ,  que  el  mismo  dia  que  ella  se 
me  quitó  ,  me  quitaron  también  una  ba- 
cía de  azófar  nueva  ,  que  no  se  habia  es- 
trenado ,  que  era  señora  de  un  escudo. 
Aqui  no  se  pudo  contener  Don  Quixote  sin 
responder  ,  y  poniéndose  entre  los  dos  ,  y 
apartándoles,  depositando  la  albarda  en  el 
suelo  ,  que  la  tubiese  de  m.anifiesto  hasta 
que  la  verdad  se  aclarase  ,  díxo  :  porque 
vean  vuestras  mercedes  clara  y  manifies- 
tamente el  error  en  que  está  este  buen  es- 
cudero ,  pues  llama  bacía  á  lo  que  fue,  es 
y  sera,  el  yelmo  de  Mambrino,  el  qual  se 
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le  quité  yo  en  buena  guerra  ,  y  me  hice 
señor  del  con  legitima  y  licita  posesión: 
(en  lo  del  albarda  no  me  entrometo  ,  que 
lo  que  en  ello  sabré  decir  es  que  mi  es- 
cudero Sancho  me  pidió  licencia  para  qui- 
tar los  jaeces  del  caballo  deste  vencido  co- 
barde ,  y  con  ellos  adornar  el  suyo,  yo  se 
la  di  ,  y  el  los  tomó  ,  y  de  haberse  con- 
vertido de  jaez  en  albarda  no  sabré  dar 
otra  razón  sino  es  la  ordinaria,  que  como 
esas  transformaciones  se  vea  en  los  sucesos 
de  la  Caballería)  para  confirmación  de  lo 
qual  ,  corre  ,  Sancho  hijo  ,  y  saca  aqui  el 
yelmo  que  este  buen  hombre  dice  ser  ba- 
cía. Par  diez ,  señor  ,  dixo  Sancho  ,  si  no 
tenemos  otra  prueba  de  nuestra  intención, 
que  la  que  vuestra  merced  dice,  tan  hacia 
es  el  yelmo  de  Mambrino  ,  como  el  jaez 
deste  buen  hombre  albarda.  Haz  lo  que  te 
mando  ,  replicó  Don  Quixote  ,  que  no  to- 
das las  cosas  deste  castillo  han  de  ser  guia- 
das por  encantamento.  Sancho  fue  á  do  es- 
taba la  hacia,  y  la  truxo;  y  asi  como  Don 
Quixote  la  vio  ,  la  tomó  en  las  manos ,  y 
dixo  :  miren  vuestras  mercedes  con  qué 
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cara  podía  decir  este  escudero  que  esta  es 
bacia  ,  y  no  el  yelmo  que  yo  he  dicho  j  y 
juro  por  la  Orden  de  Caballería  que  pro- 
feso ,  que  este  yelmo  fue  el  mismo  que  yo 
le  quite  ,  sin  haber  añadido  en  el  ni  qui- 
tado cosa  alguna.  En  eso  no  hay  duda,di- 
xo  á  esta  sazón  Sancho,  porque  desde  que 
mi  señor  le  ganó  hasta  ahora  no  ha  hecho 
con  el  mas  de  una  batalla  ,  quando  libra 
á  los  sin  ventura  encadenados  ;  y  si  no 
fuera  por  este  baciyelmo  no  lo  pasara  en- 
tonces muy  bien,  porque  hubo  asaz  de  pe- 
dradas en  aquel  trance. 
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CAPITULO    XLV. 

DONDE  SE  ACABA  DE  AVERIGUAR  LA  DUDA 
DEL   YELMO    DE    MAMBRINO    Y    DE    LA   AL- 
BARDA,  Y  OTRAS  AVENTURAS  SUCEDIDAS 
CON   TODA   VERDAD. 

¿V^ue  les  parece  á  vuestras  mercedes, 
señores  ,  dixo  el  barbero  ,  de  lo  que  afir- 
man estos  gentiles  hombres,  pues  aun  por- 
fían que  esta  no  es  hacia  sino  yelmo?  Y 
quien  lo  contrario  dixere  ,  dixo  Don  Qui- 
xote  ,  le  haré  yo  conocer  que  miente  ,  si 
fuere  caballero  5  y  si  escudero  ,  que  re- 
miente mil  veces.  Nuestro  Barbero  ,  que 
á  todo  estaba  presente  ,  como  tenia  tan 
bien  conocido  el  humor  de  Don  Quixote, 
quiso  esforzar  su  desatino  ,  y  llevar  ade- 
lante la  burla  ,  paraque  todos  riyesen  ,  y 
dixo,  hablando  con  el  otro  barbero  :  señor 
barbero  ,  d  quien  sois  ,  sabed  que  yo  tam- 
bién soy  de  vuestro  oficio  ,  y  tengo  mas 
ha  de  veinte  años  carta  de  examen,  y  co- 
nozco muy  bien  de  todos  los  instrumentos 
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de  la  barbería  sinque  le  falte  uno  ,  y  ni 
mas  ni  menos  fui  un  tiempo  en  rr.l  moce- 
dad soldado  ,  y  sé  tambiei,  qué  es  yelmo, 
y  que  es  morrión  y  celada  de  encaxe  ,  y 
otras  cosas  tocantes  á  milicia  ,  digo  á  los 
géneros  de  armas  de  los  soldados;  y  digo, 
salvo  mejor  parecer  ,  remitiéndome  siem- 
pre al  mejor  entendimiento,  que  esta  pie- 
za que  está  aqui  delante  ,  y  que  este  buen 
señor  tiene  en  las  manos  ,  no  solo  no  es 
bacia  de  barbero  ,  pero  estú.  tan  lejos  de 
serlo  ,  como  está  lejos  lo  blanco  de  lo  ne- 
gro ,  y  la  verdad  de  la  mentira  :  también 
digo  que  este,  aunque  es  yelmo,  no  es  yel- 
mo entero.  No  por  cierto  ,  dixo  Don  Qui- 
xote  ,  porque  le  falta  la  mitad  ,  que  es  la 
babera.  Asi  es  ,  dixo  el  Cura  ,  que  ya  ha- 
bía entendido  la  intención  de  su  amigo  el 
Barbero  ,  y  lo  mismo  confirmó  Cardenio, 
Don  Fernando  y  sus  caraaradas  ;  y  aun  el 
Oidor  ,  si  no  estubiera  tan  pensativo  con 
el  negocio  de  Don  Luis  ,  ayudara  por  su 
parte  á  la  burla ;  pero  las  veras  de  lo  que 
pensaba  le  tenían  tan  suspenso  ,  que  poco 
ó  nada  atendía  á  aquellos  donayres.  Va- 
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lame  Dios!  dixo  á  esta  sazón  el  barbero 
burlado  :  ¿que  es  posible  que  tanta  gen- 
te honrada  diga  que  esta  no  es  bacía  ,  si- 
no yelmo?  cosa  parece  esta  que  puede  po- 
ner en  admiración  á  toda  una  universi- 
dad por  discreta  que  sea :  basta.  Si  es  que 
esta  bacía  es  yelmo  ,  también  debe  de  ser 
esta  aibarda  jaez  de  caballo  ,  como  este 
señor  ha  dicho.  A  mí  albarda  me  pare- 
ce ,  dixo  Don  Quixote  ;  pero  ya  he  dicho 
que  en  eso  no  me  entremeto.  De  que  sea 
albarda  ó  jaez  ,  dixo  el  Cura  ,  no  está  en 
mas  de  decirlo  el  señor  Don  Quixote  ,  que 
en  estas  cosas  de  la  Caballería  todos  es- 
tos señores  y  yo  le  damos  la  ventaja.  Por 
Dios,  señores  mios,  dixo  Don  Quixote,  que 
son  tantas  y  tan  estrañas  las  cosas  que 
en  este  castillo,  en  dos  veces  que  en  el  he 
alojado,  me  han  sucedido,  que  no  me  atre- 
va á  decir  afirmativamente  ninguna  cosa 
de  lo  que  acerca  de  lo  que  en  él  se  con- 
tiene se  preguntare  ,  porque  imagino  que 
quanto  en  el  se  trata  va  por  vía  de  encan- 
tamento. La  primera  vez  me  fatigó  mucho 
uu  moro  encantado  que  en  el  hay  ,  y  á 
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Sancho  no  le  fue  muy  bien  con  otros  sus 
sequaces  ,  y  anoche  estube  colgado  deste 
brazo  casi  dos  horas  ,  sin  saber  como  ni 
como  no  vine  á  caer  en  aquella  desgracia: 
asique  ponerme  yo  ahora  en  cosa  de  tanta 
confusión  á  dar  mi  parecer  sera  caer  en 
juicio  temerario.  En  lo  que  toca  á  lo  que 
dicen  qoe  esra  es  bacia  y  no  yelmo  ,  ya 
yo  tergo  respondido  ;  pero  en  lo  de  decla- 
rar si  esa  es  albarda  ó  jaez  ,  no  me  atrevo 
á  dar  sentencia  ditinitiva  ,  solo  lo  dexo 
al  buen  parecer  de  vuestras  mercedes,  qui- 
za por  no  ser  armados  caballeros  ,  como 
yo  lo  soy  ,  do  tendrán  que  ver  con  vues- 
tras mercedes  los  encantamentos'desíe  lu- 
gar ,  y  tendrán  los  entendimientos  libres 
y  podran  juzgar  de  las  cosas  deste  castillo, 
como  ellas  son  real  y  verdaderamente  ,  y 
no  como  á  mí  me  parecian.  No  hay  duda, 
respondió  á  esto  Don  Fernando  ,  sino  que 
el  señor  Don  Quixote  ha  dicho  m.uy  bien 
hoy  ,  que  á  nosotros  toca  la  ditinicion  des- 
te  caso  ^  y  porque  vaya  con  mas  funda- 
mento ,  yo  tomare  en  secreto  los  votos 
deotos  señores  ,  y  de  lo  que  resultare  daré 
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entera  y  clara  noticia.  Para  aquellos  que 
la  tenían  del  humor  de  Don  Quixote  era 
todo  esto  materia  de  grandisima  risa  ;  pe- 
ro para  los  que  la  ignoraban  les  parecia  el 
mayor  disparate  del  mundo,  especialmen- 
te á  los  quatro  criados  de  Don  Luis  ,  y  á 
Don  Luis  ni  mas  ni  menos  ,  y  á  otros  tres 
pasageros  ,  que  acaso  habian  llegado  á 
la  venta  ,  que  tenian  parecer  de  ser  qua- 
drilleros,  como  enefeto  lo  eran  ^  pero  el 
que  mas  se  desesperaba  era  el  barbero,  cu- 
ya bacia  alli  delante  de  sus  ojos  se  le  ha- 
bla vuelto  en  yelmo  de  Mambrino ,  y  cu- 
ya albarda  pensaba  sin  duda  alguna  que 
se  le  habia  de  volver  en  jaez  rico  de  caba- 
llo :  y  los  unos  y  los  otros  se  reian  de  ver 
como  andaba  Don  Fernando  tomando  los 
votos  de  unos  en  otros  ,  hablandolos  al  oi- 
do  paraque  en  secreto  declarasen  si  era  al- 
barda ,  ó  jaez,  aquella  joya  ,  sobre  quien 
tanto  se  habia  peleado;  y  después  que  hu- 
bo tomado  los  votos  de  aquellos  que  á  Don 
Quixote  conocían  ,  dixo  en  alta  voz.  El 
caso  es  ,  buen  hombre  ,  que  ya  yo  estoy 
cansado  de  tomar  tantos  pareceres ,  porque 
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veo  que  á  ninguno  pregunto  lo  que  deseo 
saber  que  no  me  diga  que  es  disparate  el 
decir  que  esta  sea  albarda  de  jumento  ,  si- 
no jaez  de  caballo  ,  y  aun  de  caballo  cas- 
tizo ;  y  asi  habréis  de  tener  paciencia, 
porque  á  vuestro  pesar  y  al  de  vuestro  as- 
no este  es  jaez  ,  y  no  albarda  ,  y  vos  ha- 
béis alegado  y  probado  muy  mal  de  vues- 
tra parte.  No  la  tenga  yo  en  el  cielo  ,  dixo 
el  pobre  barbero  (42) ,  si  todos  vuestras 
mercedes  no  se  engañan  ,  y  que  asi  parez- 
ca mi  anima  ante  Dios,  como  ella  me  pa- 
rece á  mí  albarda  ,  y  no  jaez  ;  pero  alia 
van  leyes  &c.  y  no  digo  mas  :  y  en  ver- 
dad que  no  estoy  borracho ,  que  no  me  he 
desayunado  ,  si  de  pecar  no.  No  menos 
causaban  risa  las  necedades  que  decia  el 
barbero,  que  los  disparates  de  Don  Quixo- 
te.  El  qual  á  esta  sazón  dixo  :  aqui  no  hay 
mas  que  hacer  sino  que  cada  uno  tome  lo 
que  es  suyo  :  y  á  quien  Dios  se  la  dio, 
San  Pedro  se  la  bendiga.  Uno  de  los  quatro 
dixo  :  si  ya  no  es  que  esto  sea  burla  pen- 
sada ,  no  me  puedo  persuadir  que  hombres 
de  tan  buen  entendimiento  ,  com.o  son  ó 
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parecen  todos  los  que  aqui  están  ,  se  atre- 
van á  decir  y  afirmar  que  esta  no  es  bacia, 
ni  aquella  albarda  i  mas  como  veo  que  lo 
afirman  y  lo  dicen  ,  me  doy  á  entender 
que  no  carece  de  misterio  el  porfiar  una 
cosa  tan  contraria  de  lo  que  nos  muestra 
la  misma  verdad  y  la  misma  esperienciaj 
porque  voto  á  tal  (y  arrojóle  redondo)  que 
no  me  den  á  mí  á  entender  quantos  hoy 
viven  en  el  mundo,  alreves  de  que  esta  no 
sea  bacia  de  barbero  ,  y  esta  albarda  de 
asno.  Bien  podría  ser  de  borrica  ,  dixo  el 
Cura.  Tanto  monta  ,  dixo  el  criado  ,  que 
el  caso  no  consiste  en  eso  ,  sino  en  si  es  tí 
no  es  albarda,  como  vuestras  mercedes  di- 
cen. Oyendo  esto  uno  de  los  quadrilleros 
que  habían  entrado  ,  que  había  oído  la 
pendencia  y  quistion  ,  lleno  de  colera  y  de 
enfado  ,  dixo  :  tan  albarda  es  como  mi  pa- 
dre ,  y  el  que  otra  cosa  ha  dicho,  6  dixe- 
re  ,  debe  de  estar  hecho  uva.  Mentis  como 
bellaco  ,  villano  ,  respondió  Don  Quixote, 
y  alzando  el  lanzon  ,  que  nunca  le  dexaba 
de  las  manos  ,  le  iba  á  descargar  tal  golpe 
sobre  la  cabeza,  que  á  no  desviarse  el  qua- 
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drillero  se  le  dexarl  alii  tendido  :  el  lan- 
zon  se  hizo  pedazos  en  el  suelo  ,  y  los  de- 
más quadrilleros,que  vieron  tratar  tan  mal 
á  su  compañero  ,  alzaron  la  voz  pidiendo 
favor  á  la  Santa  Hermandad.  El  ventero, 
que  era  de  la  quadrilla  ,  entró  al  punto 
por  su  varilla  y  por  su  espada  ,  y  se  puso 
al  lado  de  sus  compañeros  :  los  criados  de 
Don  Luis  rodearon  á  Don  Luis  ,  porque 
con  el  alboroto  no  se  les  fuese  :  el  barbero, 
viendo  la  casa  revuelta  ,  tornó  á  asir  de 
su  albarda,  y  lo  mismo  hizo  Sancho:  Don 
Quixote  puso  mano  á  su  espada  ,  y  arre- 
metió á  los  quadrilieros  :  Don  Luis  daba 
voces  á  sus  criados  que  le  dexasen  á  el,  y 
acorriesen  á  Don  Quixote  ,  y  á  Cardenio, 
y  á  Don  Fernando  ,  que  todos  favorecía  a 
á  Don  Quixote  :  el  Cura  daba  voces  ,  la 
ventera  gritaba  ,  su  hija  se  afligía  ,  Mari- 
tornes lloraba  ,  Dorotea  estaba  confusa, 
Luscinda  suspensa  ,  y  Doña  Clara  desma- 
yada: el  barbero  aporreaba  á  Sancho,  San- 
cho molía  al  barbero  ,  Don  Luis,  á  quien 
un  criado  suyo  se  atrevió  á  asirle  del  bra- 
zo porque  no  se  fuese ,  le  dio  una  puñada 
T.  jv,  M 
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que  le  bañó  los  dientes  en  sangre  ,  el  Oi- 
dor le  defendía  ,  Don  Fernando  tenia  de- 
baxo  de  sus  pies  á  un  quadrillero  midién- 
dole el  cuerpo  con  ellos  muy  á  su  sabor, 
el  ventero  tornó  á  reforzar  la  voz,  pidien- 
do favor  á  la  Santa  Hermandad  :  de  modo 
que  toda  la  venta  era  llantos  ,  voces  ,  gri- 
tos ,  confusiones  ,  temores  ,  sobresaltos, 
desgracias  ,  cuchilladas  ,  moxicones  ,  pa- 
los, coces  y  efusión  de  sangre.  Y  en  la  mi- 
tad desíe  caos  ,  maquina  y  laberinto  de 
cosas  ,  se  le  representó  en  la  memoria  á 
Don  Quixote  que  se  veia  metido  de  hoz  y 
de  coz  en  la  discordia  del  campo  de  Agra- 
mante ,  y  asi  dixo  con  voz  que  atronaba 
la  venta  :  tenganse  todos,  todos  envaynen, 
todos  se  sosieguen  ,  óiganme  todos  ,  si  to- 
dos quieren  quedar  con  vida.  A  cuya  gran 
voz  todos  se  pararon  ,  y  él  prosiguió  di- 
ciendo :  ¿no  os  dixe  yo,  señores,  que  este 
castillo  era  encantado  ,  y  que  alguna  re- 
gión de  demonios  debe  de  habitar  en  él? 
En  confirmación  de  lo  qual  quiero  que 
veáis  por  vuestros  ojos  como  se  ha  pasado 
aquí  y  trasladado  entre  nosotros  la  discor- 
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día  del  campo  de  Agramante  :  mirad  co- 
mo aüi  se  pelea  por  la  espada  ,  aqui  por 
el  caballo  ,•  acullá  por  el  águila  ,  acá  por 
el  yelmo  ,  y  todos  peleamos ,  y  todos  no 
nos  entendemos  :  venga  pues  vuestra  mer- 
ced ,  señor  Oidor  ,  y  vuestra  merced  ,  se- 
ñor Cura  ,  y  el  uno  sirva  de  Rey  Agra- 
mante ,  y  el  otro  de  Rey  Sobrino  ,  y  pón- 
gannos en  paz  ,  porque  por  Dios  Todopo- 
deroso que  es  gran  bellaquería  que  tanta- 
gente  principal  ,  como  aqui  estamos  ,  se 
mate  por  causas  tan  livianas.  Los  quadri- 
Ueros  ,  que  no  entendían  el  frasis  de  Don 
Quixote  ,  y  se  veian  mal  parados  de  Doa 
Fernando  ,  Cárdenlo  y  sus  camaradas  ,  na 
querían  sosegarse  :  el  barbero  sí  ,  porque 
en  la  pendencia  tenia  deshechas  las  bar- 
bas y  el  albarda  :  Sancho  á  la  mías  mí- 
nima voz  de  su  amo  obedeció  como  buen 
criado  :  los  quatro  criados  de  Don  Luis 
también  se  estubieron  quedos,  viendo  quan 
poco  les  iba  en  no  estarlo  :  solo  el  vente- 
ro portiaba  que  se  hablan  de  castigar  las 
insolencias  de  aquel  loco  ,  que  á    cada 
paso  le  alborotaba  la  venta  :  finalmen- 
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te  el  rumor  se  apaciguó  por  entonces  ,  la 
albarda  se  quedó  por  jaez  hasta  el  dia 
del  Juicio  ,  y  la  bacía  por  yelmo  ,  y  la 
venta  por  castillo  en  la  imaginación  de 
Don  Quixote. 

Puestos  pues  ya  en  sosiego  ,  y  hechos 
amigos  todos  á  persuasión  del  Oidor  y  del 
Cura  ,  volvieron  los  criados  de  Don  Luis 
á  porfiarle  que  al  momento  se  viniese  con 
ellos  ^  y  entanto  que  el  con  ellos  se  ave- 
nia,  el  Oidor  comunicó  con  Don  Fernando, 
Cardenio  y  el  Cura  que  debia  hacer  eu 
aquel  caso  ,  contándoseles  con  las  razones 
que  Don  Luis  le  habia  dicho.  Enfin  fue 
acordado  que  Don  Fernando  dixese  á  los 
criados  de  Don  Luis  quien  el  era  ,  y  cómo 
era  su  gusto  que  Don  Luis  se  fuese  con  él 
al  Andalucía  ,  donde  de  su  hermano  el 
marques  seria  estimado  como  el  valor  de 
-Don  Luis  merecía  ,  porque  desta  manera 
se  sabia  dé  la  intención  de  Don  Luis  que 
no  volverla  por  aquella  vez  á  los  ojos  de 
su  padre  ,  si  le  hiciesen  pedazos.  Enten- 
dida, pues  de  los  quatro  la  calidad  de  Don 
F€i!oaiido  y  la  intención  de  Don  Luis,  de- 
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terminaron  entre  ellos  que  los  tres  se  vol-? 
viesen  á  contar  lo  que  pasaba  á  su  padre, 
y  el  otro  se  quedase  á  servir  á  Don.  Luis, 
y  á  no  dexaile  hasta  que  ellos  volviesen 
por  el ,  ó  viese  lo  que  su  padre  les  orde- 
naba. Desta  manera  se  apaciguó  aquella 
maquina  de  pendencias  por  la  autoridad 
de  Agramante  y  prudencia  del  Rey  Sobri- 
no ^  pero  viéndose  el  enemigo  de  la  con- 
cordia ,  y  el  emulo  de  la  paz  ,  menospre- 
ciado y  burlado  ,  y  el  poco  fruto  que  ha- 
bla grangeado  de  haberlos  puesto  á  todos 
en  tan  confuso  laberinto  ,  acordó  de  pro- 
bar otra  vez  la  mano  ,  resucitando  nuevas 
pendencias  y  desasosiegos. 

Es  pues  el  caso  ,  que  los  quadrilleros 
se  sosegaron  por  haber  entreoído  la  cali- 
dad de  los  que  con  ellos  se  habian  comba- 
tido ,  y  se  retiraron  de  la  pendencia  por 
parecerles  que  de  qualquiera  manera  que 
sucediese  habian  de  llevar  lo  peor  de  la 
batalla  ;  pero  uno  dellos  ,  que  fue  el  que 
fue  molido  y  pateado  por  Don  Fernando, 
le  vino  á  la  memoria  que  entre  algunos 
mandamientos  ,  que  traia  para  prender  á 
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algunos  delinquentes  ,  traia  uno  contra 
Don  Quixote  ,  á  quien  la  Santa  Herman- 
dad había  mandado  prender  por  la  liber- 
tad que  dio  á  los  galeotes  ,  y  como  San- 
cho con  mucha  razón  habia  temido.  Ima- 
ginando pues  esto,  quiso  certificarse  si  las 
señas ,  que  de  Don  Quixote  traia  ,  venían 
tien  ,  y  sacando  del  seno  un  pergamino, 
topó  con  el  que  buscaba  ,  y  poniéndosele 
á  leer  despacio  ,  porque  no  era  buen  lec- 
tor, á  cada  palabra  que  leia  ponia  los  ojos 
en  Don  Quixote  ,  y  iba  cotejando  las  se- 
«as  del  mandamiento  con  el  rostro  de  Don 
Quixote,  y  halló  que  sin  duda  alguna  era 
el  que  el  mandamiento  rezaba  ,  y  apenas 
se  hubo  certificado  ,  quando  recogiendo  su 
pergamino,  con  la  izquierda  (43)  tomó  el 
mandamiento  ,  y  con  la  derecha  asió  á 
Don  Quixote  del  cuello  fuertemente  ,  que 
DO  le  dexaba  alentar  ,  y  á  grandes  voces 
decia:  favor  á  la  Santa  Hermandad;  y  pa- 
raque  se  vea  que  lo  pido  deveras  léase  es- 
te mandamiento  ,  donde  se  contiene  que 
se  prenda  á  este  salteador  de  caminos.  To- 
mó el  mandamiento  el  Cura  ,  y  vio  cómo 


PARTE   I.   CAP.   XLV.  I87 

era  verdad  quanto  el  quadrillero  decía  ,  y 
cómo  convenia  con  las  señas  con  Don  Qui- 
xote.  El  qual,  viéndose  tratar  mal  de  aquel 
villano  malandrín  ,  puesta  la  colera  en  su 
punto,  y  cruxiendole  los  huesos  de  su  cuer- 
po ,  como  mejor  pudo  él  asió  al  quadri- 
llero con  entrambas  manos  de  la  gargan- 
ta ,  que  á  no  ser  socorrido  de  sus  compa- 
ñeros ,  alli  dexara  la  vida  antes  que  Don 
Quixote  la  presa.  El  ventero  ,  que-  por 
fuerza  habia  de  favorecer  á  los  de  su  oü- 
cio  ,  acudió  luego  á  dalle  favor  :  la  ven- 
tera ,  que  vio  denuevo  á  su  marido  en 
pendencias,  denuevo  alzó  la  voz,  cuyo  te- 
nor le  llevaron  luego  Maritornes  y  su  hi- 
ja, pidiendo  favor  al  cielo  y  á  los  que  alli 
estaban.  Sancho  dixo  ,  viendo  lo  que  pa- 
saba :  vive  el  señor ,  que  es  verdad  quan- 
to mi  amo  dice  de  los  encantos  deste  cas- 
tillo ,  pues  no  es  posible  vivir  una  hora 
con  quietud  en  él.  Don  Fernando  despar- 
tió al  quadrillero  y  á  Don  Quixote,  y  con 
gusto  de  entrambos  les  desenclavijó  las 
manos  ,  que  el  uno  en  el  collar  del  sayo 
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del  uno  ,  y  el  otro  en  la  garganta  del  otro 
bien  asidas  tenian  ;  pero  no  por  esto  cesa- 
ban los  quadrilleros  de  pedir  su  preso  ,  y 
que  les  ayudasen  á  dársele  atado  y  entre- 
gado á  toda  su  voluntad  ,  porque  asi  con- 
venia al  servicio  del  Pvey  y  de  la  Santa 
Hermandad  ,  de  cuya  parte  denuevo  les 
pedian  socorro  y  favor  para  hacer  aque- 
lla prisión  de  aquel  robador  y  salteador 
de  sendas  y  de  carreras.  Reíase  de  oir  de- 
cir estas  razones  Don  Quixote  ,  y  con  mu- 
cho sosiego  dixo  :  venid  acá  ,  gente  soez 
y  mal  nacida  ,  ¿saltear  de  caminos  lla- 
máis al  dar  libertad  á  los  encadenados, 
soltar  los  presos,  acorrer  á  los  miserables, 
alzar  los  caidos  ,  remediar  los  menestero- 
sos? ¡ah  gente  infame,  digna,  por  vuestro 
baxo  y  vil  entendimiento,  que  el  cielo  no 
os  comunique  el  valor  que  se  encierra  en 
la  Caballería  Andante  ;  ni  os  de  á  enten- 
der el  pecado  e  ignorancia  en  que  estáis 
en  no  reverenciar  la  sombra  ,  quanto  mas 
la  asistencia  ,  de  qualquier  caballero  an- 
dante. Venid  acá  ,  ladrones  en  quadrilla. 
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que  no  quadrilleros  ,  salteadores  de  cami- 
nos con  licencia  de  la  Santa  Hermandad, 
decidme  :  ¿quien  fue  el  ignorante  ,  que 
firmó  mandamiento  de  prisión  contra  ua 
tal  caballero  como  yo  soy?  quien  el  que 
ignoró  que  son  exentos  de  todo  judicial  fue- 
ro los  caballeros  andantes  ?  y  que  su  ley  es 
su  espada  ,  sus  fueros  sus  bríos  ,  sus  prema- 
ticas  su  voluntad?  quien  fue  el  menteca- 
to y  vuelvo  á  decir,  que  no  sabe  que  no  hay 
executoria  de  hidalgo  con  tantas  preemi- 
nencias ni  exenciones,  como  la  que  adquie- 
re un  caballero  andante  el  dia  que  se  ar- 
ma caballero  y  se  entrega  al  duro  exerci- 
cio  de  la  Caballería?  que  caballero  andan- 
te pagó  pecho,  alcabala,  chapín  de  la  Rey- 
na  ,  moneda  forera  ,  portazgo  ,  ni  barca? 
qué  sastre  le  llevó  hechura  de  vestido  que 
le  hiciese?  qué  Castellano  le  acogió  en  su 
castillo  ,  que  le  hiciese  pagar  el  escote? 
qué  Rey  no  le  asento  á  su  mesa?  que  don- 
cella no  se  le  aficionó,  y  se  le  entregó  ren- 
dida á  todo  su  tafente  y  voluntad?  y  fi- 
nalmente, qué  caballero  andante  ha  habi- 
do ,  hay  ,  ni  habrá  en  el  mundo  ,  que  do 
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tenga  bríos  para  dar  el  solo  quatrocientos 
palos  á  quatrocientos  quadrilleros  que  se 
le  pongan  delante  t 
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intanto  que  Don  Quixote  esto  decía, 
estaba  persuadiendo  el  Cura  á  los  quadri- 
lleros  cómo  Don  Quixote  era  falto  de  jui- 
cio, como  lo  veian  por  sus  obras  y  por  sus 
palabras ;  y  que  no  teaian  para  que  lie- 
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var  aquel  negocio  adelante,  pues,  aunque 
le  prendiesen  y  llevasen  ,  luego  le  habían 
de  dexar  por  loco.  A  lo  que  respondió  el 
del  mandamiento  que  á  el  no  tocaba  juz- 
gar de  la  locura  de  Don  Quixote,  sino  ha- 
cer lo  que  por  su  mayor  le  era  mandado, 
y  que  una  vez  preso  ,  siquiera  le  soltasen 
trecientas.  Con  todo  eso  ,  dixo  el  Cura, 
por  esta  vez  no  le  habéis  de  llevar,  ni  aun 
el  dexará  llevarse  ,  á  lo  que  yo  entiendo. 
Enefeto  tanto  les  supo  el  Cura  decir  ,  y 
tantas  locuras  supo  Don  Quixote  hacer,  que 
mas  locos  fueran  que  no  el  los  quadrille- 
ros,  si  no  conocieran  la  falta  de  Don  Qui- 
xote ^  y  asi  tubieron  por  bien  de  apaci- 
guarse ,  y  aun  de  ser  medianeros  de  ha- 
cer las  paces  entre  el  barbero  y  Sancho 
Panza,  que  todavia  asistian  con  gran  ran- 
cor  á  su  pendencia:  finalmente  ellos  como 
miembros  de  Justicia  mediaron  la  causa,  y 
fueron  arbitros  della  de  tal  modo,  que  am- 
bas partes  quedaron,  si  no  del  todo  con- 
tentas, alómenos  en  algo  satisfechas,  por- 
que se  trocaron  las  albardas  ,  y  no  las  cin- 
chas y  xaquimas  :  y  en  lo  que  tocaba  á  lo 
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del  yelmo  de  Mambrino  ,  el  Cura  ,  á  so- 
capa y  sínque  Don  Quixote  lo  entendiese, 
le  dio  por  la  bacia  ocho  reales ,  y  el  bar- 
bero le  hizo  una  cédula  del  recibo ,  y  de 
no  llamarse  á  engaño  por  entonces  ni  por 
siempre  jamas  amen.  Sosegadas  pues  es- 
tas dos  pendencias,  que  eran  las  mas  prin- 
cipales y  de  mas  tomo  ,  restaba  que  los 
criados  de  Don  Luis  se  contentasen  de  vol- 
ver los  tres  ,  y  que  el  uno  quedase  para 
acompañarle  donde  Don  Fernando  le  que- 
ría llevar  :  y  como  ya  la  buena  suerte  y 
mejor  fortuna  habia  comenzado  á  romper 
lanzas,  y  á  facilitar  dificultades  en  favor 
de  los  amantes  de  la  venta  y  de  los  va- 
lientes della  ,  quiso  llevarlo  alcabo  ,  y  dar 
á  todo  felice  suceso,  porque  los  criados  se 
contentaron  de  quanto  Don  Luis  quería, 
de  que  recibió  tanto  contento  Doña  Clara, 
que  ninguno  en  aquella  sazón  la  mirara  al 
rostro  ,  que  no  conociera  el  regocijo  de  su 
alma.  Zorayda  ,  aunque  no  entendía  bien 
todos  los  sucesos  que  habia  visto ,  se  en- 
tristecía y  alegraba  abulto  ,  conforme  veia 
y  notaba  los  semblantes  á  cada  uno  ,  es- 
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pecialmente  de  su  Español  ,  en  quien  te- 
nia siempre  puestos  los  ojos  ,  y  traía  col- 
gada el  alma.  El  ventero  ,  á  quien  no  se 
le  pasó  por  alto  la  dadiva  y  recompensa 
que  el  Cura  había  hecho  al  barbero  ,  pi- 
dió el  escote  de  Don  Quixoie  con  el  me- 
noscabo de  sus  cueros  y  falta  de  vino,  ju- 
rando que  no  saldria  de  la  venta  Roci- 
nante, ni  el  jumento  de  Sancho,  sinque  se 
le  pagase  primero  hasta  el  ultimo  ardite. 
Todo  lo  apaciguó  el  Cura  ,  y  lo  pagó  Don 
Fernando  ,  puesto  que  el  Oidor  de  muy 
buena  voluntad  habia  también  ofrecido  la 
paga  ,  y  de  tal  manera  quedaron  todos  en 
paz  y  sosiego,  que  ya  no  parecía  la  venta 
la  discordia  del  campo  de  Agramante,  co- 
mo Don  Quixote  habia  dicho,  sino  la  mis- 
ma paz  y  quietud  del  tiempo  de  Otavia- 
no.  De  todo  lo  qual  fue  común  opinión 
que  se  debían  dar  las  gracias  á  la  buena 
intención  y  mucha  eloquencia  del  señor 
Cura  ,  y  á  la  incomparable  liberalidad  de 
Don  Fernando. 

Viéndose  pues  Don  Quixote  libre  y  des- 
embarazado de  tantas  pendencias  ,  asi  de 
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SU  escudero  como  suyas  ,  le  pareció  que 
seria  bien  seguir  su  comenzado  viage  ,  y 
dar  fin  á  aquella  grande  aventura  para 
que  había  sido  Uam  ido  y  escogido  ;  y  asi 
con  resoluta  determinación  se  fue  á  poner 
de  hinojos  ante  Dorotea  ,  la  qual  no  le 
consintió  que  hablase  palabra  hasta  que  se 
levantase  ,  y  el  por  obedecella  se  puso  ea 
pie  ,  y  le  dixo  :  es  común  proverbio,  fer- 
mosa  seíiora  ,  que  la  diligencia  es  madre 
de  la  buena  ventura  ,  y  en  muchas  y  gra- 
ves cosas  ha  mostrado  la  esperiencia  que 
la  solicitud  del  negociante  trae  á  buen  fin 
el  plevto  dudoso  ^  pero  en  ningunas  cosas 
se  muí^átra  mas  esta  verdad  que  en  las  de 
la  guerra  ,  adonde  la  celeridad  y  presteza 
previene  los  discursos  del  enemigo ,  y  al- 
canza la  Vitoria  antes  que  el  contrario  Sé 
ponga  en  defensa  :  todo  esto  digo  ,  alta  y 
preciosa  señora  ,  porque  m^e  parece  que  la 
estada  nuestra  en  este  castillo  ya  es  sin 
provecho  ,  y  podría  sernos  de  tanto  daño, 
que  lo  echásemos  de  ver  algún  día  :  por- 
que ¿quien  sabe  si  por  ocultas  espjas  y 
diligentes  habrá  sabido  ya  vuestro  eneini- 


195  DON  qüixote; 

go  el  gigante  de  que  yo  voy  á  destruille, 
y,  dándole  lugar  el  tiempo,  se  fortiiicase 
en  algún  inespugnable  castillo  6  fortaleza, 
contra  quien  valiesen  poco  mis  diligencias 
y  la  fuerza  de  mi  incansable  brazo V  asi- 
que,  señora  mia,  prevengamos,  como  ten- 
go dicho ,  con  nuestra  diligencia  sus  de- 
signios ,  y  partámonos  luego  á  la  buena 
ventura,  que  no  está  mas  de  tener  la  vues- 
tra Grandeza  lo  que  desea  de  quanto  yo 
tarde  de  verme  con  vuestro  contrario.  Ca- 
lló ,  y  no  dixo  m.as  Don  Quixote,  y  esperó 
con.  mucho  sosiego  la  respuesta  de  la  fer- 
mosa  Infanta.  La  qual  con  ademan  seño- 
til  y  acomodado  al  estilo  de  Don  Quixote 
le  respondió  desta  manera:  yo  os  agradez- 
co ,  seüor  caballero  ,  el  deseo  que  mostráis 
tener  de  favorecerme  en  mi  gran  cuita, 
bien  asi  como  caballero  á  quien  es  anexo 
y  concerniente  el  favorecer  los  huérfanos 
y  menesterosos  ;  y  quiera  el  cielo  que  el 
vuestro  y  mi  deseo  se  cumplan  ,  paraque 
veáis  que  hay  agradecidas  mugeres  en  el 
mundo  ;  y  eo  lo  de  mi  partida  sea  luego, 
que  yo  no  tengo  mas  voluntad  que  la  vues- 
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tra. :  disponed  vos  de  mí  á  toda  vuestra 
guisa  y  talante,  que  la  que  una  vez  os  en- 
tregó la  defensa  de  su  persona ,  y  puso  en 
vuestras  manos  la  restauración  de  sus  se- 
ñoríos ,  no  ha  de  querer  ir  contra  lo  que 
la  vuestra  prudencia  ordenare.  A  la  mano 
de  Dios  ,  dixo  Don  Quixote  :  pues  asi  es 
que  una  señora  se  me  humilla  ,  no  quiero 
yo  perder  la  ocasión  de  levantalia  y  po- 
nella  en  su  heredado  trono:  la  partida  sea 
luego,  porque  me  va  poniendo  espuelas  el 
deseo  y  el  camino  ,  porque  suele  decirse 
que  en  la  tardanza  está  el  peligro;  y  pues 
no  ha  criado  el  cielo  ,  ni  visto  el  infierno 
ninguno  que  me  espante  ni  acobarde ,  en- 
silla ,  Sancho  ,  á  Rocinante  ,  y  apareja  tu 
jumento ,  y  el  palafrén  de  la  Reyna  ,  y 
despidámonos  del  Castellano  y  destos  se- 
ñores ,  y  vamos  de  aqui  luego  al  punto. 
Sancho  ,  que  á  todo  estaba  presente  ,  dixo 
meneando  la  cabeza  á  una  parte  y  á  otra: 
ay  señor,  señor!  y  cómo  hay  mas  mal  en 
el  aldegüela  que  (44)  se  suena,  con  perdoa 
sea  dicho  de  las  tocas  honradas.  Que  mal 
puede  haber  en  ninguna  aldea,  ni  en  todas 
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las  ciudades  del  mundo,  que  pueda  sonar- 
se en  menoscabo  mió,  villano V  Si  vuestra 
merced  se  enoja  ,  respondió  Sancho  ,  yo 
callare,  y  dexare  de  decir  lo  que  soy  obli- 
gado ,  como  buen  escudero  ,  y  como  debe 
uu  buen  criado  decir  á  su  señor.  Di  lo  que 
quisieres  ,  replicó  Don  Quixote  ,  como  tus 
palabras  no  se  encaminen  á  ponerme  mie- 
do ,  que  si  tú  le  tienes  ,  haces  como  quien 
eres,  y  si  yo  no  le  tengo,  hago  como  quien 
soy.  No  es  eso  ,  pecador  fui  yo  á  Dios, 
respondió  Sancho  ,  sino  que  yo  tengo  por 
cierto  y  por  averiguado  que  esta  señora, 
que  se  dice  ser  Reyna  del  gran  reyno  Mi- 
comicon,  no  lo  es  mas  que  mi  madre  ^  por- 
que á  ser  lo  que  ella  dice  ,  no  se  andubie- 
ra  hocicando  con  alguno  de  los  que  están 
en  la  rueda  á  vuelta  de  cabeza  y  á  cada 
traspuesta.  Paróse  colorada  con  las  razo- 
nes de  Sancho  Dorotea  ,  porque  era  ver- 
dad que  su  esposo  Don  Fernando  alguna 
vez  ,  á  hurto  de  otros  ojos  ,  habia  cogido 
con  los  labios  parte  del  premio  que  me- 
recían sus  deseos,  lo  qual  habia  visto  San- 
cho ,  y  parecidole  que  aquella  desenvol- 
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tura  mas  era  de  dama  cortesana  ,  que  de 
Reyna  de  tan  gran  reyno  ^  y  no  pudo  ,  ni 
quiso,  responder  palabra  á  Sancho  ,  sino 
dexole  proseguir  en  su  platica  ,  y  el  fue 
diciendo.  Esto  digo  ,  señor  ,  porque  si  al 
cabo  de  haber  andado  caminos  y  carreras, 
y  pasado  malas  noches  y  peores  días  ,  ha 
de  venir  á  coger  el  fruto  de  nuestros  tra- 
bajos el  que  se  está  holgando  en  esta  ven- 
ta ,  no  hay  para  que  darme  priesa  á  que 
ensille  á  Rocinante,  albarde  el  jumento, y 
aderece  el  palafrén  ,  pues  sera  mejor  que 
nos  estemos  quedos ,  y  cada  puta  hile  ,  y 
comamos.  ¡Oh  valame  Dios,  y  quán  gran- 
de que  fue  el  enojo  que  recibió  Don  Qui- 
xote  ,  oyendo  las  descompuestas  palabras 
de  su  escudero !  digo  que  fue  tanto  ,  que 
con  voz  atropellada  y  tartamuda  lengua, 
lanzando  vivo  fuego  por  los  ojos  dixo  :  ó 
bellaco,  villano,  malmirado,  descompues- 
to ,  é  ignorante  ,  infacundo  ,  deslenguado, 
atrevido,  murmurador  y  maldiciente,  ¿ta- 
les palabras  has  osado  decir  en  mi  pre- 
'sencia  ,  y  en  la  destas  inditas  seííoras  ,  y 
tales  deshonestidades  y  atrevimientos  osas- 
r.  IV,  N 
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te  poner  en  tu  confusa  imaginación?  vete 
de  mi  presencia ,  monstruo  de  naturaleza, 
depositario  de  mentiras  ,  armario  de  em- 
bustes ,  silo  de  bellaquerias  ,  inventor  de 
maldades,  publicador  de  sandeces,  enemi- 
go del  decoro  que  se  debe  á  las  Reales 
personas:  vete,  no  parezcas  delante  de  mí, 
sopeña  de  mi  ira.  Y  diciendo  esto  enarcó 
las  cejas  ,  hinchó  los  carrillos  ,  mird  á  to- 
das partes  ,  y  dio  con  el  pie  derecho  una 
gran  patada  en  el  suelo  :  señales  todas  de 
la  ira  que  encerraba  en  sus  entrañas.  A 
cuyas  palabras  y  furibundos  ademanes  que- 
dó Sancho  tan  encogido  y  medroso  ,  que 
se  holgara  que  en  aquel  instante  se  abrie- 
ra debaxo  de  sus  pies  la  tierra  y  le  tra- 
gara ;  y  no  supo  qué  hacerse  ,  sino  volver 
las  espaldas,  y  quitarse  de  la  enojada  pre- 
sencia de  su  señor.  Pero  la  discrera  Doro- 
tea ,  que  tan  entendido  tenia  ya  el  humor 
de  Don  Quixote  ,  dixo  para  templarle  la 
ira  :  no  os  despechéis  ,  señor  Caballero  de 
la  Triste  Figura,  de  las  sandeces  que  vues- 
tro buen  escudero  ha  dicho  ,  porque  quiza 
no  las  debe  decir  sin   ocasión  ,  ni  de  su 


PARTE   I.   CA?.   XLVI.  20I 

buen  entendimiento  y  cristiana  conciencia 
se  puede  sospecliar  que  levante  testimo- 
nio á  nadie;  y  asi  se  ha  de  creer,  sin  po- 
ner duda  en  ello  ,  que  como  en  este  cas- 
tillo ,  según  vos  ,  señor  caballero  ,  decís, 
todas  las  cosas  van  y  suceden  por  modo 
de  encantamento  ,  podría  ser  ,  digo  ,  que 
Sancho  hubiese  visto  por  esta  diabólica  via 
lo  que  él  dice  que  vio  tan  en  ofensa  de 
mi  honestidad.  Por  el  omnipotente  Dios 
juro  ,  dixo  á  esta  sazón  Don  Quixote  ,  que 
la  vuestra  Grandeza  ha  dado  en  el  punto, 
y  que  alguna  mala  visión  se  le  puso  de- 
lante á  este  pecador  de  Sancho,  que  le  hi- 
zo ver  lo  que  fuera  imposible  verse  de 
otro  modo,  que  por  el  de  encantos  no  fue- 
ra; que  sé  yo  bien  de  la  bondad  e  inocen- 
cia deste  desdichado  que  no  sabe  levantar 
testimonios  á  nadie.  Asi  es,  y  asi  sera,  di- 
xo Don  Fernando,  por  lo  qual  debe  vuestra 
merced  ,  señor  Don  Quixote  ,  perdonalle 
y  reducille  al  gremio  de  su  gracia  ,  sicut 
erat  in  principio  antes  que  las  tales  visio- 
nes le  sacasen  de  juicio.  Don  Quixote  res- 
pondió que  el  le  perdonaba ,  y  el  Cura  fue 
N2 
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por  Sancho  ,  el  qual  vino  muy  humilde,  y 
hincándose  de  rodillas  pidió  la  mano  á  su 
amo  ,  y  el  se  la  dio  ,  y  después  de  habér- 
sela dexado  besar  le  echó  la  bendición, di- 
ciendo :  ahora  acabarás  de  conocer  ,  San- 
cho hijo  ,  ser  verdad  Jo  que  yo  otras  mu- 
chas veces  te  he  dicho  ,  de  que  todas  las 
cosas  de  este  castillo  son  hechas  por  vía 
de  encantamento.  Asi  lo  creo  yo  ,  dixo 
Sancho  ,  eceto  aquello  de  la  manta  ,  que 
realmente  sucedió  por  via  ordinaria.  No 
lo  creas  ,  respondió  Don  Quixote ,  que  si 
asi  fuera  ,  yo  te  vengara  entonces  ,  y  aun 
ahora  ;  pero  ni  entonces  ni  ahora  pude, 
ni  vi  en  quién  tomar  venganza  de  tu  agra- 
vio. Desearon  saber  todos  que  era  aquello 
de  la  manta  ,  y  el  ventero  les  contó  pun- 
to por  punto  la  volatería  de  Sancho  Panza, 
de  que  no  poco  se  riyeron  todos,  y  de  que 
no  menos  se  corriera  Sancho  ,  si  denuevo 
no  le  asegurara  su  amo  que  era  encanta- 
mento ;  puesto  que  jamas  llegó  la  sandez 
de  Sancho  á  tanto  ,  que  creyese  no  ser 
verdad  pura  y  averiguada  sin  m^ezcla  de 
engafio  alguno  lo  de  haber  sido  manteado 
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por  personas  de  carne  y  hueso  ,  y  no  por 

fantasmas  soñadas  ni  imaginadas  ,  como 
su  señor  lo  creia  y  lo  afirmaba. 

Dos  dias  eran  va  pasados  los  que  ha- 
bla que  toda  aqi:elia  ilustre  compafíia  es- 
taba en  la  venta  ^  y  pareciendoles  que  ya 
era  tiempo  de  partirse  ,  dieron  orden  pa- 
ra que ,  sin  ponerse  al  trabajo  de  volver 
Dorotea  y  Don  Fernando  con  Don  Quixo- 
te  á  su  aldea  con  la  invención  de  la  liber- 
tad de  la  Rey  na  IMicomicona  ,  pudiesen 
el  Cura  y  el  Barbero  llevársele  como  de- 
seaban ,  y  procurar  la  cura  de  su  locura 
en  su  tierra.  Y  lo  que  ordenaron  fue  ,  que 
se  concertaron  con  un  carretero  de  bueyes, 
que  acaso  acertó  á  pasar  por  alli,  paraque 
lo  llevase  en  esta  forma.  Hicieron  una  co- 
mo jaula  de  palos  enrejados  ,  capaz  que 
pudiese  en  ella  caber  holgadamente  Don 
Quixote  ;  y  luego  Don  Fernando  y  sus  ca- 
maradas  ,  con  los  criados  de  Don  Luis  y 
los  quadrilleros  juntamente  con  el  ventero, 
todos  por  orden  y  parecer  del  Cura  se  cu- 
brieron los  rostros  y  se  disfrazaron  ,  quién 
de  una  manera  ,  y  quien  de  otra  ,  de  mo- 
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do  que  á  Don   Quixote  le   pareciese  ser 
otra  gente  de  la  que  en  aquel  castillo  ha- 
bía visto.  Hecho  esto  ,  con  grandisimo  si- 
lencio se  entraron  adonde  él  estaba  dur- 
miendo y  descansando  de  las  pasadas  re- 
friegas :  llegáronse  á  él ,  que  libre  y  segu- 
ro de  tal  acontecimiento  dormia  ,  y  asien-» 
dolé  fuertemente  ,  le  ataron  muy  bien  las 
manos  y  los  pies  de  modo  ,  que  quando  él 
despertó  con  sobresalto  no  pudo  menearse 
ni  hacer  otra  cosa  mas  que  admirarse ,  y 
suspenderse  de  ver  delante  de  sí  tan  estra- 
fios  visages  (45)  :  y  luego  dio  en  la  cuenta 
de  lo  que  su  continua  y  desvariada  imagi- 
nación le  representaba,  y  se  creyó  que  to- 
das aquellas   figuras  eran  fantasmas  de 
aquel  encantado  castillo  ,  y  que  sin  duda 
alguna  ya  estaba  encantado  ,  pues  no  se 
podia  menear  ni  defender  :  todo  á  punto 
como  habia  pensado  que  sucedería  el  Cu- 
ra ,  trazador  desta  maquina.  Solo  Sancho 
de  todos  los  presentes  estaba  en  su  mesmo 
juicio  ,  y  en  su  misma  figura  :  el  qual, 
aunque  le  faltaba  bien  poco  para  tener  la 
misma  enfermedad  de  su  amo  ,  co  dexó 
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de  conocer  quien  eran  todas  aquellas  con- 
trahechas figuras;  mas  no  oso  descoser  su 
boca  ,  hasta  ver  en  qué  paraba  aquel  asal- 
to y  prisión  de  su  amo ,  el  qual  tampoco 
hablaba  palabra  ,  atendiendo  á  ver  el  pa- 
radero de  su  desgracia  :  que  fue  que  tra- 
yendo alli  Id  jaula,  le  encerraron  dentro,  y 
le  clavaron  los  maderos  tan  fuertemente, 
que  no  se  pudieran  romper  á  dos  tirones. 
Tomáronle  luego  en  hombros  ,  y  al  salir 
del  aposento  se  oyó  una  voz  temerosa  (to- 
do quanto  la  supo  formar  el  Barbero  ,  no 
el  del  albarda  ,  sino  el  otro)  que  decia: 
„  ó  Caballero  de  la  Triste  Figura ,  no  te 
„  dé  afincamiento  la  prisión  en  que  vas, 
„  porque  asi  conviene  para  acabar  mas 
X,  presto  la  aventura  en  que  tu  gran  es- 
,,  fuerzo  te  puso  :  la  qual  se  acabará  quan- 
„  do  el  furibundo  león  Manchego  (46)  con 
j,  la  blanca  paloma  Tobosina  yacieren  en 
5,  uno,  ya  después  de  humilladas  las  altas 
„  cervices  al  blando  yugo  matrimonesco: 
„  de  cuyo  inaudito  consorcio  saldrán  á  la 
„  luz  del  orbe  los  bravos  cachorros  ,  que 
„  imitarán  las  rapantes  garras  del  valeroso 
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„  padre  :  y  esto  sera  antes  que  el  segui- 
5,  dor  de  la  fugitiva  ninfa  faga  dos  vega- 
„  das  la  visita  de  las  lucientes  imagines 
j,  con  su  rápido  y  natural  curjo.  Y  tú,  ó  el 
5,  mas  noble  y  obediente  escudero,  que  tu- 
„  bo  espada  en  cinta  ,  barbas  en  rostro  y 
„  olfato  en  las  narices  ,  no  te  desmaye  ni 
.,  descontente  ver  llevar  asi  delante  de  tus 
„  ojos  mismos  á  la  fior  de  la  C¿;baller¡a 
5,  andante  ;  que  presto  ,  si  al  plasmador 
„  del  mundo  le  place ,  te  verás  tan  alto  j 
„  tan  sublimado  ,  que  no  te  conozcas  ,  y 
„  no  saldrán  defraudadas  las  promesas  que 
„  te  ha  fecho  tu  buen  señor  :  y  aseguróte 
„  de  parte  de  la  sabia  Mentironiana  que 
„  tu  salario  te  sea  pagado  ,  como  lo  verás 
„  por  la  obra  ;  y  sigue  las  pisadas  del  va- 
„  leroso  y  encantado  caballero  ,  que  con- 
„  viene  que  vayas  donde  paréis  entram- 
j,  bos;  y  porque  no  me  es  licito  decir  otra 
„  cosa  ,  á  Dios  quedad  ,  qué  yo  me  vuel- 
„  vo  adonde  yo  me  se  (47}"  :  y  al  acabar 
de  la  profecía  alzd  la  voz  de  punto,  y  dis- 
minuyóla después  con  tan  tierno  acento, 
que  aun  los  sabidores  de  la  burla  estubie-^ 
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ron  por  creer  que  era  verdad  lo  que  oían. 
Quedó  Don  Quixote  consolado  con  la  es- 
cuchada profecía  ,  porque  luego  coligió  de 
todo  en  todo  la  signiñcaclon  de  ella,  y  vio 
que  le  prometían  el  verse  ayuntado  ea 
santo  y  debido  matrimonio  con  su  queri- 
da Dulcinea  del  Toboso  ,  de  cuyo  felice 
vientre  saldrían  los  cachorros  ,  que  eraa 
sus  hijos,  para  gloria  perpetua  de  la  Man- 
cha ;  y  creyendo  esto  bien  y  firmemente, 
alzó  la  voz  ,  y  dando  un  gran  suspiro  ,  di- 
xo  :  ó  tú  ,  quienquiera  que  seas  ,  que  tan- 
to bien  me  has  pronosticado !  ruegote  que 
pidas  de  mi  parte  al  sabio  encantador  que 
mis  cosas  tierxe  á  cargo  ,  que  no  me  dexe 
perecer  en  esta  prisión  ,  donde  agora  me 
llevan  ,  hasta  ver  cumplidas  tan  alegres  é 
incomparables  promesas,  como  son  las  que 
aqui  se  me  han  hecho^  que  como  esto  sea 
tendré  por  glori?.  las  penas  de  mi  cárcel, 
y  por  alivio  estas  cadenas  que  me  cií.en, 
y  no  por  duro  campo  de  batalla  este  lecho 
en  que  me  acuestan,  sino  por  cama  blanda 
y  tálamo  dichoso  :  y  en  lo  que  toca  á  la 
consolación  de  Sancho  Panza,  mi  escudero, 
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yo  confio  de  su  bondad  y  buen  proceder 
que  no  me  dexará  en  buena  ni  en  mala 
suerte  ,  porque  quando  no  suceda ,  por  la 
suya  ,  6  por  mi  corta  ventura,  el  poderle 
yo  dar  la  ínsula  ,  ó  otra  cosa  equivalente 
que  le  tengo  prometida,  porlomenos  su  sa- 
lario no  podra  perderse  ;  que  en  mi  tes- 
tamento ,  que  ya  está  hecho  ,  dexo  decla- 
rado lo  que  se  le  ha  de  dar  ,  no  conforme 
á  sus  muchos  y  buenos  servicios  ,  sino  á 
la  posibilidad  mia.  Sancho  Panza  se  le  in- 
clinó con  mucho  comedimiento  ,  y  le  be- 
só entrambas  las  manos,  porque  la  una  no 
pudiera,  por  estar  atadas  entrambas.  Lue- 
go tomaron  la  jaula  en  hombros  aquellas 
visiones  ,  y  le  acomodarou  en  el  carro  de 
los  bueyes. 
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CAPITULO   XLVir. 

BEL    ESTRAÍÍO     MODO    CON     QUE    FUE    EN- 
CANTADO   DON    QUrxOTE    DE    LA    MANCHA, 
CON   OTROS   FAMOSOS   SUCESOS. 

V^uando  Don  Quixote  se  vio  de  aquella 
manera  enjaulado  y  encima  del  carro,  di- 
xo :  muchas  y  muy  graves  historias  he  yo 
leido  de  caballeros  andantes  ;  pero  jamas 
he  leido,  ni  visto,  ni  oido,  que  á  lo?  ca- 
balleros encantados  los  lleven  desta  mane- 
ra ,  y  con  el  espacio  que  prometen  estos 
perezosos  y  tardíos  animales:  porque  siem- 
pre los  suelen  llevar  por  los  ayres  con  es- 
traña  ligereza  ,  encerrados  en  alguna  par- 
da y  escura  nube  ,  ó  en  algún  carro  de 
fuego  ,  ó  ya  sobre  algún  hipogrifo  ,  ó  otra 
bestia  semejante  ;  pero  que  me  lleven  á 
mí  ahora  sobre  un  carro  de  bueyes  ,  vive 
Dios  que  me  pone  en  confusión  ;  pero  qui- 
za la  Caballería  y  los  encantos  destos  nues- 
tros tiempos  deben  de  seguir  otro  camiuo 
que  siguieron  los  antiguos  :  y  también  po- 
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dría  ser  que  como  yo  soy  nuevo  caballe- 
ro en  el  mundo  ,  y  el  primero  que  ha  re- 
sucitado el  ya  olvidado  exercicio  de  la  Ca- 
ballería aventurera  ,  también  nuevamente 
se  havan  inventado  otros  géneros  de  en- 
cantamentos ,  y  otros  modos  de  llevar  á 
los  encantados.  Que  te  parece  desto ,  San- 
cho hijo?  No  se  yo  lo  que  me  parece,  res- 
pondió Sancho,  por  no  ser  tan  leido  como 
vuestra  merced  en  las  escrituras  andantes; 
pero  con  todo  eso  osarla  aíirmar  v  jurar 
que  estas  visiones,que  por  aqui  andan,que 
no  son  del  todo  católicas.  Católicas  ,  mi 
padre  ,  respondió  Don  Quixote  :  ¿como 
han  de  ser  católicas ,  si  son  todos  demo- 
nios que  han  tomado  cuerpos  fantásticos 
para  venir  á  hacer  esto  ,  y  á  ponerme  en 
este  estado?  y  si  quieres  ver  esta  verdad, 
tócalos  y  pálpalos  ,  y  verás  como  no  tie- 
nen cuerpos  sino  de  ayre,  y  como  no  con- 
sisten en  mas  de  en  la  apariencia.  Par 
Dios  ,  señor ,  replico  Sancho  ,  ya  yo  los 
he  tocado  ,  y  este  diablo ,  que  aqui  anda 
tan  solicito  ,  es  rollizo  de  carnes  ,  y  tiene 
otra  propiedad  muy  diferente  de  la  que 
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yo  he  oido  decir  que  tienen  los  demonios; 
porque,  según  se  dice,  todos  huelen  á  pie- 
dra azufre  y  á  otros  malos  olores  ;  pero 
este  huele  á  ámbar  de  media  legua  C48). 
Decía  esto  Sancho  por  Don  Fernando,  que 
como  tan  señor  debia  de  oler  á  lo  que  San- 
cho decía.  No  te  maratilles  deso  .  Sancho 
amigo,  respondió  Don  Quixote,  porque  te 
hago  saber  que  los  diablos  saben  mucho, 
y  puesto  que  traigan  olores  consigo  ,  ellos 
no  huelen  nada,  porque  son  espíritus;  y, 
si  huelen  ,  no  pueden  oler  cosas  buenas, 
sino  míalas  y  hediondas:  y  la  razón  es  que 
como  ellos  ,  dondequiera  que  están  ,  traen 
el  infierno  consigo, y  no  pueden  recebir  ge- 
nero de  alivio  alguno  en  sus  tormentos  ,  y 
el  buen  olor  sea  cosa  que  deleyta  y  conten- 
ta, no  es  posible  que  ellos  huelan  cosa  bue- 
na: y  £i  á  ti  te  parece  que  ese  demonio,  que 
dices,  huele  a  ámbar,  ó  tú  te  engañas,  ó  él 
quiere  engañarte  con  hacer  que  00  le  ten- 
gas por  demonio.  Todos  estos,  coloquios  pa- 
saron entre  amo  y  criado,  y  temiendo  Don 
Fernando  y  Cárdenlo  que  Sancho  no  vinie- 
se á  caer  del  todo  en  la  cuenta  de  su  inven- 
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cion,  á  quien  andaba  ya  muy  en  los  alcan- 
ces, determinaron  de  abreviar  con  la  par- 
tida^ y  llamando  aparte  al  ventero,  le  or- 
denaron que  ensillase  á  Rocinante,  y  enal- 
bardase el  jumento  de  Sancho  ,  el  qual  lo 
hizo  con  mucha  presteza.  Ya  en  esto  el  Cu- 
ra se  habla  concertado  con  los  quadrilleros 
que  le  acompañasen  hasta  su  Lugar  ,  dán- 
doles un  tanto  cada  dia.  Colgó  Cárdenlo 
del  arzón  de  la  silla  de  Rocinante  del  un 
cabo  la  adarga  ,  y  del  otro  la  bacia  ,  y 
por  señas  mandó  á  Sancho  que  subiese  en 
s'j  asno  ,  y  tomase  de  las  riendas  á  Roci- 
nante ,  y  puso  á  los  dos  lados  del  carro  á 
los  dos  quadrilleros  con  sus  escopetas.  Pe- 
ro antes  que  se  moviese  el  carro  salió  la 
ventera  ,  su  hija  y  Maritornes  á  despedirse 
de  Don  Quixote  ,  fingiendo  que  lloraban 
de  dolor  de  su  desgracia.  A  quien  Don  Qui- 
xote dixo  :  no  lloréis  ,  mis  buenas  señoras, 
que  todas  estas  desdichas  son  anexas  á  los 
que  profesan  lo  que  yo  profeso,  y,  si  es- 
tas calamidades  no  me  acontecieran  ,  no 
me  tubiera  yo  por  famoso  caballero  andan- 
te ;  porque  á  los  caballeros  de  poco  nom- 
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bre  y  fama  nunca  les  suceden  semejantes 
casos,  porque  no  hay  en  el  mundo  quien  se 
acuerde  dellos  :  á  los  valerosos  sí,  que  tie- 
nen envidiosos  de  su  virtud  y  valentia  á 
muchos  Principes  ,  y  á  muchos  otros  ca- 
balleros que  procuran  por  malas  vías  des- 
truir á  los  buenos  ;  pero  con  todo  eso  la 
virtud  es  tan  poderosa  ,  que  por  sí  sola, 
apesar  de  toda  la  nigromancia  que  supo 
su  primer  inventor  Zoroastes  ,  saldrá  ven- 
cedora de  todo  trance  ,  y  dará  de  sí  luz  en 
el  mundo  ,  como  la  da  el  sol  en  el  cielo: 
perdonadme  ,  fermosas  damas  ,  si  algún 
desaguisado  por  descuido  mió  os  he  fecho, 
que  de  voluntad  y  asabiendas  jamas  le  di 
á  nadie  ;  y  rogad  á  Dios  me  saque  de  estas 
prisiones  ,  donde  algún  mal  intencionado 
encantador  me  ha  puesto  ,  que  ,  si  dellas 
me  veo  libre  ,  no  se  me  caerán  da  la  me- 
moria las  mercedes  que  en  este  castillo  me 
hahedes  fecho,  para  gratificarlas,  servillas 
y  recompensallas  como  ellas  merecen.  En- 
tanto  que  las  damas  del  castillo  esto  pasa- 
ban con  Don  Quixote  ,  el  Cura  y  el  Barbe- 
ro se  despidieron  de  Don  Fernando  y  sus 
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camaradas  ,  y  del  capitán  ,  y  de  su  her- 
mano y  todas  aquellas  contentas  señoras, 
especialmente  de  Dorotea  y  Luscinda.  To- 
dos se  abrazaron,  y  quedaron  de  darse  no- 
ticia de  sus  sucesos  ,  diciendo  Don  Fernan- 
do al  Cura  dónde  habia  de  escribirle  para 
avisarle  en  lo  que  paraba  Don  Quixote, 
asegurándole  que  no  habria  cosa  que  mas 
gusto  le  diese  que  saberlo  ^  y  que  el  asi- 
mismo le  avisaría  de  todo  aquello  que  él 
viese  que  podria  darle  gusto  ,  asi  de  su 
casamiento  ,  como  del  bautismo  de  Zoray- 
da  ,  y  suceso  de  Don  Luis  ,  y  vuelta  de 
Luscinda  á  su  casa.  El  Cura  ofreció  de  ha- 
cer quanto  se  le  mandaba  con  toda  pun- 
tualidad. Tornaron  á  abrazarse  otra  vez, 
y  otra  vez  tornaron  á  nuevos  ofrecimien- 
tos. El  ventero  se  llegó  al  Cura  ,  y  le  dio 
unos  papeles  ,  diciendole  que  ios  habia 
hallado  en  un  aforro  de  la  maleta  ,  don- 
de se  halló  la  novela  del  Curioso  Imper- 
tinente (49;  ,  y  que  pues  su  dueño  no  ha- 
bia vuelto  mas  por  alli ,  que  se  los  llevase 
todos  ,  que  pues  el  no  sabia  leer ,  no  los 
quería.  El  Cura  se  lo  agradeciOj  y  abrien- 
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dolos  luego  vio  que  al  principio  de  lo  es- 
crito decia  :  xoveza  de  Ji/.vco.vrrr  r 
CORTADILLO  (50),  por  dcode  entendió  ser 
alguna  novéis  ,  y  coligió  que  pues  la  del 
Curioso  Impertinente  habia  sido  buena,  que 
también  lo  seria  aquella  ,  pues  podria  ser 
fuesen  todas  de  un  mismo  autor  9  y  asi  la 
guardó  con  prosupuesto  de  leerla  quando 
tubiese  comodidad.  Subió  á  caballo,  y  tam- 
bién su  amigo  el  Barbero,  con  sus  antifa- 
ces porque  no  fuesen  luego  conocidos  de 
Don  Qiiixote,  y  pusiéronse  á  caminar  tras 
el  carro  ,  y  la  orden  que  llevaban  era  es- 
ta. Iba  primero  el  carro,  guiandole  su  due- 
ño :  á  los  dos  lados  iban  los  quadrilleros, 
como  se  ha  dicho  ,  con  sus  escopetas  :  se- 
guía luego  Sancho  Panza  sobre  su  asno, 
llevando  de  rienda  á  Rccicante:  detras  de 
todo  esto  iban  el  Cura  y  el  Barbero  sobre 
sus  poderosas  muías,  cubiertos  los  rostros, 
como  se  ha  dicho  ,  con  grave  y  reposado 
continente  ,  no  caminando  mas  de  lo  que 
permitía  el  paso  tardo  de  los  bueyes :  Don 
Quixote  iba  sentado  en  la  jaula  ,  las  ma- 
nos atadas  ,  tendidos  ios  pies  ,  y  arrimado 
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á  las  verjas,  con  tanto  silencio  y  tanta  pa- 
ciencia ,  como  si  no  fuera  hombre  de  car- 
ne, sino  estatua  de  piedra:  y  asi  con  aquel 
espacio  y  silencio  caminaron  hasta  dos  le- 
guas ,  que  llegaron  á  un  valle  ,  donde  le 
pareció  al  boyero  ser  lugar  acomodado  pa- 
ra reposar  ,  y  dar  pasto  á  los  bueyes  :  y 
comunicándolo  con  el  Cura  ,  fue  de  pare- 
cer el  Barbero  que  caminasen  un  poco  mas, 
porque  él  sabia  que  detras  de  un  recues- 
to ,  que  cerca  de  alii  se  mostraba  ,  habia 
un  valle  de  mas  yerba  y  mucho  mejor 
que  aquel  donde  parar  querían.  Tomóse 
el  parecer  del  Barbero  ,  y  asi  tornaron  ¿ 
proseguir  su  camino. 

En  esto  volvió  el  Cura  el  rostro  ,  y  vio 
que  á  sus  espaldas  venian  hasta  seis  ó  sie- 
te hombres  de  á  caballo  ,  bien  puestos  y 
aderezados  ,  de  los  quales  fueron  presto 
alcanzados  ,  porque  caminaban  no  con  la 
flema  y  reposo  de  los  bueyes  ,  sino  como 
quien  iba  sobre  muías  de  canónigos,  y  con 
deseo  de  llegar  presto  á  sestear  á  la  ven- 
ta, que  menos  de  una  legua  de  alii  se  pa- 
recía. Llegaron  ios  diligentes  á  los  perezo- 
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SOS,  y  saludáronse  cortesmentei  y  uno  de 
los  que  venían  ,  que  en  resolución  era  ca- 
nónigo de  Toledo  y  señor  de  los  demás  que 
le  acompañaban  ,  viendo  la  concertada 
procesión  del  carro  ,  quadrilleros,  Sancho, 
Rocinante  ,  Cura  y  Barbero,  y  mas  á  Don 
Quixore  enjaulado  y  aprisionado  ,  no  pu- 
do dexar  de  preguntar  que  significaba  lle- 
var aquel  hombre  de  aquella  manera^  aun- 
que ya  se  habia  dado  á  entender  ,  viendo 
las  insignias  de  los  quadrilleros  ,  que  de- 
bía de  ser  algún  facinoroso  salteador  ,  6 
otro  delinquente  ,  cuyo  castigo  tocase  á  la 
Santa  Hermandad.  Uno  de  los  quadrilleros, 
á  quien  fue  hecha  la  pregunta  ,  respondió 
asi :  señor,  lo  que  significa  ir  este  caballe- 
ro desta  manera  digalo  el  ,  porque  nos- 
otros no  lo  sabemos.  Oyó  Don  Quixote  la 
platica,  y  díxo  :  ¿por  dicha  vuestras  mer- 
cedes ,  señores  caballeros  ,  son  versados  y 
peritos  en  esto  de  la  Caballería  Andante? 
porque  ,  si  lo  son  ,  comunicare  con  ellos 
mis  desgracias  ,  y  si  no  ,  no  hay  para  que 
me  canse  en  decirlas  :  y  á  este  tiempo  ha- 
blan ya  llegado  el  Cura  y  el  Barbero,  vien- 
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do  que  los  caminantes  estaban  en  platicas 
con  Don  Quixote  de  la  Mancha  ,  para  res- 
ponder de  modo  ,  que  no  fuese  descubier- 
to su  artificio.  El  Canónigo  á  lo  que  Don 
Quixote  dixo  respondió:  en  verdad,  herma- 
no ,  que  sé  mas  de  libros  de  Caballerias, 
que  de  las  Súmulas  de  Villalpando  (51): 
asique  ,  si  no  está  en  mas  que  en  esto  ,  se- 
guramente podéis  comunicar  conmigo  lo 
que  quisieredcs.  A  la  mano  de  Dios  ,  re- 
plicó Don  Quixote  :  pues  asi  es  ,  quiero, 
señor  caballero  ,  que  sepades  que  yo  voy 
encantado  en  esta  jaula  por  envidia  y  frau- 
de de  malos  encantadores  :  que  la  virtud 
mas  es  perseguida  de  los  malos,  que  ama- 
da de  los  buenos.  Caballero  andante  soy, 
y  no  de  aquellos,  de  cuyos  nombres  jam.as 
la  fama  se  acordó  para  eternizarlos  en  su 
memoria  ,  sino  de  aquellos  que  ,  á  despe- 
cho y  pesar  de  la  mxisma  envidia  ,  y  de 
quantos  magos  crió  Persia  ,  bracmanes  la 
India  ,  ginosoíistas  la  Etiopia  ,  ha  de  po- 
ner su  nombre  en  el  templo  de  la  inmor- 
talidad pa raque  sirva  de  exempio  y  de- 
chado en  los  venideros  siglos  ,  donde  los 
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caballeros  andantes  vean  los  pasos  que  han 
de  seguir  ,  si  quisieren  llegar  á  la  cumbre 
y  alteza  honrosa  de  las  armas.  Dice  ver- 
dad el  señor  Don  Quixote  de  la  Mancha, 
dixo  á  esta  sazón  el  Cura  ,  que  el  va  en- 
cantado en  esta  carreta  no  por  sus  culpas 
y  pecados,  sino  por  la  mala  intención  de 
aquellos  á  quien  la  virtud  enfada  ,  y  la 
valentía  enoja.  Este  es  ,  señor  ,  El  Caba- 
llero de  la  Triste  Figura  ,  si  ya  le  oistes 
nombrar  en  algún  tiempo,  cuyas  valerosas 
hazañas  y  grandes  hechos  serán  escritos 
en  bronces  duros  y  en  eternos  marmoles, 
por  mas  que  se  canse  la  envidia  en  escure- 
cerlos  ,  y  la  malicia  en  ocultarlos.  Quando 
el  Canónigo  oyó  hablar  al  preso  y  al  libre 
en  semejante  estilo  ,  estubo  por  hacérsela 
cruz  de  admirado  ,  y  no  pedia  saber  lo 
que  le  habia  acontecido  ,  y  en  la  misma 
admiración  cayeron  todos  los  que  con  él 
venian.  En  esto  Sancho  Panza,  que  se  ha- 
bia acercado  á  oir  la  platica  ,  para  ado- 
barlo todo  dixo  :  ahora,  señores,  quiéran- 
me bien,  ó  quiéranme  mal  por  lo  que  di- 
xere  ,  eJ  caso  de  ello  es  que  asi  va  encan- 
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tado  mi  señor  Don  Quixote  ,  como  mi 
madre  :  el  tiene  su  entero  juicio  ,  el  come 
y  bebe  ,  y  hace  sus  necesidades  como  los 
demás  hombres  ,  y  como  las  hacia  ayer 
antes  que  le  enjaulasen  :  siendo  esto  asi, 
como  quieren  hacerm.e  á  mí  entender  que 
va  encantado?  pues  yo  he  oido  decir  á  mu- 
chas personas  que  los  encantados  ni  comen, 
m  duermen  ,  ni  hablan  ;  y  mi  amo ,  si  no 
le  van  á  la  mano,  hablará  mas  que  trein- 
ta procuradores.  Y  volviéndose  á  mirar 
al  Cura  ,  prosiguió  diciendo  :  ah  ,  señor 
Cura  ,  señor  Cura  !  pensará  vuestra  mer- 
ced que  no  le  conozco  ,  y  pensará  que  yo 
no  calo  y  adivino  adonde  se  encaminan 
estes  nuevos  encantamentos  :  pues  sepa 
que  le  conozco  por  mas  que  se  encubra  el 
rostro,  y  sepa  que  le  entiendo  por  mas  que 
disimule  sus  embustes  :  enfín  ,  donde  rey- 
na  la  envidia  no  puede  vivir  la  virtud, 
ni  adonde  hay  escaseza  hay  liberalidad: 
mal  baya  el  diablo!  que  si  por  su  Reve- 
rencia no  fuera,  esta  fuera  ya  la  hora  que 
mi  señor  estubiera  casado  con  la  Infanta 
Micomicona  ,  y  yo  fuera  conde  porlome- 
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nos  ,  pues  no  se  pedia  esperar  otra  cosa 
asi  de  la  bondad  de  mi  señor  El  de  la  Tris- 
te Figura  ,  como  de  la  grandeza  de  mis 
servicios  ;  pero  ya  veo  que  es  verdad  lo 
que  se  dice  por  ahi ,  que  la  rueda  de  la 
fortuna  anda  mas  lista  que  una  rueda  de 
molino,  y  que  los  que  ayer  estaban  en  pin- 
ganitos ,  hoy  están  por  el  suelo  :  de  mis 
hijos  y  de  mi  muger  me  pesa,  pues  quan- 
do  podían  y  debían  esperar  ver  entrar  á 
su  padre  por  sus  puertas  hecho  goberna- 
dor ,  ó  visorey  de  alguna  ii;sula,  o  reyno, 
le  verán  entrar  hecho  mozo  de  caballos. 
Todo  esto  que  he  dicho  ,  señor  Cura  ,  no 
es  mas  de  por  encarecer  á  su  Paternidad 
haga  conciencia  del  mal  tratamiento  que 
á  mi  señor  le  hace,  y  mire  bien  no  le  pi- 
da Dios  en  la  otra  vida  esta  prisión  de  mi 
amo,  y  se  le  haga  cargo  de  todos  aquellos 
socorros  y  bienes  ,  que  mi  señor  Don  Qui- 
xote  dexa  de  hacer  en  este  tiempo  que  es- 
té, preso.  Adóbame  esos  candiles  ,  dixo  á 
este  punto  el  Barbero  :  también  vos  ,  San- 
cho ,  sois  de  la  cofradía  de  vuestro  amo? 
vive  el  señor  ,  que  voy  viendo  que  le  ha- 
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beis  de  tener  compañía  en  la  jaula  ,  y  que 
habéis  de  quedar  tan  encantado  como  él 
por  lo  que  os  toca  de  su  humor  y  de  su 
Caballería  :  en  mal  punto  os  empreñas- 
tes  (52)  de  sus  promesas  ,  y  en  malhora 
se  os  entró  en  los  cascos  la  Ínsula  que  tan- 
to deseáis.  Yo  no  estoy  preñado  de  nadie, 
respondió  Sancho  ,  ni  soy  hombre  que  me 
dexaria  empreñar  del  Rey  que  fuese  ,  y 
aunque  pobre  ,  soy  cristiano  viejo  ,  y  no 
debo  nada  á  nadie,  y  si  Ínsulas  deseo,  otros 
desean  otras  cosas  peores  ,  y  cada  uno  es 
hijo  desús  obras  ,  y  debaxo  de  ser  hom- 
bre puedo  venir  á  ser  Fapa  ,  quanto  m.as 
gobernador  de  una  Ínsula  ,  y  mas  pudien- 
do  ganar  tantas  rni  señor  ,  que  le  falte  á 
quien  darlas  :  vuestra  merced  mire  cómo 
habla  ,  señor  Barbero  ,  que  no  es  todo  ha- 
cer barbas  ,  y  algo  va  de  Pedro  á  Pedro: 
digolo  porque  todos  nos  conocemos  ,  y  á 
mí  no  se  me  ha  de  echar  dado  falso:  y  en 
esto  del  encanto  de  mi  amo  Dios  sabe  la 
verdad  ,  y  quédese  aqui  ,  porque  es  peor 
menearlo.  No  quiso  responder  el  Barbero 
á  Sancho  ,  porque  no  descubriese  con  sus 
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simplicidades  lo  que  él  y  el  Cura  tanto 
procuraban  encubrir  ;  y  por  este  mismo 
temor  había  el  Cura  dicho  al  Canónigo  que 
caminase  un  poco  delante  ,  que  él  le  di- 
ría el  misterio  del  enjaulado  ,  con  otras 
cosas  que  le  diesen  gusto.  Hizolo  asi  el  Ca- 
nónigo y  adelantóse  con  sus  criados,  y  con 
el.  Estubo  atento  á  todo  aquello  que  de- 
cirle quiso  de  la  condición  ,  vida  ,  locura 
y  costumbres  de  Don  Quixote,  contándole 
brevemente  el  principio  y  causa  de  su  des- 
vario ,  y  todo  el  progreso  de  sus  sucesos, 
hasta  haberlo  puesto  en  aquella  jaula  ,  y 
el  disignio  que  llevaban  de  llevarle  á  su 
tierra,  para  ver  si  por  algún  medio  halla- 
ban remedio  á  su  locura.  Admiráronse  de- 
nuevo  los  criados  y  el  Canónigo  de  oir  la 
peregrina  historia  de  Don  Quixote  ,  y  en 
acabándola  de  oir  ,  dixo  :  verdaderamen- 
te ,  señor  Cura  ,  yo  hallo  por  mi  cuenta 
que  son  perjudiciales  en  la  república  estos 
que  llaman  libros  de  Caballerías  ;  y  aun- 
que he  leido  ,  llevado  de  un  ocioso  y  fal- 
so gusto,  casi  el  principio  de  todos  los  mas 
que  hay  impresos  ,  jamas  me  he  podido 
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acomodar  á  leer  ninguno  del  principio  al- 
cabo  ,  porque  me  parece  que  ,  qual  mas 
qual  menos  ,  todos  ellos  son  una  misma 
cosa  ,  y  no  tiene  mas  este  que  aquel  ,  ni 
estotro  que  el  otro  :  y  según  á  mí  me  pa- 
rece ,  este  genero  de  escritura  y  composi- 
ción cae  debaxo  de  aquel  de  las  fábulas, 
que  llaman  Milesias,  que  son  cuentos  dis- 
paratados ,  que  atienden  solamente  á  de- 
leytar,  y  no  á  enseñar  (53)  ;  al  contrario 
de  lo  que  hacen  las  fábulas  apólogas  ,  que 
deleytan  y  enseñan  juntamente  :  y  puesto 
que  el  principal  intento  de  semejantes  li- 
bros sea  el  deleytar  ,  no  se  yo  como  pue- 
dan conseguirle,  yendo  llenos  de  tantos  y 
tan  desaforados  disparates:  que  e!  deleyte, 
que  en  el  alma  se  concibe,  ha  de  ser  de  la 
hermosura  y  concordancia  que  ve  ó  con- 
templa en  las  cosas,  que  la  vista  ó  la  ima- 
ginación le  ponen  delante  ,  y  toda  cosa 
que  tiene  en  sí  fealdad  y  descompostura, 
no  nos  puede  causar  contento  alguno.  Pues 
que  hermosura  puede  haber  ,  ó  que  pro- 
porción de  partes  con  el  todo  ,  y  del  todo 
con  las  partes  ,  en  un  libro  ó  fábula  ,  don- 
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de  un  mozo  de  diez  y  seis  años  da  una  cu- 
chillada ú  un  gigante  como  una  torre  ,  y 
le  divide  en  dos  milades  ,  como  si  fuera 
de  alfeuiqueV  y  que,  quando  nos  quieren 
pintar  una  batalla?  después  de  haber  di- 
cho que  hay  de  la  parte  de  los  enemigos 
un  millón  de  combatientes,  como  sea  con- 
tra ellos  el  señor  del  libro,  forzosamente, 
mal  que  nos  pese  ,  habernos  de  entender 
que  el  tal  caballero  alcanzó  la  vitoria  por 
solo  el  valor  de  su  fuerte  brazo.  Pues  qué 
diremos  de  la  facilidad,  con  que  una  Rey- 
na  ,  ó  Emperatriz  ,  heredera  ,  se  conduce 
en  los  brazos  de  un  andante  y  no  conocido 
caballero?  ¿que  ingenio,  si  no  es  del  todo 
bárbaro  e  inculto  ,  podra  contentarse  le- 
yendo que  una  gran  torre  llena  de  caba- 
lleros va  por  la  mar  adelante,  como  nave 
con  prospero  viento  ,  y  boy  anochece  en 
Lombardia  ,  y  mañana  amanece  en  tier- 
ras del  Preste  Juan  de  las  Indias  ,  ó  en 
otras  ,  que  ni  las  descubrió  Tolomeo  ,  ni 
las  vio  Marco  Polo?  (54).  Y  si  á  esto  se  me 
respondiese  que  los  que  tales  libros  com- 
ponen ,  los  escriben  como  cosas  de  mea- 
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tira  ,  y  que  asi  no  están  obligados  á  mi- 
rar en  delicadezas  ,  ni  verdades  ,  respon- 
derles hia  yo  que  tanto  la  mentira  es  me- 
jor, quanto  mas  parece  verdadera,  y  tan- 
to mas  agrada  ,  quanto  tiene  mas  de  lo 
dudoso  y  posible.  Hanse  de  casar  las  fá- 
bulas mentirosas  con  el  entendimiento  de 
los  que  las  leyeren,  escribiéndose  de  suer- 
te que  facilitando  los  imposibles,  allanan- 
do las  grandezas,  suspendiendo  los  ánimos, 
admiren  ,  suspendan  ,  alborocen  y  entre- 
tengan de  modo  ,  que  anden  á  un  mismo 
paso  la  admiración  y  la  alegria  juntas  :  y 
todas  estas  cosas  no  podra  hacer  el  que 
huyere  de  la  verisimilitud  y  de  la  imita- 
ción ,  en  quien  consiste  la  perfecion  de  lo 
que  se  escribe.  No  he  visto  ningún  libro 
de  Caballerías  que  haga  un  cuerpo  de  fá- 
bula entero  con  todos  sus  miembros  de 
manera,  que  el  medio  corresponda  al  prin- 
cipio ,  y  el  íin  al  principio  y  al  medio; 
sino  que  los  componen  con  tantos  miem- 
bros, que  mas  parece  que  llevan  intención 
á  formar  una  chimera  ,  ó  un  monstruo, 
que  á  hacer  una  figura  proporcionada:  fue- 
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ra  desto  ,  soo  en  el  estilo  duros  ,  en  las 
hazañas  increíbles,  en  los  amores  lascivos, 
en  las  cortesías  malmirados,  largos  en  las 
batallas  ,  necios  en  las  razones  ,  dispara- 
tados en  los  viages  ,  y  finalmente  ágenos 
de  todo  discreto  artificio  ,  y  por  esto  dig- 
nos de  ser  desterrados  de  la  república  cris- 
tiana ,como  á  gente  inútil.  El  Cura  le  es- 
íubo  escuchando  con  grande  atención  ,  y 
parecióle  hombre  de  buen  entendimiento, 
y  que  tenia  razón  en  quanto  decía  ;  y  asi 
le  dixo  que  por  ser  el  de  su  misma  opi- 
nión, y  tener  ojeriza  á  los  libros  de  Caba- 
llerías ,  había  quemado  todos  los  de  Don 
Quixote  ,  que  eran  muchos  :  y  contole  el 
escrutinio  que  dellos  había  hecho  ,  y  los 
que  había  condenado  al  fuego  ,  y  dexado 
con  vida;  de  que  no  poco  se  rió  el  Canó- 
nigo, y  dixo  que  con  todo  quanto  mal  ha- 
bía dicho  de  tales  libros  ,  hallaba  en  ellos 
una  cosa  buena  ,  que  era  el  sugeto  que 
ofrecían  paraque  un  buen  entendimiento 
pudiese  mostrarse  en  ellos  ,  porque  daban 
largo  y  espacioso  campo  ,  por  donde  sin 
empacho  alguno  pudiese  correr  la  pluma. 
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describiendo  naufragios  ,  tormentas,  reen- 
cuentros y  batallas  ,  pintando  un  capitán 
valeroso  con  todas  las  partes  que  para  ser 
tal  se  requieren  ,  mostrándose  prudente 
previniendo  las  astucias  de  sus  enemigos, 
y  eloquente  orador  persuadiendo  ,  ó  di- 
suadiendo á  sus  soldados  ,  maduro  ea  el 
consejo,  presto  en  lo  determinado,  tan  va- 
liente en  el  esperar  ,  como  en  el  acometer: 
pintando  ora  un  lamentable  y  trágico  su- 
ceso ,  ora  un  alegre  y  no  pensado  aconte- 
cimiento :  alli  una  hermosísima  dama,  ho- 
nesta ,  discreta  y  recatada  :  aqui  un  caba- 
llero cristiano,  valiente  y  comedido  :  acu- 
llá un  desaforado  bárbaro  fanfarrón  :  acá 
un  Principe  cortés  ,  valeroso  y  bienmira- 
do,  representando  bondad  y  lealtad  de  va- 
sallos ,  grandezas  y  merced3s  de  señores: 
ya  puede  mostrarse  astrólogo  ,  ya  cosmó- 
grafo escelecte  ,  ya  músico ,  ya  inteligen- 
te en  las  materias  de  Estado  ,  y  tal  vez  le 
vendrá  ocasión  de  mostrarse  nigromante, 
si  quisiere  :  puede  mostrar  las  astucias  de 
üiises  ,  la  piedad  de  Eneas,  la  valentia  de 
Aquiies,  las  desgracias  de  Héctor,  las  trai- 
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clones  de  Sinon  ,  la  amistad  de  Eurialo,  la 
liberalidad  de  Alexandro,  el  valor  de  Ce- 
sar ,  la  clemencia  y  verdad  de  Trajano,  la 
fidelidad  de  Zopiro  ,  la  prudencia  de  Ca- 
tón ;  y  finalmente  todas  aquellas  accio- 
nes que  pueden  hacer  perfeto  á  un  varón 
ilustre  ,  ahora  poniéndolas  en  uno  solo, 
ahora  dividiéndolas  en  muchos  :  y  siendo 
esto  hecho  con  apacibilidad  de  e?tilo,  y  con 
ingeniosa  invención  ,  que  <ire  lo  mas  que 
fuere  posible  á  la  verdad  ,  sin  duda  com- 
pondrá una  tela,  de  varios  y  hermosos  la- 
ros  texida  ,  que  después  de  acabada  ,  tal 
perfecion  y  hermosura  muestre,  que  con- 
siga el  fin  mejor  que  se  pretende  en  los 
escritos  ,  que  es  enseñar  y  deleytar  junta- 
mente ,  como  ya  tengo  dicho  ;  porque  la 
escritura  desatada  destos  libros  da  lugar  á 
que  el  autor  pueda  mostrarse  épico  ,  líri- 
co ,  trágico  ,  cómico  ,  con  todas  aquellas 
partes  ,  que  encierran  en  sí  las  dulcísimas 
y  agradables  ciencias  de  la  Poesia  y  de  la 
Oratoria:  que  la  Épica  tan  bien  puede  es- 
crebirse  en  prosa ,  como  en  verso. 
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CAPITULO    XLVIII. 

DONDE    PROSIGUE    EL    CANÓNIGO    LA   MA- 
TERIA   DE    LOS     LIBROS    DE    CABALLERÍAS, 
CON    OTRAS    COSAS    DIGNAS    DE    SU 
INGENIO. 


A, 


.si  es  como  vuestra  merced  dice  ,  se- 
ñor Canónigo  ,  <dixo  el  Cura  ,  y  por  esta 
causa  son  mas  dignos  de  reprehensión  los 
que  basta  aqui  han  compuesto  semejan- 
tes libros  ,  sin  tener  advertencia  á  ningún 
buen  discurso,  ni  al  arte  y  reglas  por  don- 
de pudieran  guiarse  y  hacerse  famosos  en 
prosa,  como  lo  son  en  verso  los  dos  Prin- 
cipes de  la  poesía  griega  y  latina.  Yo  aló- 
menos, replicó  el  Canónigo,  he  tenido  cier- 
ta tentación  de  hacer  un  libro  de  Caba- 
llerías ,  guardando  en  el  todos  los  puntos 
que  he  signiticado;  y,  si  he  de  confesar  la 
verdad  ,  tengo  escritas  mas  de  cien  hojas, 
y  para  hacer  la  esperiencia  de  si  corres- 
pondían á  mi  estimación  ,  las  he  comuni- 
cado con  hombres  apasionados  desta  le- 
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yenda  ,  dotos  y  discretos  ,  y  con  otros  ig- 
norantes que  solo  atienden  al  gusto  de  oir 
disparates  ,  y  de  todos  he  hallado  una 
agradable  aprobación.  Pero  con  todo  esto 
no  he  proseguido  adelante  ,  asi  por  pare- 
cerme  que  hago  cosa  agena  de  mi  profe- 
sión ,  como  por  ver  que  es  mas  el  nume- 
ro de  los  simples  que  de  los  prudentes ,  y 
que  puesto  que  es  mejor  ser  loado  de  los 
pocos  sabios  ,  que  burlado  de  los  muchos 
necios,  no  quiero  sujetarme  al  confuso  jui- 
cio del  desvanecido  vulgo ,  á  quien  por  la 
mayor  parte  toca  leer  semejantes  libros. 
Pero  lo  que  mas  me  le  quitó  de  las  ma- 
nos ,  y  auQ  del  pensamiento  de  acabarle, 
fue  un  argumento  que  hice  conmigo  mis- 
mo ,  sacado  de  las  comedias  que  agora  se 
representan  ,  diciendo  :  si  estas  que  ahora 
se  usan  ,  asi  las  imagin-adas ,  como  las  de 
historia,  todas ,  ó  las  mas  ,  son  conocidos 
disparates  y  cosas  que  no  llevan  pies  ni 
cabeza  ,  y  con  todo  eso  el  vulgo  las  oye 
con  gusto  ,  y  las  tiene  y  las  aprueba  por 
buenas ,  estando  tan  lejos  de  serlo  ;  y  los 
autores  que  las  componen  ,  y  los  autores 
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.que  Us  representan ,  dicen  que  asi  han  de 
ser  ,  porque  asi  las  quiere  el  vulgo  ,  y  no 
de  otra  manera;  y  que  las  que  llevan  tra- 
za y  siguen  la  fábula  ,  como  el  arte  pide, 
no  sirven  sino  para  quatro  discretos  que 
las  entienden  ,  y  todos  los  demás  se  que- 
dan ayunos  de  entender  su  artificio;  y  que 
á  ellos  les  está  mejor  ganar  de  comer  con 
los  muchos,  que  no  opinión  con  los  pocos: 
deste  modo  vendrá  á  ser  mi  libro  alcabo 
'  de  haberme  quemado  las  cejas  por  guar- 
dar los  precetos  referidos  ,  y  vendré  á  ser 
el  sastre  del  cantillo.  Y  aunque  algunas 
veces  he  procurado  persuadir  á  los  auto- 
^^s  (55)  que  se  engaúan  en  tener  la  opi- 
nión que  tienen  ,  y  que  mas  gente  atrae- 
rán, y  mas  fama  cobrarán,  representando 
comedias  que  sigan  el  arte  ,  que  no  con 
las  disparatadas,  ya  están  tan  asidos  y  en^ 
corporados  en  su  parecer  ,  que  no  hay  ra- 
zón ni  evidencia  que  del  los  saque.  Acuer- 
dóme que  un  dia  dixe  á  uno  destos  per- 
tinaces :  decidme  ,  ¿no  os  acordáis  que  ha 
pocos  ai5o3  que  se  representaron  en  Espa- 
ña.  tres  tragedias  ,  que  compuso  un  famo- 
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SO  poeta  de  estos  rey  nos  ,  las  quales  fue- 
ron tales  ,  que  admiraron  ,  alegraron  y 
suspendieron  á  todos  quantos  las  oyeron, 
asi  simples  como  prudentes,  asi  del  vulgo 
como  de  los  escogidos  ,  y  dieron  mas  di- 
neros á  los  representantes  ellas  tres  solas, 
que  treinta  de  las  mejores  q.;e  después  acá 
se  han  hecho?  ¿Sin  duda  ,  respondió  el 
autor  que  digo  ,  que  debe  de  decir  vues- 
tra merced  por  :  La  Isabela  :  La  Filis  :  y 
La  Alexandra'^  (56)  Por  esas  digo  ,  le  re- 
pliqué yo  ,  y  mirad  si  guardaban  bien  los 
precetos  del  arte  ,  y  si  por  guardarlos  de- 
xaron  de  parecer  lo  que  eran  ,  y  de  agra- 
dar á  todo  el  mundo  :  asique  no  está  la 
falta  en  el  vulgo  que  pide  disparates  ,  si- 
no en  aquellos  que  no  saben  representar 
otra  cosa.  Sí  ,  que  no  fue  disparate  :  La 
Ingratitud  Vengada  (57)  ;  ni  le  tubo  :  La 
Numancia  (58)  ;  ni  se  le  halló  en  la  de: 
El  Mercader  Amante  (59)  ;  ci  menos  en: 
La  Enemiga  Favorable  (60)  ^  ni  en  otras 
algunas ,  que  de  algunos  entendidos  poe- 
tas han  sido  compuestas  para  fama  y  re- 
nombre suyo  ,  y  para  ganancia  de  los  que 
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las  han  representado  :  y  otras  cosas  añadi 
á  estas,  con  que  á  mi  parecer  le  dexé  al- 
go confuso,  pero  no  satisfecho,  ni  conven- 
cido para  sacarle  de  su  errado  pensamien- 
to. En  materia  ha  tocado  vuestra  mer- 
ced, señor  Canónigo  ,  dixo  á  esta  sazón  el 
Cura  ,  que  ha  despertado  en  mi  un  anti- 
guo rancor  ,  que  tengo  con  las  comedias 
que  agora  se  usan  ,  tal  que  iguala  al  que 
tengo  con  los  libros  de  Caballerias  ;  por- 
que habiendo  de  ser  la  Comedia,  según  le 
parece  á  Tulio  ,  espejo' de  la  vida  huma- 
ra ,  exemplo  de  las  costumbres,  é  imagen 
de  la  verdad  ,  las  que  ahora  se  represen- 
tan son  espejos  de  disparates  ,  exemplos 
de  necedades,  é  imagines  de  lascivia;  por- 
que ,  é.que  mayor  disparate  puede  ser,  en 
el  sugeto  que  tratamos  ,  que  salir  un  niño 
en  mantillas  en  la  primera  escena  del  pri- 
mer acto ,  y  en  la  segunda  salir  ya  hecho 
hombre  barbado?  y  que  mayor  que  pin- 
tarnos un  viejo  valiente ,  y  un  mozo  co- 
barde ,  un  lacayo  retorico  ,  un  page  con- 
sejero ,  un  Rey  ganapán  ,  y  una  Princesa 
fregona?  ¿que  diré  pues  de  la  observancia 
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que  guardan  en  los  tiempos  en  que  pue- 
den ,  ó  podían  ,  suceder  las  acciones  que 
representan,  sino  que  he  visto  comedia  que 
la  primera  jornada  comenzó  en  Europa,  ia 
segunda  en  Asia  ,  la  tercera  se  acabó  en 
África,  y  aun ,  si  fuera  de  quatro  jorna- 
das, la  quarta  acabara  en  America  ;  y  asi 
se  hubiera  hecho  en  todas  las  quatro  par- 
tes del  mundo?  Y  si  es  que  la  i»nitacica 
es  lo  principal  que  ha  de  tener  la  Come- 
dia, ?.como  es  posible  que  satisfaga  á  nin- 
gún mediano  entendimiento  que  fingien- 
do una  acción  ,  que  pasa  en  tiempo  del 
Rey  Pepino  y  Cario  Magno,  al  mismo  que 
en  ella  hace  la  persona  principal  le  atri- 
buyan que  fue  el  Emperador  Heraclio  que 
entró  con  la  Cruz  en  Jerusalen  ,  y  el  que 
ganó  la  Casa  Santa  como  Godofre  de  Bu- 
llón ,  habiendo  infinitos  años  de  lo  uno  á 
lo  otro?  Y  fundándose  la  Comedia  sobre 
cosa  fingida,  atribuirle  verdades  de  histo- 
ria ,  y  mezclarle  pedazos  de  otras  ,  suce- 
didas á  diferentes  personas  y  tiempos  ,  y 
esto  no  con  trazas  verisímiles  ,  sino  con 
patentes  errores  de  todo  punto  inescusa- 
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bles  ?  y  es  lo  malo  que  hay  ignorantes 
que  digan  que  esto  es  lo  perfeto  ,  y  que  lo 
demás  es  buscar  gullurias.  Pues  qué  si  ve- 
nimos á  las  comedias  divinas?  ¡quede  mi- 
lagros falsos  fingen  en  ellas  (61)  ,  que  de 
cosas  apócrifas  y  mal  entendidas ,  atribu- 
yendo á  un  santo  los  milagros  de  otro!  y 
aun  en  las  humanas  se  atreven  á  hacer 
milagros  sin  mas  respeto  ni  consideración 
que  parecerleí  que  alli  estara  bien  el  tal 
milagro  ,  y  apariencia  como  ellos  llaman, 
paraque  gente  ignorante  se  admire,  y  ven- 
.ga  á  la  comedia  :  que  tcdo  esto  es  en  per- 
juicio de  la  verdad  ,  y  en  menoscabo  de 
las  historias  ,  y  aun  en  oprobrio  de  los  in- 
genios españoles  ;  porque  los  estrangeros, 
que  con  mucha  puntualidad  guardan  las 
leyes  de  la  comedia  ,  nos  tienen  por  bar- 
baros é  ignoi-antes  ,  viendo  los  absurdos  y 
disparates  de  las  que  hacemos  (62).  Y  no 
seria  bastante  disculpa  desto  decir  que  el 
principal  intento  ,  que  las  repúblicas  bien 
ordenadas  tienen  permitiendo  que  se  ha- 
gan publicas  comedias  ,  es  para  entrete- 
ner la  comunidcid  con  alguna  honesta  re- 
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creación  ,  y  divertirla  aveces  de  los  ma- 
los humores  que  suele  engendrar  la  ocio- 
sidad í  y  que  pues  este  se  consigue  con 
qualquier  comedia,  buena  ó  mala,  no  hay 
para  que  poner  leyes  ,  ni  estrechar  á  los 
que  las  componen  y  representan  á  que 
las  hagan  como  debían  hacerse  ,  pues  co- 
mo he  dicho  con  qualqulera  se  consigue 
lo  que  can  ellas  se  pretende.  A  lo  qual 
responderla  yo  que  este  fin  se  conseguirla 
mucha  mejor  sin  comparación  alguna  con 
las  comedias  buenas  ,  que  con  las  no  tales, 
porque  de  haber  oido  la  comedia  artin- 
ciosa  y  bien  ordenada  saldria  el  oyente 
alegre  con  las  burlas,  enseñado  con  las  ve- 
ras, admirado  de  los  sucesos,  discreto  con 
las  razones  ,  advertido  con  los  embustes, 
sagaz  con  los  exemplos ,  airado  contra  el 
vicio  ,  y  enamorado  de  la  virtud  :  que  to- 
dos estos  afectos  ha  de  despertar  la  bue- 
na comedia  en  el  animo  dei  que  la  escu- 
chare ,  por  rustico  y  torpe  que  sea.  Y  de 
toda  imposibilidad  es  imposible  dexar  de 
alegrar  y  entretener  ,  satisfacer  y  conten- 
tar, la  comedia  que  todas  estas  partes  tu- 
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blere  ,  mucho  mas  que  aquella  que  care- 
ciere dellas,  como  por  la  mayor  parte  ca- 
recen estas  que  deordinario  agora  se  re- 
presentan :  y  no  tienen  la  culpa  desto  los 
poetas  que  las  componen  ,  porque  algunos 
hay  dellos  que  conocen  muy  bien  en  lo 
que  yerran  ,  y  saben  estremadamente  lo 
que  deben  hacer;  pero  corno  las  comedias 
se  han  hecho  mercadería  vendible  ,  dicen, 
y  dicen  verdad  ,  que  los  representantes  no 
se  las  comprarían  ,  si  no  fuesen  de  aquel 
jaez  ;  y  asi  el  poeta  procura  acomodarse 
con  lo  que  el  representante  ,  que  le  ha  de 
pagar  su  obra,  le  pide:  y  que  esto  sea  ver- 
dad ,  véase  por  muchas  é  infinitas  come- 
dias que  ha  compuesto  un  felicísimo  Inge- 
nio destos  reynos  con  tanta  gala,  con  tan- 
to donayre  ,  con  tan  elegante  verso  ,  con 
tan  buenas  razones  ,  con  tan  graves  sen- 
tencias ,  y  finalmente  tan  llenas  de  elo- 
cución y  alteza  de  estilo  ,  que  tiene  Heno 
el  mundo  de  su  fama  ;  y  por  querer  aco- 
modarse al  gusto  de  los  representantes  no 
han  llegado  todas  ,  como  han  llegado  al- 
gunas ,  al  punto  de  la  perfecion  que  re- 
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quieren  (63).  Otros  las  componen  tan  sin 
mirar  lo  que  hacen  ,  que  después  de  re- 
presentadas tienen  necesidad  los  recitan- 
tes de  huirse  y  ausentarse  ,  temerosos  de 
ser  castigados  ,  como  lo  han  sido  muchas 
veces  ,  por  haber  representado  cosas  en 
perjuicio  de  algunos  Reyes  ,  y  en  deshon- 
ra de  algunos  linages.  Y  todos  estos  incon- 
venientes cesarían  ,  y  aun  otros  muchos 
mas  que  no  digo  ,  con  que  hubiese  en  la 
Corte  una  persona  ir.teligeate  y  discreta, 
que  examinase  todas  las  comedias  antes 
que  se  representasen:  no  solo  aquellas  que 
se  hiciesen  en  la  Corte,  sino  todas  las  que 
se  quisiesen  representar  en  España  ,  sin  la 
qual  aprobación  ,  sello  y  firma  ,  ninguna 
Justicia  en  su  Lugar  dexase  representar 
comedia  alguna  :  y  desta  manera  los  co- 
mediantes tendrían  cuidado  de  enviar  las 
comedias  á  la  Ccrte  ,  y  con  seguridad  po- 
drían representarlas  ,  y  aquellos  que  las 
componen  mirarian  con  mas  cuidado  y  es- 
tudio lo  que  hacían  ,  temerosos  de  haber 
de  pasar  sus  obras  por  el  riguroso  examen 
de  quien  lo  entiende  :  y  desta  manera  se 
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harían  buenas  comedias  y  se  conseguiría 
fellcisimamente  lo  que  en  ellas  se  preten- 
de ,  asi  el  entretenimiento  del  pueblo  ,  co- 
mo la  opinión  de  los  ingenios  de  España, 
el  interés  y  seguridad  de  los  recitantes  y 
el  aliorro  del  cuidado  de  castigarlos  (64). 
y  si  se  diese  cargo  á  otro  ,  ó  á  este  mis- 
mo ,  que  examinase  los  libros  de  Caballe- 
rias  que  denuevo  se  compusiesen  ,  sin  du- 
da podrían  salir  algunos  con  la  perfecion 
que  vuestra  merced  ha  dicho  ,  enrique- 
ciendo nuestra  lengua  del  agradable  y  pre- 
cioso tesoro  de  la  eloquencia  ,  dando  oca- 
sión que  los  libros  viejos  se  escureciesen  á 
la  luz  de  los  nuevos  que  saliesen  para  ho- 
nesto pasatiempo,  no  solamente  de  los  ocio- 
sos, sino  de  los  mas  ocupados:  pues  no  es 
posible  que  este  continuo  el  arco  armado, 
ni  la  condición  y  fiaqueza  humana  se  pue- 
da sustentar  sin  alguna  licita  recreación. 
A  este  punto  de  su  coloquio  llegaban 
el  Canónigo  y  el  Cura,  quando  adelantán- 
dose el  Barbero  llegó  á  ellos  ,  y  dixo  al 
Cura:  aquí,  señor  Licenciado,  es  el  lugar 
que  yo  dixe  que  era  bueno  paraque  ses- 
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sesteando  nosotros,  tubiesen  los  bueyes  fres- 
co y  abundoso  pasto.  Asi  me  lo  parece  á 
mí,  respondió  el  Cura ,  y  diciendole  al  Ca- 
nónigo lo  que  pensaba  hacer  ,  el  también 
quiso  quedarse  con  ellos,  convidado  del  si- 
tio de  un  hermoso  valle  que  á  la  vista  se 
les  ofrecia  ;  y  asi  por  gozar  del ,  como  de 
la  conversación  del  Cura  ,  de  quien  ya  se 
iba  aficionando  ,  y  por  saber  mas  porme- 
nudo  las  hazañas  de  Don  Quixote,  mandó 
á  algunos  de  sus  criados  que  se  fuesen  á 
la  venta  ,  que  no  lejos  de  alli  es.'aba  ,  y 
truxesen  della  lo  que  hubiese  de  comer  pa- 
ra todos  ,  porque  el  determinaba  de  ses- 
tear en  aquel  lugar  aquella  tarde.  A  lo 
qual  uno  de  sus  criados  respondió  que  el 
acémila  del  repuesto  ,que  ya  debia  de  es- 
tar en  la  venta  ,  traia  recado  bastante  pa- 
ra no  obligar  á  tomar  de  la  venta  mas  que 
cebada.  Pues  asi  es ,  dixo  el  Canónigo ,  llé- 
vense alia  todas  las  cabalgaduras,  y  haced 
volver  la  acémila.  Entanto  que  esto  pasa- 
ba, viendo  Sancho  que  podía  hablar  á  su 
amo  sin  la  continua  asistencia  del  Cura  y 
el  Barbero  ,  que  tenia  por  sospechosos  ,  se 
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llegó  á  la  jaula  donde  iba  su  amo  ,  y  le 
dixo  :  seíior,  para  descargo  de  mi  concien- 
cia le  quiero  decir  lo  que  pasa  cerca  de  su 
encantamento  ,  y  es  que  aquestos  dos,  que 
vienen  aqui,  encubiertos  los  rostros,  son  el 
Cura  de  nuestro  Lugar  y  el  Barbero  ,  y 
imagino  han  dado  esta  traza  de  llevarle 
desta  manera  de  pura  envidia  que  tienen, 
como  vuestra  merced  se  les  adelanta  en 
hacer  famosos  hechos  :  presupuesta  pues 
esta  verdad  ,  sigúese  que  no  va  encanta- 
do ,  sino  embaído  y  tonto.  Para  prueba 
de  lo  qual  le  quiero  preguntar  una  cosa ,  y 
si  rr.e  responde  ,  como  creo  que  me  ha  de 
responder  ,  tocará  con  la  mano  este  en- 
gaño ,  y  vera  como  no  va  encantado,  sino 
trastornado  el  juicio.  Pregunta  lo  que  qui- 
sieres ,  hijo  Sancho  ,  respondió  Don  Qui- 
xote  ,  que  yo  te  satisfaré  ,  y  responderé  á 
toda  tu  voluntad  ;  y  en  lo  que  dices  que 
aquellos  que  alli  van  y  vienen  con  nos- 
otros son  el  Cura  y  el  Barbero  ,  nuestros 
compatriotos  y  conocidos  ,  bien  podra  ser 
que  parezca  que  son  ellos  mismos  ,  pero 
que  lo  sean  realmente  ,  y  en  efeto ,  eso  no 


PARTE    I.    CAP.    XLVIir.  243 

lo  creasen  ninguna  manera:  lo  que  has 
de  creer  y  entender  es  que,  si  ellos  se  les 
parecen  ,  como  dices,  debe  de  ser  que  los 
que  me  lian  encantado  habrán  tomado  esa 
apariencia  y  semejanza  ,  porque  es  fácil  á 
los  encantadores  tomar  la  figura  que  se 
les  antoja  ,  y  habrán  tomado  las  destos 
nuestros  amigos  para  darte  á  ti  ocasión  de 
que  pienses  lo  que  piensas  ,  y  ponerte  eo 
un  laberinto  de  imaginaciones  ,  que  no 
aciertes  á  salir  del,  aunque  tubieses  la  so- 
ga de  Teseo ;  y  también  lo  habrán  hecho 
paraque  yo  vacile  en  mi  entendimiento, 
y  no  sepa  atinar  de  donde  me  viene  este 
daño :  porque,  si  por  una  parte  tú  me  di- 
ces que  me  acompañan  el  Barbero  y  el 
Cura  de  nuestro  pueblo,  y  por  otra  yo  me 
veo  enjaulado,  y  se  de  mí  que  fuerzas  hu- 
manas, como  no  fueran  sobrenaturales,  no 
fueran  bastantes  para  enjaularme  ,  ¿que 
quieres  que  diga  ,  ó  piense,  sino  que  la  ma- 
nera de  mi  encantamento  escede  á  quan- 
tas  yo  he  leido  en  todas  las  historias  ,  que 
tratan  de  caballeros  andantes  que  han  si- 
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do  encantados?  asique  bien  puedes  darte 
paz  y  soóiego  en  esto  de  creer  que  son  los 
que  dices  ;  porque  asi  son  ellos  ,  como  yo 
soy  turco.  Y  en  lo  que  toca  á  querer  pre- 
guntarme algo  ,  di ,  que  yo  te  responderé, 
aunque  me  preguntes  de  aqui  á  mañana. 
Valame  nuestra  Señora!  respondió  San- 
cho ,  dando  una  gran  voz  :  ¿y  es  posible 
que  sea  vuestra  merced  tan  duro  de  cele- 
bro y  tan  falto  de  naeollo  ,  que  no  eche 
de  ver  que  es  pura  verdad  la  que  le  digo, 
y  que  en  esta  su  prisión  y  desgracia  tiene 
mas  parte  la  malicia,  que  el  encanto?  pe- 
ro pues  asi  es  ,  yo  le  quiero  probar  evi- 
dentemente cómo  no  va  encantado  :  si  no, 
digame  ,  a¿i  Dios  le  saque  desta  tormenta, 
y  asi  se  vea  en  los  brazos  de  mi  señora 
Dulcinea  quando  menos  piense.  Acaba  de 
conjurarme  ,  dixo  Don  Quixote,  y  pregun- 
ta lo  que  quisieres,  que  ya  te  he  dicho  que 
te  responderé  con  toda  puntualidad.  Eso 
pido  ,  replicó  Sancho^  y  lo  que  quiero  sa- 
ber es  que  me  diga  ,  sin  añadir  ni  quitar 
cosa  ninguna  sino  con  toda  verdad  ,  como 
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se  espera  que  la  han  de  decir,  y  la  dicen, 
todos  aquellos  que  profesan  las  armas,  co- 
mo vuestra  merced  las  profesa,  debaxo  de 
titulo  de  caballeros  andantes.  Digo  que  no 
mentiré  en  cosa  alguna  ,  respondió  Don 
Quixote  ,  acaba  ya  de  preguntar  ,  que  en 
verdad  que  me  cansas  con  tantas  salvas, 
plegarias  y  prevenciones,  Sancho.  Digo  que 
yo  estoy  seguro  de  la  bondad  y  verdad  de 
mi  amo  ;  y  asi  ,  porque  hace  al  caso  á 
nuestro  cuento  ,  pregunto  ,  hablando  con 
acatamiento,  ¿si  acaso,  después  que  vues- 
tra merced  va  enjaulado  ,  y  á  su  parecer 
encantado,  en  esta  jaula,  le  ha  venido  ga- 
na y  voluntad  de  hacer  aguas  mayores  ,  ó 
menores  ,  como  suele  decirse?  No  entien- 
do eso  de  hacer  aguas  ,  Sancho  ,  aclárate 
mas,  si  quieres  que  te  responda  derecha- 
mente. ¿Es  posible  que  no  entiende  vues- 
tra merced  de  hacer  aguas  menores,  ó  m.a- 
y  ores?  pues  en  la  escuela  destetan  ¿  los 
muchachos  con  ello  ;  pues  sepa  que  quie- 
ro decir :  si  le  ha  venido  gana  de  hacer  lo 
que  no  se  escusa?  Ya,  ya  te  entiendo,  San- 
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cho ,  y  muchas  veces ;  y  aun  agora  la  ten- 
go, sácame  deste  peligro,  que  no  anda  to- 
do limpio. 


CAPITULO    XLIX. 

DONDE  SE  TRATA  DEL  DISCRETO  COLOQUIO 

qVB  SANCHO  PANZA  TUBO  CON  SU  SEÑOR 

DON   QUIXOTE. 


A, 


.h!  dixo  Sancho  ,  cogido  le  tengo ,  esto 
es  lo  que  yo  deseaba  saber,  como  al  alma 
y  como  á  la  vida:  venga  acá,  señor,  f, po- 
dría negar  lo  que  comunmente  suele  de- 
cirse por  ahi,  quando  una  persona  está  de 
mala  voluntad:  no  sé  qué  tiene  fulano,  ni 
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come  ,  ni  bebe  ,  ni  duerme  ,  ni  responde 
aproposito  á  lo  que  le  preguntan  ,  que  no 
parece  sino  que  está  encantado?  de  don- 
de se  viene  á  sacar  que  los  que  no  comen, 
ni  beben  ,  ni  duermen,  ni  hacen  las  obras 
naturales  que  yo  digo  ,  estos  tales  están 
encantados  ;  pero  no  aquellos  que  tienen 
la  gana  que  vuestra  merced  tiene ,  y  que 
bebe  quando  se  lo  dan,  y  come  quando  lo 
tiene  ,  y  responde  á  todo  aquello  que  le 
preguntan.  Verdad  dices,  Sancho,  respon- 
dió Don  Quixote^  pero  ya  te  he  dicho  que 
hay  muchas  maneras  de  encantamentos,  y 
podría  ser  que  con  el  tiempo  se  hubiesen 
mudado  de  unos  en  otros  ,  y  que  agora  se 
use  que  los  encantados  hagan  todo  lo  que 
yo  hago  ,  aunque  antes  no  lo  hacían  :  de 
manera  que  contra  el  uso  de  los  tiempos 
no  hay  que  argüir  ,  ni  de  que  hacer  con- 
sequencias  :  yo  sé  ,  y  tengo  para  mí ,  que 
voy  encantado  ,  y  esto  me  basta  para  la 
seguridad  de  mi  conciencia,  que  la  forma- 
rla muy  grande  ,  si  yo  pensase  que  no  es- 
taba encantado,  y  me  dexase  estar  en  esta 
jaula  perezoso  y  cobarde  ,  defraudando  el 
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socorro  que  podría  dar  á  muchos  menes- 
terosos y  necesitados  ,  que  de  mi  ayuda  y 
amparo  deben  íc^r  á  la  hora  de  ahora 
precisa  y  estrema  necesidad.  Pues  con  to- 
do eso,  replicó  Sancho,  digo  que  para  ma- 
yor abundancia  y  satisfacion  seria  bien 
que  vuestra  merced  probase  á  salir  desta 
cárcel ,  que  yo  me  obligo  con  todo  mi  po- 
der á  facilitarlo,  y  aun  sacarle  della  ,  y 
probase  denuevo  á  subir  sobre  su  buen 
Rocinante,  que  también  parece  que  va  en- 
cantado, según  va  de  melancólico  y  triste, 
y  hecho  esto,  probásemos  otra  vez  la  suer- 
te de  buscar  mas  aventuras ,  y  si  no  nos 
sucediese  bien,  tiempo  nos  queda  para  vol- 
vernos á  la  jauJa  :  en  la  qual  prometo  á 
ley  de  buen  y  leal  escudero  de  encerrar- 
me juntamente  con  vuestra  merced,  si  aca- 
so fuere  vuestra  merced  tan  desdichado,  ó 
yo  tan  simple  ,  que  no  acierte  á  salir  con 
lo  que  digo.  Yo  soy  contento  de  hacer  lo 
que  dices  ,  Sancho  hermano  ,  replicó  Don 
Quixote  ,  y  quando  tú  veas  coyuntura  de 
poner  en  obra  mi  libertad  ,  yo  te  obede- 
ceré en  todo  y  por  toio  ^  pero  tu,  Sancho, 
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verás  como  te  engañas  en  el  ccnocimien- 
to  de  mi  desgracia.  En  estas  platicas  sa 
eotretubleron  el  caballero  andante  y  el 
mal  andante  escudero,  hasta  que  llegaron 
donde  ya  apeados  los  aguardaban  el  Cu- 
ra ,  el  Canónigo  y  el  Barbero.  Desunció 
luego  los  bueyes  de  la  carreta  el  boyero, 
y  dexolos  andar  á  sus  anchuras  por  aquel 
verde  y  apacible  sitio,  cuya  frescura  con- 
vidaba á  quererla  gozar ,  no  á  las  perso- 
nas tan  encantadas  como  Don  Quixote,  si- 
no á  los  tan  advertidos  y  discretos  como 
su  escudero:  el  qual  rogo  al  Cura  que  per- 
mitiese que  su  señor  saliese  por  un  rato 
de  la  jaula  ,  porque ,  si  no  le  dexaban  sa- 
lir, no  iria  tan  limpia  aquella  prisión,  co- 
mo requeria  la  decencia  de  un  tal  caba- 
llero como  su  amo.  Entendióle  el  Cura,  y 
dixo  que  de  muy  buena  gana  haría  lo  que 
le  pedia  ,  si  no  temiera  que  en  viéndose 
su  señor  en  libertad  habia  de  hacer  de  las 
suyas  ,  y  irse  donde  jamas  gentes  le  vie- 
sen. Yo  le  fio  de  la  fuga  ,  respondió  San- 
cho. Y  yo  y  todo  ,  dixo  el  Canónigo  ,  y 
mas  si  él  me  da  la  palabra  como  caballe- 
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ro  de  no  apartarse  de  nosotros  h.i3ta  que 
sea  nuestra  voluntad.  Sí  doy  ,  respondió 
Don  Quixote  ,  que  todo  lo  estaba  escu- 
chando :  quanto  mas  que  el  que  está  en- 
cantado, como  yo  ,  no  tiene  libertad  para 
hacer  de  su  persona  lo  que  quisiere ,  por- 
que el  que  le  encantó  le  puede  hacer  que 
no  se  mueva  de  un  lugar  en  tres  siglos,  y 
si  hubiere  huido,  le  hará  volver  envolan- 
das;  y  que  pues  esto  era  asi  ,  bien  podiao 
soltarle,  y  mas  siendo  tan  en  provecho  de 
todos,  y  del  no  soltarle  les  protestaba  que 
no  podia  dexar  de  fatigarl?3  el  olfato  ,  si 
de  allí  no  se  desviaban.  Tomóle  la  mano 
el  Canónigo  ,  aunque  las  tenia  atadas  ,  y 
debaxo  de  su  buena  fe  y  palabra  le  des- 
enjaularon ,  de  que  el  se  alegró  infinito  y 
en  grande  manera  de  verse  Vuera  de  la 
jaula  ;  y  lo  primero  que  hizo  fue  estirarse 
todo  el  cuerpo ,  y  luego  se  fue  donde  es- 
taba Rocinante  ,  y  dándole  dos  palmadas 
en  las  ancas  ,  dixo  :  aun  espero  en  Dios  y 
en  su  bendita  Madre  ,  tlor  y  espejo  de  los 
caballos  ,  que  presto  nos  hemos  de  ver  los 
dos  qual  deseamos,  tú  con  tú  señor  acues- 
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tas,  y  yo  enciir.a  de  ti,  exercitando  el  ofi- 
cio para  que  Dios  me  echó  al  mundo  ;  y 
diciendo  esto  Don  Quixote  ,  se  apartó  con 
Sancho  en  remota  parte  ,  de  donde  vino 
mas  aliviado  y  con  mas  deseos  de  poner 
en  obra  lo  que  su  escudero  ordenase.  Mi- 
rábalo el  Canónigo  ,  y  admirábase  de  ver 
la  estrañeza  de  su  grande  locura  ,  y  de 
que  en  quanto  hablaba  y  respondia  mos- 
traba tener  bonísimo  entendimiento,  sola- 
mente venia  á  perder  los  estribos  ,  como 
otras  veces  se  ha  dicho  ,  en  tratándole  de 
Caballerias  ;  y  asi  movido  de  compasión, 
después  de  haberse   sentado  todos  en  la 
verde  yerba  para  esperar  el  repuesto  del 
Canónigo  ,  le  dixo  :  ¿es  posible,  señor  hi- 
dalgo, que  haya  podido  tanto  con  vuestra 
merced  la  amarga  y  ociosa  letjra  de  los 
libros  de  Caballerias  ,  que  le  hayan  vuel- 
to el  juicio  de  modo  ,  que  venga  á  creer 
que  va  encantado  ,  con  otras  cosas  deste 
jaez,  tan  lejos  de  ser  verdaderas,  como  lo 
esta  la  misma  mentira  de  la  verdad?  ¿y 
como  es  posible  que  haya  entendimiento 
humano  que  se  de  á  entender  que  ha  habi- 
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do  en  el  mundo  aquella  infinidad  de  Ama- 
dises ,  y  aquella  turbamulta  de  tanto  fa- 
moso caballero,  tanto  Emperador  de  Tra- 
pisonda, tanto  Feiixmarte  de  Hircania,  tan- 
to palafrén  ,  tanta  doncella  andante  ,  tan- 
tas sierpes ,  tantos  endriagos  ,  tantos  gi- 
gantes ,  tantas  inauditas  aventuras  ,  tanto 
genero  de  encantamentos,  tantas  batallas, 
tantos  desaforados  encuentros  ,  tanta  bi- 
zarría de  trages ,  tantas  Princesas  enamo- 
radrfs,  tantos  escuderos  condes,  tantos  ena- 
nos graciosos  ,  tanto  billete,  tanto  requie- 
bro ,  tantas  mugeres  valientes  ,  y  final- 
mente tantas  y  tan  diíparatadas  cosas,  co- 
mo los  libros  de  Caballerías  contienen?  de 
mí  se  decir  que  quando  los  leo  ,  entanto 
que  DO  pongo  la  imaginación  en  pensar 
que  son  todos  mentira  y  liviandad  ,  me 
dan  algún  contento  ;  pero  quando  caygo 
en  la  cuenta  de  lo  que  son  doy  con  el  me- 
jor dellos  en  la  pared  ,  y  aun  diera  con  él 
en  el  fuego  ,  si  cerca  ó  presente  le  tubie- 
ra  :  bien  como  á  merecedores  de  tal  pena 
por  ser  falsos  y  embusteros  ,  y  fuera  del 
trato  que  pide  la  común  naturaleza  ,  y 
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como  á  inventores  de  nuevas  setas  y  de 
nuevo  modo  de  vida  ,  y  como  á  quien  da 
ocasioQ  que  el  vulgo  ignorante  venga  á 
creer  y  tener  por  verdaderas  tantas  nece- 
dades como  contienen.  Y  aun  tienen  tan- 
to atrevimiento  ,  que  se  atreven  á  turbar 
los  ingenios  de  los  discretos  y  bien  naci- 
dos hidalgos  ,  como  se  echa  bien  de  ver 
por  lo  que  con  vuestra  merced  han  he- 
cho ,  pues  le  han  traído  á  términos  que 
sea  forzoso  encerrarle  en  una  jaula,  y  traer- 
le sobre  un  carro  de  bueyes  ,  como  quieu 
trae,  ó  lleva,  algún  león,  ó  algún  tigre,  de 
lugar  en  lugar  para  ganar  con  él,  dexan- 
do  que  le  vean.  Ea  ,  señor  Don  Quixote, 
duélase  de  sí  mismo  ,  y  reduzgase  al  gre- 
mio de  la  discreción  ,  y  sepa  usar  de  la 
mucha  que  el  cielo  fue  servido  de  darle, 
empleando  el  felicísimo  talento  de  su  in- 
genio en  otra  letura,  que  redunde  en  apro- 
vechamiento de  su  conciencia  y  en  au- 
mento de  su  honra  :  y  si  todavía  llevado 
de  su  natural  inclinación  quisiere  leer  li- 
bros de  hazañas  y  de  Caballerías  ,  lea  en 
la  Sacra  Escritura  el  de  les  Jueces,  que  allí 
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hallará  verdades  grandiosas  y  hechos  tau 
verdaderos  como  valientes.  Un  Viriato  tu- 
bo Lusitania  ,  un  Cesar  Roma  ,  un  Aníbal 
Cartago  ,  un  Alexandro  Grecia  ,  un  Conde 
Fernán  González  Castilla  ,  un  Cid  Valen- 
cia ,  un  Gonzalo  Fernandez  Andalucía  ,  un 
Diego  García  de  Paredes  Estremadura,  un 
Garci  Pérez  de  Vargas  Xerez  ,  un  Garci- 
laso  Toledo  (6$)^  un  Don  Manuel  de  Leoa 
Sevilla  ,  cuya  lecion  de  sus  valerosos  he- 
chos puede  entretener  ,  enseñar  ,  deleytar 
y  admirar  á  los  mas  altos  in.^enios  que  los 
leyeren.  Esta  sí  sera  letura  digna  del  buen 
entendimiento  de  vuestra  merced  ,  señor 
Don  Quixote  mió ,  de  la  qual  saldrá  eru- 
dito en  la  historia  ,  enamorado  de  la  vir- 
tud ,  enseñado  en  la  bondad  ,  mejorado  en 
Jas  costumbres  ,  valiente  sin  temeridad, 
osado  sin  cobardía :  y  todo  esto  para  hon- 
ra de  Dios  ,  provecho  suyo  ,  y  fama  de  la 
Mancha  ,  do  según  he  sabido  trae  vuestra 
merced  su  principio  y  origen. 

Atentisimameníe  estubo  Don  Quixote 
escuchando  las  razones  del  Canónigo  ,  y 
quando  vio  que  ya  había  puesto  fin  á  ellas, 


2^6  DON    QülXOTE. 

después  de  haberle  estado  un  buen  espa- 
cio mirando,  le  dixo.  Pareceme,  señor  hi- 
dalgo ,  que  la  platica  de  vuestra  merced 
se  ha  encaminado  á  querer  darme  á  en- 
tender que  no  ha  habido  caballeros  an- 
dantes en  el  mundo  ,  y  que  todos  los  li- 
bros de  Caballerías  son  falsos  ,  mentiro- 
sos, dañadores,  é  inútiles  para  la  repúbli- 
ca ,  y  que  yo  he  hecho  mal  en  leerlos  ,  y 
peor  en  creerlos  ,  y  mas  mal  en  Imitarlos, 
habiéndome  puesto  á  seguir  la  durísima 
profesión  de  la  Caballería  Andante  que 
ellos  ensenan  ,  negándome  que  no  ha  ha- 
bido en  el  mundo  Amadises,  ni  de  Caula, 
ni  de  Grecia  ,  ni  todos  los  otros  caballe- 
ros de  que  las  escrituras  están  llenas.  To- 
do es  al  pie  de  la  letra,  como  vuestra  mer- 
ced lo  va  relatando  ,  dixo  á  esta  sazón  el 
Canónigo.  A  lo  qual  respondió  Don  Qui- 
xote  :  añadió  también  vuestra  merced,  di- 
ciendo que  me  habían  hecho  mucho  daño 
tales  libros,  pues  me  habían  vuelto  el  jui- 
cio y  puestome  en  una  jaula  ,  y  que  me 
seria  mejor  hacer  la  enmienda  y  mudar 
de  letura  ,  leyendo  otros  mas  verdaderos, 
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y  que  mejor  deleytan  y  enseñan.  Asi  es, 
dixo  el  Canónigo.  Pues  yo  ,  replicó  Don 
Quixote ,  hallo  por  mi  cuenta  que  el  sin 
juicio  y  el  encantado  es  vuestra  merced, 
pues  se  ha  puesto  á  decir  tantas  blasfe- 
mias contra  una  cosa  tan  recebida  en  el 
mundo  y  tenida  por  tan  verdadera  ,  que 
el  que  la  negase  ,  como  vuestra  merced  la 
niega  ,  merecía  la  misma  pena  que  vues- 
tra merced  dice  que  da  á  los  libros  quan- 
do  los  lee  y  le  enfadan  ;  porque  querer 
dar  á  entender  á  nadie  que  Amadis  no  fue 
en  el  mundo ,  ni  todos  los  otros  caballe- 
ros aventureros  ,  de  que  están  colmadas 
las  historias,  sera  querer  persuadir  que  el 
sol  no  alumbra  ,  ni  el  yelo  enfria  ,  ni  la 
tierra  sustenta:  <', porque  qué  ingenio  pue- 
de haber  en  el  mundo  que  pueda  persua- 
dir á  otro  que  no  fue  verdad  lo  de  la  In- 
fanta Floripes  y  Gui  de  Borgoña  (66)  ,  y 
lo  de  Fierabrás  con  la  puente  de  Manti- 
ble  ,  que  sucedió  en  el  tiempo  de  Cario 
Magno?  (67)  que  voto  á  tal  ,  que  es  tan- 
ta verdad  ,  como  es  ahora  de  dia  :  y  si  es 
mentira  ,  también  lo  debe  de  ser  que  no 
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hubo  Héctor ,  ni  Aquiles ,  ni  la  guerra  de 
Troya  ,  ni  los  Duce  Pares  de  Francia  ,  ni 
el  Rey  Artos  de  Inglaterra,  que  anda  has- 
ta ahora  convertido  en  cuervo  ,  y  le  es- 
peran en  su  reyno  por  momentos:  y  tam- 
bién se  atreverán  á  decir  que  es  mentiro- 
sa la  historia  de  Guarino  Mezquino  (68), 
y  la  de  la  Demanda  del  Santo  Grial  (69)^ 
y  que  son  apócrifos  los  amores  de  Don 
Tristan  y  la  Reyna  Iseo,  como  los  de  Gi- 
nebra y  Lanzarote  (70)  ,  habiendo  perso- 
nas que  casi  se  acuerdan  de  haber  visto  á 
la  dueña  Quintañona ,  que  fue  la  mejor  es- 
canciadora de  ino  que  tubo  la  Gran  Bre- 
taña í  y  es  esto  tan  asi ,  que  me  acuerdo 
3^0  que  me  decia  una  mi  agüela  de  par- 
te de  mi  padre  ,  quando  veía  alguna  due- 
fía  con  tocas  reverendas  :  aquella  ,  nieto, 
se  parece  á  la  dueña  Quintañona,  de  don- 
de arguyo  yo  que  la  debió  de  conocer  ella, 
ó  porlomenos  debió  de  alcanzar  á  ver  al- 
gún retrato  suyo.  ¿Pues  quien  podra  ne- 
gar no  ser  verdadera  la  historia  de  Fier- 
res y  la  linda  Magalona  ,  pues  aun  hasta 
hoy  dia  se  ve  en  la  armería  de  los  Reyes 
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la  clavija  ,  con  que  volvia  el  caballo  de 
madera  sobre  quien  iba  el  valiente  Fier- 
res por  los  ayres ,  que  es  un  poco  mayor 
que  un  timón  de  carreta?  y  junto  á  la 
clavija  está  la  silla  de  Babieca :  y  en  Ron- 
cesvalles  está  el  cuerno  de  Roldan  tama- 
fio  como  una  grande  viga  (71).  De  donde 
se  infiere  que  hubo  Doce  Pares ,  que  hubo 
Fierres  ,  que  hubo  Cides  ,  y  otros  caballe- 
ros semejantes  ,  destos  que  dicen  las  gen- 
tes que  á  sus  aventuras  van.  Si  no,  digan- 
me  también  que  no  es  verdad  que  fue  ca- 
ballero andante  el  valiente  Lusitano  Juan 
de  Merlo ,  que  fue  á  Borgoña ,  y  se  com- 
batió en  la  ciudad  de  Ras  con  el  famoso 
sei"or  de  Charní  ,  llamado  mosen  Fierres, 
y  después  en  la  ciudad  de  Basílea  con  mo- 
sen Enrique  de  Remestan  ,  saliendo  de 
entrambas  empresas  vencedor  y  lleno  de 
honrosa  fama  (72):  y  las  aventuras  y  des- 
afíos ,  que  también  acabaron  en  Borgoüa 
los  valientes  españoles  Pedro  Barba,  y  Gu- 
tierre Quixada  (de  cuya  alcurnia  yo  de- 
ciendo  por  linea  recta  de  varón)  vencien- 
do á  los  hijos  del  conde  de  San  Polo  (73): 


2,6o  DON    QUIXOTE. 

niegúenme  asimismo  que  no  fue  á  buscar 
las  aventuras  á  Alemania  Don  Fernando 
de  Guevara  ,  donde  se  combatió  con  M¡- 
cer  Jorge ,  caballero  de  la  casa  del  duque 
de  Austria  (74)  :  digan  que  fueron  burla 
las  Justas  de  Suero  de  Quifones  del  Pa- 
so (75)  :  las  empresas  de  mosen  Luis  de 
Falces  contra  Don  Gonzalo  de  Guzman, 
caballero  castellano,  con  otras  muchas  ha- 
zañas hechas  por  caballeros  cristianos  des- 
tos  y  de  los  reynos  estrangeros  ,  tan  au- 
tenticas y  verdaderas  ,  que  torno  á  decir 
que  el  que  las  negase  carecería  de  toda 
razón  y  buen  discurso.  Admirado  quedó  el 
Canónigo  de  oir  la  mezcla  que  Don  Qui- 
xote  hacia  de  verdades  y  mentiras  ,  y  de 
ver  la  noticia  que  tenia  de  todas  aquellas 
cosas  tocantes  y  concernientes  á  los  he- 
chos de  su  Andante  Caballería  ,  y  asi  le 
respondió.  No  puedo  yo  negar,  señor  Don 
Quixote ,  que  no  sea  verdad  algo  de  lo  que 
vuestra  merced  ha  dicho  ,  especialmente 
en  lo  que  toca  á  los  caballeros  andantes 
españoles,  y  asimismo  quiero  conceder  que 
hubo  Doce  Pares  de  Francia^  pero  no  quie- 
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ro  creer  que  hicieron  todas  aquellas  cosas 
que  el  arzobispo  Turpin  dellos  escribe:  por- 
que la  verdad  dello  es  que  fueron  caballe- 
ros escogidos  por  los  Reyes  de  Francia  ,  á 
quien  llamaron  Pares  por  ser  todos  igua- 
les en  valor,  en  calidad  y  en  valentía:  a- 
lomenos,  si  no  lo  eran  ,  era  razón  que  lo 
fuesen  ,  y  era  como  una  religión  de  las 
que  ahora  se  usan  de  Santiago  ,  ó  de  Ca- 
latraba  ,  que  se  presupone  que  los  que  la 
profesan  han  de  ser,  ó  deben  ser,  caballe- 
ros valerosos  ,  valientes  y  bien  nacidos;  y 
como  ahora  dicen  :  caballero  de  San  Juan, 
d  de  Alcántara  ,  decian  en  aquel  tiempo: 
caballero  de  los  Doce  Pares ,  porque  fue- 
ron doce  iguales  los  que  para  esta  reli- 
gión militar  se  escogieron.  En  lo  de  que 
hubo  Cid  no  hay  duda  ,  ni  menos  Bernar- 
do del  Carpió  ;  pero  de  que  hicieron  las 
hazañas  que  dicen  creo  que  la  hay  muy 
grande.  En  lo  otro  de  la  clavija,  que  vues- 
tra merced  dice  del  conde  Fierres  ,  y  que 
está  junto  á  la  silla  de  Babieca  en  la  ar- 
mería de  los  Reyes  ,  confieso  mi  pecado, 
que  soy  tan  ignorante ,  ó  tan  corto  de  vis- 
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ta  ,  que  aunque  he  visto  la  silla  ,  no  he 
echado  de  ver  la  clavija  ,  y  mas  siendo 
tan  grande  como  vuestra  merced  ha  di- 
cho. Pues  allí  está  sin  duda  alguna  ,  re- 
plicó Don  Quixote  ,  y  por  mas  señas  di- 
cen que  está  metida  en  una  funda  de  va- 
queta porque  no  se  tome  de  moho.  Todo 
puede  ser,  respondió  el  Canónigo,  pero  por 
las  ordenes  que  recebi  que  no  me  acuer- 
do haberla  visto  ;  mas  puesto  que  conce- 
da que  está  alii  ,  no  por  eso  me  obligo  á 
creer  las  historias  de  tantos  Amadises  ,  ni 
las  de  tanta  turbamulta  de  caballeros,  co- 
mo por  ahi  nos  cuentan  ;  ni  es  razón  que 
un  hombre  como  vuestra  merced,  tan  hon- 
rado y  de  tan  buenas  partes  ,  y  dotado  de 
tan  buen  entendimiento,  se  dé  á  entender 
que  son  verdaderas  tantas  y  tan  estrañas 
locuras,  como  las  que  están  escritas  en  los 
disparatados  libros  de  Caballerías. 
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CAPITULO    L. 

DE    LAS    DISCRETAS    ALTERCACIONES    QÜE 

DON    QÜIXOTE    Y   EL  CANÓNIGO   TÜBIERON, 

CON   OTROS   SUCESOS. 


B, 


>ueno  está  eso  ,  respondió  Don  Quixote: 
¿los  libros  que  están  impresos  con  licencia 
délos  Reyes  ,  y  con  aprobación  de  aque- 
llos á  q\i¡en  se  remitieron,  y  que  con  gus- 
to general  son  leidos  y  celebrados  de  los 
grandes  y  de  los  chicos  ,  de  los  pobres  y 
de  los  ricos  ,  de  los  letrados  e  ignorantes, 
de  los  plebeyos  y  caballeros,  finalmente  de 
todo  genero  de  personas  de  qualquier  esta- 
do y  condición  que  sean  ,  habían  de  ser 
mentira;  y  mas  llevando  tanta  apariencia 
de  verdad  ,  pues  nos  cuentan  el  padre  ,  la 
madre  ,  la  patria  ,  los  parientes  ,  la  edad, 
el  lugar,  y  las  hazañas  punto  por  punto  y 
dia  por  dia  que  el  tal  caballero  hizo,  ó  ca- 
balleros hicieron?  (76)  calle  vuestra  mer- 
ced, no  diga  tal  blasfemia  ,  y  créame  que 
le  aconsejo  en  esto  lo  que  debe  de  hacer 
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como  discreto  ^  si  no  ,  léalos  ,  y  vera  el 
gusto  que  recibe  de  su  leyenda.  Si  no  dí- 
game: ¿hay  mayor  contento  que  ver,  co- 
mo si  dixesemos  aqui  ahora  se  muestra 
delante  de  nosotros  un  gran  lago  de  pez 
hi<'-vier:do  á  borbollones,  y  que  andan  na- 
dando y  cruzando  por  el  muchas  serpien- 
tes ,  culebras  y  lagartos  y  otros  muchos 
géneros  de  animales  feroces  y  espantables, 
y  que  del  medio  del  lago  sale  una  voz  tris- 
tísima, que  dice  :  „  tú  ,  caballero,  quien- 
„  quiera  que  seas,  que  el  temeroso  lago  es- 
„  tas  mirando,  si  quieres  alcanzar  el  bien 
,,  que  debaxo  destas  negras  aguas  se  encu- 
„  bre  ,  muestra  el  valor  de  tu  fuerte  pe- 
„  cho  ,  y  arrójate  en  mitad  de  su  negro  y 
„  encendido  licor;  porque,  si  asi  no  lo  ha- 
„  ees,  no  seras  digno  de  ver  las  altas  ma- 
„  rábulas  que  en  si  encierran  y  contienen 
„  los  siete  castillos  de  las  siete  Fadas,  que 
j,  debaxo  desta  negregura  yacen?"  ¿y  que 
apenas  el  caballero  no  ha  acabado  de  oir 
la  voz  temerosa,  quando  sin  entrar  mas  en 
cuentas  consigo  ,  sin  ponerse  á  considerar 
el  peligro  a  que  se  pone,  y  aun  sin  despo- 
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jarse  de  la  pesadumbre  de  sus  fuertes  ar- 
mas, encomendándose  á  Dios  y  á  su  seño- 
ra ,  se  arroja  en  mitad  del  builente  lago, 
y  quando  no  se  cata  ni  sabe  dónde  ha  de 
parar,  se  halla  entre  unos  floridos  campos 
con  quien  los  Elíseos  no  tienen  que  ver  en 
ninguna  cosaV  Allí  le  parece  que  el  cielo 
es  mas  trasparente  ,  y  que  el  sol  luce  con 
claridad  mas  nueva  :  ofrécesele  á  los  ojos 
una  apacible  floresta,  de  tan  verdes  y  fron- 
dosos arboles  compuesta  ,  que  alegra  á  la 
vista  su  verdura  ,  y  entretiene  los  oidos 
el  dulce  y  no  aprendido  canto  de  los  pe- 
queños, infinitos  y  pintados  paxarillos,  que 
por  los  intricados  ramos  van  cruzando: 
aqui  descubre  un  arroyuelo  ,  cuyas  frescas 
aguas,  que  liquides  cristales  parecen,  cor- 
ren sobre  menudas  arenas  y  blancas  pedre. 
zuelas,  que  oro  cernido  y  puras  perlas  se- 
mejan :  acullá  ve  una  artiticiosa  fuente, 
de  jaspe  variado  y  de  liso  marmol  com- 
puesta :  acá  ve  otra  á  lo  brutesco  ordena- 
da, adonde  las  menudas  conchas  de  las  al- 
mejas con  las  torcidas  casas  blancas  y  ama- 
rillas del  caracol  ,  puestas  con  orden  des- 
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ordenada  ,  mezclados  entre  ellas  pedazos 
de  cristal  luciente  y  de  contrahechas  es- 
'  meraldas  ,  hacen  una  variada  labor  ,  de 
manera  que  el  arte  imitando  á  la  natura- 
leza parece  que  alli  la  vence  :  acullá  de- 
improviso  se  le  descubre  un  fuerte  castillo 
ó  vistoso  alcázar  ,  cuyas  murallas  son  de 
macizo  oro  ,  las  almenas  de  diamantes, 
las  puertas  de  jacintos  :  finalmente  él  es 
de  tan  admirable  compostura,  que  con  ser 
la  materia  de  que  está  formado  no  menos 
que  de  diamantes  ,  de  carbuncos  ,  de  ru- 
bíes ,  de  perlas  ,  de  oro  y  de  esmeraldas, 
es  de  mas  estimación  su  hechura.  ¿Y  hay 
mas  que  ver  después  de  haber  visto  esto, 
que  ver  salir  por  la  puerta  del  castillo  un 
buen  numero  de  doncellas  ,  cuyos  galanos 
y  vistosos  trages ,  si  yo  me  pusiese  ahora 
á  decirlos,  como  las  historias  nos  los  cuen- 
tan ,  seria  nunca  acabar  ^  y  tomar  luego 
la  que  parecía  principal  de  todas  por  la 
mano  al  atrevido  caballero ,  que  se  arrojó 
en  el  ferviente  lago,  y  llevarle  sin  hablar- 
le palabra  dentro  del  rico  alcázar  ó  casti- 
llo ,  y  hacerle  desnudar  ,  como  su  madre 
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le  parió  ,  y  bañarle  con  templadas  aguas, 
y  luego  untarle  todo  con  olorosos  ungüen- 
tos ,  y  vestirle  una  camisa  de  cendal  del- 
gadísimo ,  toda  olorosa  y  perfumada  ;  y 
acudir  otra  doncella,  y  echarle  un  mantón 
sobre  los  hombros  ,  qje  por  lo  menos  me- 
nos dicen  que  suele  valer  una  ciudad  ,  y 
aun  mas?  ¿qué  es  ver  pues  ,  quando  nos 
cuentan  que  tras  todo  esto  le  llevan  á  otra 
sala  ,  donde  halla  puestas  las  mesas  con 
tanto  concierto,  que  queda  suspenso  y  ad- 
mirado? que  ,  el  verle  echar  agua  á  ma- 
nos ,  toda  de  ámbar  y  de  olorosas  flores 
distilada?  qué,  el  hacerle  sentar  sobre  una 
silla  de  marfil?  que,  verle  servir  todas  las 
doncellas  ,  guardando  un  marabilloso  si- 
lencio? que  ,  el  traerle  tanta  diferencia  de 
manjares  ,  tan  sabrosamente  guisados,  que 
na  sabe  el  apetito  á  qual  deba  de  alargar 
la  mano?  ¿qual  sera  oir  la  música  ,  que 
entanto  que  come  suena,  sin  saberse  quién 
la  canta  ni  adonde  suena?  ¿y  después  de 
la  comida  acabada  y  las  mesas  alzadas, 
quedarse  el  caballero  recostado  sobre  la 
silla,  y  quiza  mondándose  los  dientes  co- 
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mo  es  costumbre,  entrar  á  deshora  por  la 
puerta  de  la  sala  otra  mucho  mas  hermo- 
sa doncella  que  ninguna  de  las  primeras, 
y  sentarse  al  lado  del  caballero,  y  comen- 
zar á  darle  cuenta  de  que  castillo  es  aquel, 
y  de  cómo  ella  está  encantada  en  el  ,  con 
otras  cosas  que  suspenden  al  caballero  ,  y 
admiran  á  los  leyentes  que  van  leyendo 
su  historia?  No  quiero  alargarme  mas  ea 
esto,  pues  dello  se  puede  colegir  que  qual- 
quicra  parte  que  se  lea  de  qualquiera  his- 
toria de  caballero  andante  ,  ha  de  causar 
gusto  y  marabilla  á  qualquiera  que  la  le- 
yere: y  vuestra  Imerced  créame,  y,  como 
otra  vez  le  he  dicho  ,  lea  estos  libros  ,  y 
vera  como  le  destierran  la  melancolía  que 
tubiere  ,  y  le  mejoran  la  condición,  si  aca- 
£0  la  tiene  mala.  De  mí  se  decir  que  des- 
pués que  soy  caballero  andante  soy  va- 
liente ,  comedido  ,  liberal  ,  bien  criado, 
generoso  ,  cortes  ,  atrevido  ,  blando  ,  pa- 
ciente ,  sufridor  de  trabajos ,  de  prisiones, 
de  encantos  ,  y  aunque  ha  tan  poco  que 
me  vi  encerrado  en  una  jaula  como  loco, 
pienso  por  el  valor  de  mi  brazo  ,  favore- 
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cíendome  el  cielo  ,  y  no  me  siendo  con- 
traría la  fortuna,  en  pocos  dias  verme  Rey 
de  algún  reyno  ,  adonde  pueda  mostrar  el 
agradecimiento  y  liberalidad  que  mi  pe- 
oho  encierra:  que,  mia  fe,  señor,  el  pobre 
está  inhabilitado  de  poder  mostrar  la  vir- 
tud de  liberalidad  con  ninguno  ,  aunque 
en  sumo  grado  la  posea  i  y  el  agradccl-t 
miento  ,  que  solo  consiste  en  el  deseo  ,  es 
cosa  muejta  ,  como  es  muerta  la  fe  sin 
obras:  por  esto  querría  que  la  fortuna  me 
ofreciese  presto  alguna  ocasión  donde  me 
hiciese  Emperador,  por  mostrar  mi  pecho 
haciendo  bien  á  mis  amigos,  especialmen- 
te á  este  pobre  de  Sancho  Panza  mi  escu- 
dero, que  es  el  mejor  hombre  del  mundo, 
y  querría  darle  un  condado  que  le  tengo 
muchos  dias  ha  prometido:  sino  que  temo 
que  no  ha  de  tener  habilidad  para  gober- 
nar su  Estado.  Casi  estas  ultimas  palabras 
oyó  Sancho  á  su  amo  ,  á  quien  dixo  :  tra- 
baje vuestra  merced  ,  señor  Don  Quixote, 
en  darme  ese  condado  ,  tan  prometido  de 
vuestra  merced,  como  de  mí  esperado,  que 
yo  le  prometo  que  no  me  falte  á  mí  habí- 
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lidad  para  gobernarle  ;  y  quando  me  fal- 
tare ,  yo  he  oído  decir  que  hay  hombres 
en  el  mundo  que  toman  en  arrendamien- 
to los  Estados  de  los  señores,  y  les  dan  un 
tanto  cada  año  ,  y  ellos  se  tienen  cuidado 
del  gobierno  ,  y  el  señor  se  está  á  pierna 
tendida  gozando  de  la  renta  que  le  dan,  sin 
curarse  de  otra  cosa  :  y  asi  haré  yo,  y  no 
reparare  en  tanto  mas  quanto  ,  sino  que 
luego  me  desistiré  de  todo  y  me  gozaré 
mi  renta  como  un  duque,  y  alia  se  lo  ha- 
yan. Eso  ,  hermano  Sancho  ,  dixo  el  Ca- 
nónigo ,  entiéndese  enquanto  al  gozar  la 
renta  ^  empero  al  administrar  justicia  ha 
de  entender  el  señor  del  Estado,  y  aqui  en- 
tra la  habilidad  y  buen  juicio  ,  y  princi- 
palmente la  buena  intención  de  acertar, 
que  si  esta  falta  en  los  principios  ,  siem- 
pre irán  errados  los  medios  y  los  fines  ;  y 
asi  suele  Dios  ayudar  al  buen  deseo  del 
simple  ,  como  desfavorecer  al  malo  del 
discreto.  No  se  esas  filosofías  ,  respondió 
Sancho  Panza  ;  mas  solo  se  que  tan  pres- 
to tubiese  yo  el  condado,  como  sabria  re- 
girle ,  que  tanta  alma  tengo   yo  ,  como 
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Otro  ,  y  tanto  cuerpo  ,  como  el  que  mas, 
y  tan  Rey  seria  yo  de  mi  Estado  ,  como 
cada  uno  del  suyo  ;  y  siéndolo  ,  haria  lo 
que  quisiese  ,  y  haciendo  lo  que  quisiese, 
haria  mi  gusto  ,  y  haciendo  mi  gusto,  es- 
tarla contento  ,  y  en  estando  uno  conten- 
to, no  tiene  mas  que  desear,  y  no  tenien- 
do mas  que  desear  ,  acabóse  ,  y  el  Estado 
venga;  y  á  Dios,  y  veamonos,  como  dixo 
un  ciego  á  otro.  No  son  malas  íilosoíias 
esas  ,  como  tú  dices  ,  Sancho  (77)  ;  pero 
con  todo  eso  hay  mucho  que  decir'  sobre 
esta  materia  de  condados.  A  lo  qual  repli- 
có Don  Quixote  :  yo  no  sé  qué  haya  que 
decir  ;  solo  me  guio  por  muchos  y  diver- 
sos exemplos  ,  que  podia  traer  á  este  pro- 
posito, de  caballeros  de  mi  profesión,  que- 
correspondiendo  á  los  leales  y  señalados 
servicios  que  dé  sus  escuderos  habían  rece- 
bido  ,  les  hicieron  notables  mercedes  ha- 
ciéndoles señores  absolutos  de  ciudades  y 
Ínsulas  :  y  qual  hubo  ,  que  llegaron  sus 
merecimientos  á  tanto  grado  ,  que  tubo 
humos  de  hacerse  Rey  ;  pero  paraqué  gas- 
to tiempo  en  esto  ,  ofreciéndome  un  tan 
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insigne  exemplo  el  grande  y  nunca  bien 
alabado  Amadis  de  Gaula  ,  que  hizo  á  su 
escudero  conde  de  ia  ínsula  Firme?  (78}  y 
asi  puedo  yo  sin  escrúpulo  de  conciencia 
hacer  conde  á  Sancho  Panza  ,  que  es  uno 
de  los  mejores  escuderos  que  caballero  an- 
dante ha  tenido.  Admirado  qu?dó  el  Canó- 
nigo de  los  coacertados  disparates  (si  dis- 
parates sufren  concierto)  que  Don  Quixote 
babia  dicho  ,  del  modo  con  que  habia  pin- 
tado la  aventura  del  Caballero  del  Lago, 
de  la  impresión  que  en  él  habían  hecho  las 
pensadas  mentiras  de  los  libros  que  habia 
leido,  y  finalmente  le  admiraba  la  necedad 
de  Sancho  ,  que  con  tanto  ahinco  deseaba 
alcanzar  el  condado  que  su  amo  le  habia 
prometido.  Ya  en  esto  volvían  los  criados 
del  Canónigo  ,  que  á  ia  venta  hablan  ido 
por  la  acémila  del  repuesto  ,  y  haciendo 
mesa  de  una  alhombra  y  de  ia  verde  yerba 
del  prado  ,  á  la  sombra  de  unos  arboles  se 
sentaron,  y  comieron  alli,  porque  el  boye- 
ro no  perdiese  la  comodidad  de  aquel  sitio, 
como  queda  dicho. 
:  Y  estando  comiendo,  á  deshora  oyeron 
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un  recio  estruendo  ,  y  un  son  de  esquila, 
que  por  entre  unas  zarzas  y  espesas  matas 
que  alli  junto  estaban  sonaba,  y  al  mismo 
instante  vieron  salir  de  entre  aquellas  ma- 
lezas una  liermosa  cabra  ,  toda  la  piel 
manchada  de  negro  ,  blanco  y  pardo  :  tras 
ella  venia  un  Cabrero  dándole  voces  ,  y 
diciendole  palabras  á  su  uso  paraque  se 
detubiese  ,  ó  al  rebano  volviese.  La  fugiti- 
va cabra  ,  temerosa  y  despavorida  se  vino 
á  la  gente  ,  como  á  favorecerse  della  ,  y 
alli  se  detubo.  Llegó  el  Cabrero ,  y  asién- 
dola de  los  cuernos  ,  como  si  fuera  capaz 
de  discurso  y  entendimiento  ,  le  dixo  :  ah 
cerrera  ,  cerrera  ,  manchada  ,  manchada  ! 
y  cómo  andáis  vos  estos  días  de  pie  coxo! 
que  lobos  os  espantan,  hija?  no  me  diréis 
qué  es  esto  ,  hermosa?  mas  que  puede  ser 
sino  que  sois  hembra  ,  y  no  podéis  estar 
sosegada,  que  mal  haya  vuestra  condición, 
y  la  de  todas  aquellas  á  quien  imitáis: 
volved,  volved,  amiga,  que  si  no  tan  con- 
tenta ,  alómenos  estaréis  segura  en  vues- 
tro aprisco  ,  ó  con  vuestras  compañeras: 
que  si  vos,  que  las  habéis  de  guardar  y  en- 
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caminar ,  andáis  tan  sin  gula  y  tan  desca- 
minada ,  en  que  podran  parar  ellas?  Con- 
tento dieron  las  palabras  del  Cabrero  á  los 
que  las  oyeron  ,  especialmente  al  Canóni- 
go ,  que  le  dixo  :  por  vida  vuestra  ,  her- 
mano ,  que  os  soseguéis  un  poco,  y  no  os 
acuciéis  en  volver  tan  presto  esa  cabra  á 
su  rebaño,  que  pues  ella  es  hembra,  como 
vos  decis  ha  de  seguir  su  natural  distinto, 
por  mas  que  vos  os  pongáis  á  estorbarlo: 
tomad  este  bocado,  y  bebed  una  vez  ,  con 
que  templareis  la  colera  ,  y  entanto  des- 
cansará la  cabra.  Y  el  decir  esto,  y  el  dar- 
le con  la  punta  del  cuchillo  los  lomos  de 
un  conejo  fiambre  ,  todo  fue  uno.  Tomólo, 
y  agradeciólo  el  Cabrero  ,  bebió  ,  y  sose- 
góse ,  y  luego  dixo.  No  querría  que  por 
haber  yo  hablado  con  esta  alimaña  tan  en 
seso  me  tubiesen  vuestras  mercedes  por 
hombre  simple,  que  en  verdad  que  no  ca- 
recen de  misterio  las  palabras  que  le  dixe: 
rustico  soy,  pero  no  tanto,  que  no  entien- 
da como  se  ha  de  tratar  con  los  hombres 
y  con  las  bestias.  Eso  creo  yo  muy  bien, 
dixo  el  Cura ,  que  ya  yo  se  de  esperiencia 
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que  los  montes  crian  letrados,  y  las  caba- 
nas de  los  pastores  encierran  filósofos.  Alo- 
menos  ,  señor  ,  replicó  el  Cabrero  ,  aco- 
gen hombres  escarmentados  ^  y  paraque 
creáis  esta  verdad  ,  y  la  toquéis  con  la 
mano  ,  aunque  parezca  que  sin  ser  rogado 
me  convido  ,  si  no  os  enfadáis  dello  ,  y 
queréis  ,  señores  ,  un  breve  espacio  pres- 
tarme oido  atento,  os  contaré  una  verdad, 
que  acredite  lo  que  ese  señor  (señalando 
al  Cura)  ha  dicho  ,  y  la  mia.  A  esto  res- 
pondió Don  Quixote  :  por  ver  que  tiene 
este  caso  un  nosequé  de  sombra  de  aven- 
tura de  Caballería,  yo  por  mi  parte  os  oi- 
ré ,  hermano  ,  de  muy  buena  gana  ,  y  asi 
lo  harán  todos  estos  señores,  por  lo  mucho 
que  tienen  de  discretos  ,  y  de  ser  amigos 
de  curiosas  novedades  que  suspendan,  ale- 
gren V  entretengan  los  sentidos  ,  como  sin 
duda  pienso  que  lo  ha  de  hacer  vuestro 
cuento.  Comenzad  pues  ,  amigo  ,  que  to- 
dos escucharemos.  Saco  la  mia  ,  dixo  San- 
cho ,  que  yo  á  aquel  arroyo  me  voy  con 
esta  empanada  ,  donde  pienso  hartarme 
por  tres  dias  ,  porque  he  oido  decir  á  mi 
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señor  Don  Quixote  que  el  escudero  de  ca- 
ballero andante  ha  de  comer  quando  se  le 
ofreciere  hasta  no  poder  mas,  a  causa  que 
se  les  suele  ofrecer  entrar  acaso  por  una 
selva  tan  Intricada,  que  no  aciertan  á  sa- 
lir della  en  seis  días  ,  y  si  el  hombre  no 
va  harto  ,  ó  bien  proveídas  las  alforjas, 
alli  se  podra  quedar  ,  como  muchas  veces 
se  queda  ,  hecho  carne  momia.  Tú  estás 
en  lo  cierto  ,  Sancho  ,  dixo  Don  Quixote: 
vete  adonde  quisieres  ,  y  come  lo  que  pu- 
dieres ,  que  yo  ya  estoy  satisfecho  ,  y  so- 
lo me  falta  dar  al  alma  su  refacion,  como 
se  la  daré  escuchando  el  cuento  deste  buen 
hombre.  Asi  la  daremos  todos  á  las  nues- 
tras ,  dixo  el  Canónigo  ,  y  luego  rogo  al 
Cabrero  que  diese  principio  á  lo  que  pro- 
metido habia.  El  Cabrero  dio  dos  palma- 
das sobre  el  lomo  á  la  cabra  ,  que  por  los 
cuernos  tenia,  diciendole  :  recuéstate  jun- 
to á  mí  ,  manchada ,  que  tiempo  nos  que- 
da para  volver  á  nuestro  apero.  Parece  que 
lo  entendió  la  cabra,  porque  en  sentándo- 
se su  dueño  ,  se  tendió  ella  junto  á  el  con 
mucho  sosiego,  y  mirándole  al  rostro,  da- 
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ba  á  entender  qae  estaba  atenta  á  lo  que 
el  Cabrero  iba  diciendo  ,  el  qual  comenzó 
su  historia  desta  manera. 

CAPITULO    LI. 

QUE  TRATA   DE  LO  QUE  CONTÓ  EL    CABRE- 
RO  A   TODOS    LOS    QUE    LLEVABAN    A 
DON   QUIXOTE. 

A.  res  leguas  deste  valle  está  una  aldea 
que,  aunque  pequeña,  es  de  las  mas  ricas 
que  hay  en  todos  estos  contornos  ,  en  la 
qual  había  un  labrador  muy  honrado  ,  y 
tanto,  que,  aunque  es  anexo  al  ser  rico  el 
ser  honrado  ,  mas  lo  era  el  por  la  virtud 
que  tenia  ,  que  por  la  riqueza  que  alcan- 
zaba ;  m.as  lo  que  le  hacia  mas  dichoso, 
según  el  decia  ,  era  tener  una  hija  de  tan 
estremada  hermosura,  rara  discreción,  do- 
nayre  y  virtud  ,  que  el  que  la  conocía  y 
la  miraba  ,  se  admiraba  de  ver  las  estre- 
madas partes  con  que  el  cielo  y  la  natura- 
leza la  hablan  enriquecido.  Siendo  nina 
fue  hermosa  ,  y  siempre  fue  creciendo  en 
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belleza  ,  y  en  la  edad  de  diez  y  seis  años 
fue  hermosisima.  La  fama  de  su  belleza  sé 
comenzó  á  estender  por  todas  las  circunve- 
cinas aldeas:  ¿que  digo  yo  por  las  circun- 
vecinas no  mas  ,  si  se  estendio  á  las  apar- 
tadas ciudades,  y  aun  se  entró  por  las  sa- 
las de  los  Reyes,  y  por  los  oidos  de  todo 
genero  de  gente  que ,  como  á  cosa  rara,  ó 
como  á  imagen  de  milagros,  de  todas  par- 
tes á  verla  venian?  Guardábala  su  padre, 
y  guardábase  ella  :  que  no  hay  candados, 
guardas,  ni  cerraduras  que  mejor  guarden 
á  una  doncella  ,  que  las  del  recato  propio. 
La  riqueza  del  padre  y  la  belleza  de  la  hi- 
ja movieron  á  muchos,  asi  del  pueblo  co- 
mo forasteros  ,  á  que  por  muger  se  la  pi- 
diesen ;  mas  el  ,  como  á  quien  tocaba  dis- 
poner de  tan  rica  joya  ,  andaba  confuso, 
sin  saber  determinarse  á  quien  la  entrega- 
ría de  los  infinitos  que  le  importunaban^  y 
entre  los  muchos  ,  que  tan  buen  deseo  te- 
man ,  fui  yo  uno  ,  á  quien  dieron  muchas 
y  grandes  esperanzas  de  buen  suceso  cono- 
cer que  el  padre  conocía  quien  yo  era  ,  el 
ser  natural  del  mismo  pueblo  ,  limpio  en 
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sangre  ,  en  la  edad  floreciente  ,  en  la  ha- 
cienda muy  rico  ,  y  en  el  ingenio  no  me- 
nos acabado.  Con  todas  estas  mismas  par- 
tes la  pidió  también  otro  del  mismo  pue- 
blo ,  que  fue  causa  de  suspender  y  poner 
en  balanza  la  voluntad  del  padre,  á  quien 
parecia  que  con  qualquiera  de  nosotros  es- 
taba su  hija  bien  empleada:  y  por  salir  des- 
ta  confusión  determinó  decirselo  á  Lean- 
dra  (que  asi  se  llama  la  rica  ,  que  en  mi- 
seria me  tiene  puesto)  advirtiendo  que 
pues  los  dos  eramos  iguales  ,  era  bien  de- 
xar  á  la  voluntad  de  su  querida  hija  el  es- 
coger á  su  gusto  :  cosa  digna  de  imitar  to- 
dos los  padres  que  á  sus  hijos  quieren  po- 
ner en  estado  :  no  digo  yo  que  los  dexen 
escoger  en  cosas  ruines  y  malas  ,  sino  que 
se  las  propongan  buenas  ,  y  de  las  buenas 
que  escojan  á  su  gusto.  No  se  yo  el  que  tu- 
bo Leandra  :,  solo  sé  que  el  padre  nos  en- 
tretubo  á  entrambos  con  la  poca  edad  de 
su  hija  y  con  palabras  generales  ,  que  ni 
le  obligaban  ,  ni  nos  desobligaba  tampoco. 
Llamase  mi  competidor  Anselmo  ,  y  yo 
Eugenio  ,  porque  vais  con  noticia  de  los 
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nombres  de  las  personas  ,  que  en  esta  tra- 
gedia se  contienen,  cuyo  fin  aun  está  pen- 
diente ,  pero  bien  se  dexa  entender  que  ha 
de  ser  desastrado.  En  esta  sazón  vino  á 
nuestro  pueblo  un  Vicente  de  la  Roca,  hi- 
jo de  un  pobre  labrador  del  mismo  Lugar, 
el  qual  Vicente  venia  de  las  Ilalias  y  de 
otras  diversas  partes  de  ser  soldado  :  lle- 
vóle de  nuestro  Lugar  ,  siendo  muchacho 
de  hasta  doce  años  ,  un  capitán  ,  que  con 
su  compañía  por  alli  acertó  á  pasar,  y  vol- 
vió el  mozo  de  alli  á  otros  doce  ,  vestido 
á  la  soldadesca  ,  pintado  con  mil  colores, 
lleno  de  mil  dixes  de  cristal  y  sutiles  ca- 
denas de  acero  :  boy  se  ponia  una  gala  y 
mañana  otra^  pero  todas  sutiles,  pintadas, 
de  poco  peso  y  menos  tomo.  La  gente  la- 
bradora, que  de  suyo  es  maliciosa,  y  dán- 
dole el  ocio  lugar,  es  la  misma  malicia,  lo 
notó  ,  y  contó  punto  por  punto  sus  galas 
y  preseas  ,  y  halló  que  los  vestidos  eran 
tres  de  diferentes  colores  ,  con  sus  ligas  y 
medias  ;  pero  el  hacia  tantos  guisados  é 
invenciones  dellas  ,  que  si  no  se  los  con- 
taran hubiera  quien  jurara  ^ue  había  he- 
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cho  muestra  de  mas  de  diez  pares  de  ves- 
tidos y  de  mas  de  veinte  plumas  :  y  no 
parezca  impertinente  y  demasia  esto  que 
de  los  vestidos  voy  contando,  porque  ellos 
hacen  una  buena  parte  en  esta  historia. 
Sentábase  en  un  poyo,  que  debaxo  de  un 
gran  álamo  está  en  nuestra  plaza  ,  y  alli 
nos  tenia  á  todos  la  boca  abierta  ,  pen- 
dientes de  las  hazañas  que  nos  iba  contan- 
do :  no  habia  tierra  en  todo  el  orbe  que 
no  hubiese  visto  ,  ni  batalla  donde  no  se 
hubiese  hallado:  habia  muerto  mas  moros 
que  tiene  Marruecos  y  Túnez  ,  y  entrado 
en  mas  singulares  desafíos,  según  el  decia, 
que  Gante  y  Luna,  Diego  Garcia  de  Pare- 
des y  otros  mil  que  nombraba,  y  de  todos 
habia  salido  con  victoria  ,  sinque  le  hu- 
biesen derramado  una  sola  gota  de  sangre: 
por  otra  parte  mostraba  señales  de  heri- 
das ,  que  aunque  no  se  divisaban,  nos  ha- 
cia entender  que  eran  arcabuzazos  dados 
en  diferentes  reencuentros  y  faciones  :  fi- 
nalmente con  una  no  vista  arrogancia  lla- 
maba de  vos  á  sus  iguales  y  á  los  mismos 
que  le  conocían ,  y  decia  que  su  padre  era 
T,  jr.  s 
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6u  brazo  ,  su  linage  sus  obras  ,  y  que  de- 
baxo  de  ser  soldado  al  mismo  Rey  no  de- 
bía nada  :  añadiosele  á  estas  arrogancias 
ser  un  poco  músico  ,  y  tocar  una  guitarra 
á  lo  rasgado  de  manera,  que  decían  algu- 
nos que  la  hacia  hablar  ;  pero  no  pararon 
aqui  sus  gracias  ,  que  también  la  tenia  de 
poeta  ,  y  asi  de  cada  niñería,  que  pasaba 
en  el  pueblo  ,  componía  un  romance  de 
legua  y  medía  de  escritura.  Este  soldado 
pues  que  aquí  he  pintado,  este  Vicente  de 
la  Roca,  este  bravo,  este  galán,  este  mú- 
sico, este  poeta,  fue  visto  y  mirado  mu- 
chas veces  de  Leandra  desde  una  ventana 
de  su  casa  que  tenia  la  vista  á  la  plaza. 
Enamoróla  el  oropel  de  sus  vistosos  trages, 
encantáronla  sus  romances  ,  que  de  cada 
uno  que  componía  daba  veínie  traslados, 
llegaron  á  sus  oídos  las  haza&as  que  el  de 
sí  mismo  habia  referido  ,  y  finalmente, 
que  asi  el  diablo  lo  debia  de  tener  ordena- 
do, ella  se  vino  á  enamorar  del  antes  que 
en  él  naciese  presunción  de  solicitarla  :  y 
como  en  los  casos  de  amor  no  hay  ningu- 
no que  con  mas  facilidad  se  cumpla  ,  que 
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aquel  que  tiene  de  su  parte  el  deseo  de  la 
dama  ,  con  facilidad  se  concertaron  Lean- 
dra  y  Vicente  5  y  primero  que  alguno  de 
sus  muchos  pretendientes  cayese  en  la 
cuenta  de  su  deseo  ,  ya  ella  teníale  cum- 
plido, habiendo  dexado  la  casa  de  su  que- 
rido y  amado  padre,  que  madre  no  la  tie- 
ne ,  y  ausentadose  de  la  aldea  con  el  sol- 
dado ,  que  salió  con  mas  triunfo  desta 
empresa  que  de  todas  las  muchas  que  él 
se  aplicaba.  Admiró  el  suceso  á  toda  la  al- 
dea ,  y  aun  á  todos  los  que  del  noticia  tu- 
bieron  :  yo  quede  suspenso  ,  Anselmo  ató- 
nito ,  el  padre  triste  ,  sus  parientes  afren- 
tados ,  solicita  la  Justicia  ,  los  quadrille— 
ros  Listos  :  tomáronse  los  caminos  ,  escu- 
driñáronse los  bosques  y  quanto  habia  ,  y 
al  cabo  de  tres  dias  hallaron  á  la- antojadi- 
za Leandra  en  una  cueva  de  un  monte, 
desnuda  en  camisa  ,  sin  muchos  dineros  y 
preciosísimas  joyas  que  de  su  casa  habia 
sacado.  Volviéronla  á  la  presencia  del  las- 
timado padre  ,  preguntáronle  su  desgra- 
cia ,  confesó  sin  apremíj  que  Vicente  de 
la  Roca  la  habia  engañado  ,  y  debaxo  de 
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SU  palabra  de  ser  su  esposo  ,  la  persua- 
dió que  dexase  la  casa  de  su  padre  ,  que 
él  la  llevaría  á  la  mas  rica  y  mas  viciosa 
ciudad  que  habia  en  todo  el  universo  mun- 
do ,  que  era  Napoies  ,  y  que  ella  mal  ad- 
vertida y  peor  engañada  le  habia  creido, 
y  robando  á  su  padre  ,  se  le  entregó  la 
misma  noche  que  habia  faltado  ,  y  que  el 
la  llevó  á  un  áspero  monte  ,  y  la  encerró 
en  aquella  cueva  donde  la  habian  hallado. 
Contó  también  como  el  soldado  ,  sin  qui- 
tarle su  honor  ,  le  robó  quanto  tenia  ,  y 
la  dexó  en  aquella  cueva  ,  y  se  fue  :  su- 
ceso que  denuevo  puso  en  admiración  á 
todos.  Difícil  ,  señor ,  se  hizo  de  creer  la 
continencia  del  mozo^  pero  ella  lo  afirmó 
con  tantas  veras  ,  que  fueron  parte  para- 
que  el  desconsolado  padre  se  consolase,  no 
haciendo  cuenta  de  las  riquezas  que  le  lle- 
vaban ,  pues  le  habian  dexado  á  su  hija 
con  la  joya  ,  que  si  una  vez  se  pierde  ,  no 
dexa  esperanza  de  que  jamas  se  cobre.  El 
mismo  dia  que  pareció  Leandra  la  despa- 
reció su  padre  de  nuestros  ojos  ,  y  la  lle- 
vó á  encerrar  en  un  monasterio  de  una  vi- 
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lia  que  está  aqui  cerca  ,  esperando  que  el 
tiempo  gaste  alguna  parte  de  la  mala  opi- 
nión en  que  su  hija  se  puso.  Los  pocos  años 
de  Leandra  sirvieron  de  disculpa  de  su 
culpa  ,  alómenos  con  aquellos  que  no  les 
iba  algún  interés  en  que  ella  fuese  mala, 
ó  buena  ;  pero  los  que  conocían  su  discre- 
ción y  mucho  ei-t^ndimiento  ,  no  atribu*- 
yeron  á  ignorancia  su  pecado  ,  sino  á  su 
desenvoltura  y  á  la  natural  inclimcion  de 
las  mugeres,  que  por  la  mayor  parte  sue- 
le ser  desatinada  y  mal  compuesta.  Encer- 
rada Leandra  ,  quedaron  los  ojos  de  Ansel- 
mo ciegos  ,  alómenos  sin  tener  cosa  que 
mirar  que  contento  les  diese  ^  los  mios  en 
tinieblas  ,  sin  luz  que  á  ninguna  cosa  de 
gusto  les  encaminase  con  la  ausencia  de 
Leandra  ;  crecia  nuestra  tristeza  ,  apoca- 
base  nuestra  paciencia  ,  maldeciamos  las 
galas  del  soldado  ,  y  abominábamos  del 
poco  recato  del  padre  de  Leandra  :  final- 
mente Anselmo  y  yo  nos  concertamos  de 
dexar  el  aldea  ,  y  venirnos  á  este  valle, 
donde  el  apacentando  una  gran  cantidad 
de  ovejas  suyas  propias ,  y  yo  ua  nume- 
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roso  rebaño  de  cabras  también  mías  ,  pa- 
samos la  vida  entre  los  arboles  ,  dando 
vado  á  nuestras  pasiones,  ó  cantando  jun- 
tos alabanzas  ,  ó  vituperios  de  !a  hermo- 
sa Leandra  ,  C  suspirando  solos  y  á  solas, 
comunicando  con  el  cielo  nuestras  quere- 
llas. A  imitación  nuestra  otros  muchos  de 
los  pretendientes  de  Leandra  se  han  veni- 
do á  estos  ásperos  montes,  usando  el  mis- 
mo exercicio  nuestro  ,  y  son  tantos  ,  que 
parece  que  este  sitio  se  ha  convertido  en 
la  pastoral  Arcadia  ,  según  está  colmado 
de  pastores  y  de  apriscos  ,  y  no  hay  par- 
te en  el  donde  no  se  oyga  el  nombre  de 
la  hermosa  Leandra.  Este  la  maldice  ,  y 
la  llama  antojadiza  ,  varia  y  deshonesta: 
aquel  la  condera  por  fácil  y  ligera:  tal  la 
absuelve  y  perdona:  y  tal  la  justifica  y  vi- 
tupera :  uno  celebra  su  hermosura  ,  otro 
reniega  de  su  condición  :  y  enfin  todos  la 
deshonrran  ,  y  todos  la  adoran  ,  y  de  to- 
dos se  estiende  á  tanto  la  locura,  que  hay 
quien  se  queje  de  desden  sin  haberla  jamas 
hablado  ,  y  aun  quien  se  lamente  y  sien- 
ta la  rabiosa  eufermedad  de  los  zelos,  que 
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ella  jamas  dio  á  nadie  ,  porque  ,  como  ya 
tengo  dicho  ,  antes  se  supo  su  pecado  que 
su  deseo.  No  hay  hueco  de  peña,  ni  mar- 
■gen  de  arroyo  ,  ni  sombra  de  árbol  ,  que 
no  este  ocupada  de  algún  pastor  que  £us 
desventuras  á  los  ayres  cuente.  El  eco  re- 
pite el  nombre  de  Leandra  dondequiera 
que  pueda  formarse  :  Leandra  resuenan 
los  montes  :  Leandra  murmuran  los  arro- 
yos ,  y  Leandra  nos  tiene  á  todos  suspen- 
sos y  encantados  ,  esperando  sin  esperan- 
za, y  temiendo  sin  saber  de  qué  tememos 
Entre  estes  disparatados  el  que  muestra 
que  menos  y  mas  juicia  tiene  es  mi  com- 
petidor Anselmo,  el  qual,  teniendo  tantas 
otras  cosas  de  que  quejarse  ,  solo  se  queja 
de  ausencia;  y  al  son  de  un  rabel,  que  ad- 
mirablemente toca  ,  con  versos  ,  donde 
muestra  su  buen  entendimiento,  cantando 
se  queja  :  yo  sigo  otro  camino  mas  fácil, 
y  á  mi  parecer  el  mas  acerrado  ,  que-  es 
decir  mal  de  la  ligereza  de  las  mugeres,  de 
su  inconstancia,  de  su  doble  trato  ,  de  sus 
promesas  muertas  ,  de  su  fe  rompida  ,  y 
finalmente  del  poco  discurso  que  tienen  en 
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saber  colocar  sus  pensamientos  é  intencio- 
nes :  y  esta  fue  la  ocasión  ,  señores  ,  de 
las  palabras  y  razones  que  dixe  á  esta  ca- 
bra quando  aqui  llegue,  que  por  ser  hem- 
bra la  tengo  en  poco  ,  aunque  es  la  mejor 
de  todo  mi  apero.  Esta  es  la  historia  que 
prometí  contaros :  si  he  sido  en  el  conta;r- 
la  prolixo  ,  no  seré  en  serviros  corto  :  cer- 
ca de  aqui  tengo  mi  majada  ,  y  en  ella 
tengo  fresca  leche  y  muy  sabrosísimo  que- 
so, con  otras  varias  y  sazonadas  frutas,  no 
menos  á  la  vista  que  al  gusto  agradables. 

CAPITULO    LII. 

DE     LA      PENDENCIA      QUE      DON      QUIXOTE 

TUBO    CON    EL    CABRERO    ,    CON    LA    RARA 

AVENTURA     DE     LOS     DICIPLINANTES    ,     A 

QUIEN    DIO    FELICE    FIN   A   COSTA 

DE    SU    SUDOR. 


G< 


'eneral  gusto  causó  el  cuento  del  Ca- 
brero á  todos  los  que  escuchadole  habían, 
especialmente  le  recibió  el  Canónigo,  que 
cou  estraña  curiosidad  notó  la  manera  con 
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que  le  había  contado  ,  tan  lejos  de  pare- 
cer rustico  cabrero  ,  quan  cerca  de  mos- 
trarse discreto  cortesano  :  y  asi  dixo  que 
habia  dicho  muy  bien  el  Cura  en  decir 
que  los  montes  criaban  letrados.  Todos  se 
ofrecieron  á  Eugenio  ^  pero  el  que  mas  se 
mostró  liberal  en  esto  fue  Don  Quixote, 
que  le  dixo  :  por  cierto  ,  hermano  Cabre- 
ro ,  que  si  yo  me  hallara  posibilitado  de 
poder  comenzar  alguna  aventura,  que  lue- 
go luego  me  pusiera  en  camino  ,  porque 
vos  la  tubierades  buena,  que  yo  sacara  del 
monasterio  (donde  sin  duda  alguna  debe 
de  estar  contra  su  voluntad)  á  Leandra 
apesar  del  abadesa  y  de  quantos  quisie- 
ran estorbarlo  ,  y  os  la  pusiera  en  vues- 
tras manos  paraque  hicierades  della  á  to- 
da vuestra  voluntad  y  talante,  guardando 
pero  las  leyes  de  Caballería,  que  mandan 
que  á  ninguna  doncella  se  le  sea  fecho  de- 
saguisado alguno  :  aunque  yo  espero  en 
Dios  nuestro  Señor  ,  que  no  ha  de  poder 
tanto  la  fuerza  de  un  encantador  malicio- 
so ,  que  no  pueda  mas  la  de  otro  encanta- 
dor mejor  intencionado  ,  y  para  entonces 
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OS  prometo  mi  favor  y  ayuda  ,  como  me 
obliga  mi  profesión  ,  que  no  es  otra  sino 
de  favorecer  ¿  los  desvalidos  y  menestero* 
sos.  Miróle  el  Cabrero,  y  como  vio  á  Don 
Quixote  de  tan  mal  pelage  y  catadura, 
admiróse,  y  preguntd  al  Barbero  que  cer- 
ca de  sí  tenia  :  señor  ,  quien  es  este  hom- 
bre que  tal  talle  tiene  ,  y  de  tal  manera 
habla?  Quien  ha  de  ser,  respondió  el  Bar- 
bero ,  sino  el  muy  famoso  Don  Quixote 
de  la  Mancha  ,  desfacedor  de  agravios  y 
enderezador  de  tuertos  ,  el  amparo  de  las 
doncellas,  el  asombro  de  los  gigantes  y  el 
vencedor  de  las  batallas.  Eso  me  semeja^ 
respondió  el  Cabrero  ,  á  lo  que  se  lee  en 
los  libros  de  caballeros  andantes  ,  que  ha- 
cían todo  eso  que  de  este  hombre  vuestra 
merced  dice  ,  puesto  que  para  mí  tengo  á 
que  vuestra  merced  se  burla  ,  ó  que  este 
-gentil  hombre  debe  de  tener  vacíos  los 
aposentos  de  la  cabeza  (79).  Sois  un  gran- 
disimo  bellaco,  dixo  á  esta  sazón  Pon  Qui- 
xote, y  vos  sois  el  vacio  y  el  menguado, 
que  yo  estoy  mas  IJeno  que  jamas  lo  estu- 
bo  la  muy  hideputa  puta  que  os  parió  :  y 
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diciendo  y  haciendo  (8o)  ,  arrebató  de  un 
pan  que  junto  á  sí  ten¡a,y  dio  con  el  al  Ca- 
brero en  todo  el  rostro  con  tanta  furia,  que 
le  remachó  las  narices  i  mas  el  Cabrero, 
que  no  sabia  de  burlas  ,  viendo  con  quan- 
tas  veras  le  maltrataba  ,  sin  tener  respeto 
á  la  alhombra,  ni  á  los  manteles,  ni  a  to- 
dos aquellos  que  comiendo  estaban  ,  saltó 
sobre  Don  Quixote  ,  y  asiéndole  del  cuello 
con  entrambas  manos  ,  no  dudara  de  aho- 
garle, si  Sancho  Panza  no  llegara  en  aquel 
punto,  y  le  asiera  por  las  espaldas  ,  y  die- 
ra con  el  encima  de  la  mesa  ,  quebrando 
platos  y  rompiendo  tazas  ,  y  derramando 
y  esparciendo  quanto  en  ella  estaba.  Doo 
Quixote,  que  se  vio  libre,  acudió  á  subir- 
se sobre  el  Cabrero ,  el  qual  lleno  de  san- 
gre el  rostro  ,  molido  á  coces  de  Sancho, 
andaba  buscando  a  gatas  algún  cuchillo  de 
la  mesa  para  hacer  alguna  sanguinolenta 
venganza  ^  pero  estorbaronselo  el  Canóni- 
go y  el  Cura :  mas  el  Barbero  hizo  de  suer- 
te ,  que  el  Cabrero  cogió  debaxo  de  si  á 
Don  Quixote  ,  sobre  el  qual  llovió  tanto 
numero  de  moxicones ,  que  del  rostro  del 
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pobre  caballero  llovía  tanta  sangre  ,  como 
del  suyo.  Rebentaban  de  risa  el  Canónigo 
y  el  Cura  ,  saltaban  los  quadrilleros  de 
gozo  ,  zuzaban  los  unos  y  los  otros  ,  como 
hacen  á  los  perros  quando  en  pendencia 
están  trabados :  solo  Sancho  Panza  se  des- 
esperaba ,  porque  no  se  podia  desasir  de 
un  criado  del  Canónigo  ,  que  le  estorba- 
ba que  á  su  amo  no  ayudase.  En  resolu- 
ción estando  todos  en  regocijo  y  fiesta,  sino 
los  dos  aporreantes  que  se  carpían  ,  oye- 
roa  el  son  de  una  trompeta  tan  triste,  que 
los  hizo  volver  los  rostros  acia  donde  les 
pareció  que  sonaba  ^  pero  el  que  mas  se  al- 
borotó de  oirle  fue  Don  Quixote  ,  el  qual, 
aunque  estaba  debaxo  del  Cabrero  ,  harto 
contra  su  voluntad  y  mas  que  mediana- 
mente molido  ,  le  dixo  :  hermano  demo- 
nio, que  no  es  posible  que  áexes  de  serlo, 
pues  has  tenido  valor  y  fuerzjs  para  suje- 
tar las  mias,  ruegote  que  hagamos  treguas 
no  mas  de  por  una  hora  ,  porque  el  dolo- 
roso son  de  aquella  trompeta,  que  á  nues- 
tros oidos  llega  ,  me  parece  que  á  alguna 
nueva  aventura  me  llama.  El  Cabrero,  que 
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ya  estaba  cansado  de  moler  y  ser  molido, 
le  dexó  luego  ,  y  Don  Quixote  se  puso  en 
pie  volviendo  asimismo  el  rostro  adonde 
el  son  se  oia  ,  y  vio  adeshora  que  por  un 
recuesto  baxaban  muchos  hombres  ,  vesti- 
dos de  blanco  á  modo  de  diciplinantes. 

Era  el  caso  ,  que  aquel  auo  habiau  las 
nubes  negado  su  roció  á  la  tierra  ,  y  por 
todos  los  Lugares  de  aquella  comarca  se 
hacian  procesiones  ,  rogativas  y  dici pu- 
nas ,  pidiendo  á  Dios  abriese  las  manos 
de  su  misf>ricordia  ,  y  les  lloviese  :  y  pa- 
ra este  efeto  la  gente  de  una  aldea  que 
alli  junto  estaba  ,  venia  en  procesión  á 
una  devota  ermita  que  en  un  recuesto  de 
aquel  valle  babia.  Don  Quixote  ,  que  vio 
los  estrenos  trages  de  los  diciplinantes, 
sin  pasarle  por  la  memoria  las  muchas 
veces  que  los  habia  de  haber  visco,  se  ima- 
ginó que  era  cosa  de  aventura,  y  que  á  el 
solo  tocaba  ,  como  á  caballero  andante, 
el  acometerla  :  y  coutirmole  mas  esta 
imaginación  pensar  que  una  imagen  ,  que 
traian  cubierta  de  luto,  fuese  alguna  prin- 
cipal señora  ,   que   llevaban    por  fuerza 
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aquellos  follones  y  descomedidos  malan- 
drines :  y  como  esto  le  cayo  en  las  mien- 
tes ,  con  gran  ligereza  arremetió  á  Roci- 
nante que  paciendo  andaba  ,  quitándole 
del  arzón  el  freno  y  el  adarga  ,  y  en  un 
punto  le  enfrenó  ,  y  pidiendo  á  Sancho  su 
espada  ,  subió  sobre  Rocinante  ,  y  embra- 
zó su  adarga  ,  y  dixo  en  alta  voz  á  todas 
los  que  presentes  estaban  :  ahora,  valero- 
sa compañía,  veredes  quanto  importa  que 
haya  en  el  mundo  caballeros  que  profesen 
la  Orden  de  la  Andante  Caballería:  ahora 
digo  que  veredes  en  la  libertad  de  aquella 
buena  señora  ,  que  alli  va  cautiva  ,  si  se 
han  de  estimar  los  caballeros  andantes. 
Y  en  diciendo  esto  ,  apretó  los  muslos  á 
Bocinante  ,  porque  espuelas  co  las  tenia, 
y  á  todo  galope  (porque  carrera  tirada  no 
se  lee  en  toda  esta  verdadera  historia  que 
jamas  la  diese  Rocinante)  se  fue  á  encon- 
trar con  los  dicipUnantes:  bienque  fueron 
el  Cura  ,  y  el  Canónigo  ,  y  Barbero  á  de- 
tenerle; mas  no  les  fue  posible,  ni  menos 
le  detubieron  las  voces  que  Sancho  le  da- 
ba ,  diciendo :  adonde  va  ,  señor  Don  Qui- 
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xote?  qué  demonios  lleva  en  el  pecho  que 
le  incitan  á  ir  contra  nuestra  Fe  Católica? 
advierta  ,  mal  haya  yo  ,  que  aquella  es 
procesión  de  diciplinantes  ,  y  que  aquella 
señora  que  llevan  sobre  la  peana  ,  es  la 
imagen  benditísima  de  la  Virgen  sin  man- 
cilla :  mire ,  señor  ,  lo  que  hace  ,  que  por 
esta  vez  se  puede  decir  que  no  es  lo  que 
sabe.  Fatigóse  envano  Sancho  ,  porque  su 
amo  iba  tan  puesto  en  llegar  á  los  ensa- 
banados y  en  librar  á  la  señora  enlutada, 
que  no  oyó  palabra  ;  y  aunque  la  oyera, 
no  volviera,  si  el  Rey  se  lo  mandara.  Lle- 
gó pues  á  la  procesión,  y  paró  á  Rocinan- 
te ,  que  ya  llevaba  deseo  de  quietarse  un 
poco  ,  y  coa  turbada  y  ronca  voz  dixo: 
vosotros  ,  que  quiza  por  no  ser  buenos  os 
encubrís  los  rostros  ,  atended  y  escuchad 
lo  que  deciros  quiero.  Los  primeros  que 
se  detubieron  fueron  los  que  la  imagen 
llevaban,  y  uno  de  los  quatro  clérigos  que 
cantaban  las  ledanias  ,  viendo  la  estraña 
catadura  de  Don  Quíxote  ,  la  flaqueza  de 
Rocinante  y  otras  circunstancias  de  risa, 
que  notó  y  descubrió  en  Don  Quixote  ,  le 


29<5  DON    QülXOTE. 

respondió  diciendo  :  señor  hermanQ  ,  si 
nos  quiere  decir  algo  ,  digalo  presto,  por- 
que se  van  estos  hermanos  abriendo  las 
carnes  ,  y  no  podemos  ni  es  razón  que  nos 
detengamos  á  oir  cosa  alguna  ,  si  ya  no  es 
tan  breve  ,  que  en  dos  palabras  se  diga. 
En  una  lo  diré  ,  replicó  Don  Quixote  ,  y 
es  esta  :  que  luego  al  punto  dexeis  libre  á 
esa  hermosa  señora  ,  cuyas  lagrimas  y 
triste  semblante  dan  claras  muestras  que 
la  lleváis  contra  su  voluntad,  y  que  algún 
notorio  desaguisado  le  habedes  fecho  ,  y 
yo  ,  que  naci  en  el  mundo  para  desfacer 
semejantes  agravios,  no  consentiré  que  ud 
solo  paso  adelante  pase  sin  darle  la  desea- 
da libertad  que  merece.  En  estas  razones 
cayeron  todos  los  que  las  oyeron  que  Don 
Quixote  debia  de  ser  algún  hombre  loco,  y 
tomáronse  á  reir  muy  de  gana,  cuya  ri- 
sa fue  poner  pólvora  á  la  colera  de  Don 
Quixote  ^  porque  sin  decir  mas  palabra, 
sacando  la  es{;ada  ,  arremetió  á  las  an- 
das (81).  Uno  de  aquellos  que  las  llevaban, 
dexando  la  carga  á  sus  compañeros  ,  salió 
ai  encuentro  de  Don  Quixote  ,  enarbolan- 
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do  una  horquilla  ,  ó  bastón  ,  con  que  sus- 
tentaba las  andas  entanto  que  descansaba, 
y  recibiendo  en  ella  una  gran  cuchillada 
que  le  tiró  Don  Quixote,  con  que  se  la  hi- 
zo dos  partes  ,  con  el  ultimo  tercio  que  le 
quedó  en  la  mano  ,  dio  tal  golpe  á  Don 
Quixote  encima  de  un  hombro  por  el  mis- 
mo lado  de  la  espada  (que  no  pudo  cubrir 
el  adarga  contra  la  villana  fuerza)  que  el 
pobre  Don  Quixote  vino  al  suelo  muy  mal 
parado.  Sancho  Panza,  que  jadeando  le  iba 
á  los  alcances  ,  viéndole  caido  ,  dio  voces 
á  su  moledor  que  no  le  diese  otro  palo, 
porque  era  un  pobre  caballero  encantado, 
que  no  había  hecho  mal  á  nadie  en  todos 
los  dias  de  su  vida ;  mas  lo  que  detubo  al 
villano  ,  no  fueron  las  voces  de  Sancho, 
sino  el  ver  que  Don  Quixote  no  bullía  pie 
ni  mano  ^  y  asi  ,  creyendo  que  le  habia 
muerto  ,  con  priesa  se  alzó  la  túnica  á  la 
cinta  ,  y  dio  á  huir  por  la  campaña  como 
un  gamo.  Ya  en  esto  llegaron  todos  los  de 
la  compañía  de  Don  Quixote  adonde  el  es- 
taba ^  m.as  los  de  la  procesión  ,  que  los 
vieron  venir  corriendo  ,  y  cou  ellos  los 
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quadrilleros  con  sus  ballestas  ,  temieron 
algún  mal  suceso,  hicleronse  todos  un  re- 
molino alrededor  de  la  imagen  ,  y  alza- 
dos los  capirotes  ,  empuñando  las  dicipli- 
nas  ,  y  los  clérigos  los  ciriales  ,  esperaban 
el  asalto  con  determinación  de  defenderse, 
y  aun  ofender,  si  pudiesen,  á  sus  acome- 
tedores; pero  la  fortuna  lo  hizo  miejor  que 
se  pensaba  ,  porque  Sancho  no  hizo  otra 
cosa  qué  arrojarse  sobre  el  cuerpo  de  su 
señor  ,  haciendo  sobre  él  el  mas  doloroso 
y  risueño  llanto  del  mundo,  creyendo  que 
estaba  m.uerto.  El  Cura  fue  conocido  de 
otro  Cura  que  en  la  procesión  venia  ,  cu- 
yo conocimiento  puso  en  sosiego  el  conce- 
bido temor  de  los  dos  escuadrones.  El  pri- 
mer Cura  dio  al  segundo  en  dos  razones 
cuenta  de  quién  era  Don  Quixote  ,  y  asi 
él  como  toda  la  turba  de  los  diciplinantes 
fueron  á  ver  si  estaba  muerto  el  pobre  ca- 
ballero ,  y  oyeron  que  Sancho  Panza  con 
lagrimas  en  los  ojos  decia  :  oh  flor  de  la 
Caballería,  que  con  solo  un  garrotazo  aca- 
baste la  carrera  de  tus  tan  bien  gastados 
años!   oh  honra  de   tu  licage  ,  honor  y 
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gloria  de  toda  la  Mancha  ,  y  aun  de  todo 
el  mundo,  el  qual,  faltando  tú  en  él,  que- 
dará lleno  de  malhechores  ,  sin  temor  de 
ser  castigados  de  sus  malas  fechorias!  oh 
liberal  sobre  todos  los  Alexandros  ,  pues 
por  solos  ocho  meses  de  servicio  me  tenias 
dada  la  mejor  Ínsula  que  el  mar  ciñe  y 
rodea!  oh  humilde  con  los  soberbios  y  ar- 
rogante con  los  humildes  ,  acometedor  de 
peligros  ,  sufridor  de  afrentas,  enamorado 
sin  causa  ,  imitador  de  los  buenos  ,  azote 
de  los  malos  ,  enemigo  de  los  ruines  ,  ea- 
fin  caballero  andante  ,  que  es  todo  lo  que 
decirse  puede !  Con  las  voces  y  gemidos 
de  Sancho  revivió  Don  Quixote  ,  y  la  pri- 
mer palabra  que  dixo  fue  :  el  que  de  vos 
vive  ausente  ,  dulcísima  Dulcinea,  á  ma- 
yores miserias  que  estas  está  sujeto.  Ayú- 
dame ,  Sancho  amigo  ,  á  ponerme  sobre 
el  carro  encantado  ,  que  no  estoy  para 
oprimir  la  silla  de  Rocinante,  porque  ten- 
go todo  este  hombro  hecho  pedazos.  Eso 
haré  yo  de  muy  buena  gana  ,  señor  mia, 
respondió  Sancho,  y  volvamos  á  mi  aldea 
en  compañía  destos  señores  que  su  biea 

T  2 
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desean  ,  y  alli  claremos  orden  de  bacer 
otra  salida  ,  que  nos  sea  de  mas  provecho 
y  fama.  Bien  dices ,  Sancho  ,  respondió 
Don  Quixote  ,  y  sera  gran  prudencia  de- 
xar  pasar  el  mal  infiuxo  de  las  estrellas 
que  ahora  corre  (82).  El  Canónigo  ,  y  el 
Cura  y  Barbero  le  dixeron  que  haria  muy 
bien  en  hacer  lo  que  decia,  y  asi,  habien- 
do recebido  grande  gusto  de  las  simplici~ 
dades  de  Sancho  Panza  ,  pusieron  á  Don 
Quixote  en  el  carro  ,  como  antes  venia. 
La  procesión  volvió  á  ordenarse  y  á  pro- 
seguir su  camino  :  el  Cabrero  se  despidió 
de  todos  :  los  quadriileros  no  quisieron  pa- 
sar adelante,  y  el  Cura  les  pagó  lo  que  se 
les  debía  :  el  Canónigo  pidió  al  Cura  le 
avisase  el  suceso  de  Don  Quixote,  si  sana- 
ba de  su  locura  ,  ó  si  proseguía  en  ella  ,  y 
con  esto  tomó  licencia  para  seguir  su  vía- 
ge.  Enfin  todos  se  dividieron  y  apartaron, 
quedando  solos  el  Cura  y  Barbero  ,  Don 
Quixote  y  Panza  ,  y  el  bueno  de  Rocinan- 
te, que  á  todo  lo  que  había  visto  estaba 
con  tanta  paciencia  ,  com.o  su  amo. 

El  boyero  unció  sus  bueyes,  y  acomo- 
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dó  á  Don  Quixote  sobre  un  haz  de  heno,  y 
con  su  acostumbrada  flema  siguió  el  ca- 
mino que  el  Cura  quijo  i  y  á  cabo  de  seis 
días  llegaron  á  la  aldea  de  Don  Quixote, 
adonde  entraron  en  la  mitad  del  dia  ,  que 
acertó  á  ser  domingo  ,  y  la  gente  estaba 
toda  en  la  plaza  ,  por  la  mitad  de  la  qual 
atravesó  el  carro  de  Don  Quixote.  Acu- 
dieron todos  á  ver  lo  que  en  el  carro  ve- 
nia ,  y  quando  conocieron  á  su  compatrio- 
to  ,  quedaron  marabillados  ;  y  un  mucha- 
cho acudió  corriendo  á  dar  las  nuevas  á  su 
Ama  y  á  su  Sobrina  de  que  su  tio  y  su  se- 
fior  venia  flaco  y  amarillo  ,  y  tendido  so- 
bre un  montón  de  heno  y  sobre  un  carro 
de  bueyes  :  cosa  de  lastima  fue  oir  los  gri- 
tos que  las  dos  buenas  señoras  alzaron,  las 
bofetadas  que  se  dieron  ,  las  maldiciones 
que  denuevo  echa  ron.  á  los  malditos  libros 
de  Caballerías  :  todo  lo  qual  se  renovó 
quando  vieron  entrar  á  Don  Quixote  por 
sus  puertas.  A  las  nuevas  de  esta  venida 
de  Don  Quixote  acudió  la  muger  de  San- 
cho Panza  ,  que  ya  habia  sabido  que  ha- 
bia  ido  con  el  sirviéndole  de  escudero  j  y 
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asi  como  vio  á  Sancho  ,  lo  primero  que  le 
preguntó  fue  que  si  venia  bueno  el  asno. 
Sancho  respondió  que  venia  mejor  que  su 
amo.  Gracias  sean  dadas  á  Dios ,  replicó 
ella  j  que  tanto  bien  me  ha  hecho  ;  pero 
contadme  ahora  ,  amigo  ,  qué  bien  habéis 
sacado  de  vuestras  escuderias?  qué  sabo- 
yana (83)  me  traéis  á  mí?  qué  zapaticos  á 
vuestros  hijosV  No  traygo  nada  deso,  dixo 
Sancho  ,  muger  mia  ,  aunque  traygo  otras 
cosas  de  m.as  momento  y  consideración. 
Deso  recibo  yo  mucho  gusto  ,  respondió  la 
muger:  mostradme  esas  cosas  de  mas  con- 
sideración y  m.as  momento  ,  amigo  mió, 
que  las  quiero  ver  paraque  se  me  alegre 
este  corazón  ,  que  tan  triste  y  descontento 
ha  estado  en  todos  los  siglos  de  vuestra 
ausencia.  En  casa  os  las  mostraré,  muger, 
dixo  Panza  ,  y  por  ahora  estad  contenta 
que  siendo  Dios  servido  de  que  otra  vez 
salgamos  en  viage  á  buscar  aventuras,  vos 
rae  veréis  presto  conde  ,  ó  gobernador  de 
una  Ínsula  ,  y  no  de  las  de  por  ahi  ,  sino 
la  mejor  que  pueda  hallarse.  Quiéralo  asi 
el  cielo  ,  marido  mió  ,  que  bien  lo  habe- 
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mos  menester  :  mas  decidme  ,  qué  es  eso 
de  Ínsulas?  que  no  lo  entiendo.  No  es  la 
miel  para  la  boca  del  asno,  respondió  San- 
cho :  á  su  tiempo  lo  verás,  muger,  y  aun 
te  admirarás  de  oirte  llamar  señoría  de 
todos  tus  vasallos.  Qué  es  lo  que  decís, 
Sancho,  de  señorías  ,  ínsulas,  y  vasallos? 
respondió  Juana  Panza  (que  asi  se  llama- 
ba la  muger  de  Sancho  ,  aunque  no  eran 
parientes  ,  sino  porque  se  usa  en  la  Man- 
cha tomar  las  mugeres  el  apellido  de  sus 
maridos  84).  No  te  acucies,  Juaua.  por 
saber  todo  esto  tan  apriesa  ,  basta  que  te 
digo  verdad,  y  cose  la  boca:  solo  te  sabré 
decir, así  de  paso, que  no  hay  cosa  mas  gus- 
tosa en  el  mundo  que  ser  un  hombre  hon- 
rado escudero  de  un  caballero  andante, 
buscador  de  aventuras:  bien  es  verdad  que 
las  mas  que  se  hallan  no  salen  tan  á  gus- 
to ,  como  el  hombre  querría  ,  porque  de 
ciento  que  se  encuentran  las  noventa  y 
nueve  suelea  salir  aviesas  y  torcidas:  sélo 
yo  de  esperiencia  ,  porque  de  algunas  he 
salido  manteado,  y  de  otras  molido ;  pero 
con  todo  eso  es  linda  cosa  esperar  los  su- 
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cesos  atravesando  montes  ,  escudriñando 
selvas,  pisando  peñas,  visitando  castillos, 
alojando  en  ventas  á  toda  discreción  ,  sin 
pagar  ofrecido  sea  al  diablo  el  maravedi. 
Todas  estas  platicas  pasaron  entre  Sancho 
Panza  y  Juana  Panza  su  muger  entanto 
que  el  Ama  y  Sobrina  de  Don  Quixote  le 
recibieron  ,  y  le  desnudaron  ,  y  le  tendie- 
ron en  su  antiguo  lecho.  Mirábalas  él  con 
ojos  atravesados  ,  y  no  acababa  de  enten- 
der en  que  parte  estaba.  El  Cura  encargó 
á  la  Sobrina  tubiese  gran  cuenta  con  rega- 
lar á  su  tio  ,  y  que  estubiesen  alerta  de 
que  otra  vez  no  se  les  escapase  ,  contando 
lo  que  habia  sido  menester  para  traelle  á 
su  casa.  Aqui  alzaron  las  dos  denuevo  los 
gritos  al  cielo,  allí  se  renovaron  las  mal- 
diciones de  los  libros  de  Caballerias  ,  allí 
pidieron  al  cielo  que  confundiese  en  el 
centro  del  abismo  á  los  autores  de  tantas 
mentiras  y  disparates  :  finalmente  ellas 
quedaron  confusas,  y  temerosas  de  que  se 
habian  de  ver  sin  su  amo  y  tio  en  el  mis- 
mo punto  que  tubiese  alguna  mejoria  ;  y 
asi  fue  como  ellas  se  lo  imaginaron. 
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Pero  el  autor  desta  Historia  ,  puesto 
que  con  curiosidad  y  diligencia  ba  busca- 
do los  hechos  que  Don  Quixote  hizo  en  su 
tercera  salida,  no  ha  podido  hallar  noticia 
dellos,  alómenos  por  escrituras  autenticas: 
solo  la  fama  ha  guardado  en  las  Memo- 
rias de  la  Mancha  que  Don  Quixote  la  ter- 
cera vez  que  salió  de  su  casi  fue  á  Zara- 
goza, donde  se  halló  en  unas  famosas  Jus- 
tas que  en  aquella  ciudad  se  hicipron  ,  y 
alli  le  pasaron  cosas  dignas  de  su  valor  7 
buen  entendimiento  (bj;\  Ni  de  su  fin  y 
acabamiento  pudo  alcanzar  cosa  alguna, 
ni  la  alcanzara  ni  supiera  ,  si  la  buena 
suerte  no  le  deparara  un  antiguo  medico 
que  tenia  en  su  poder  una  caxa  de  pL;mo, 
que  según  el  dixo  se  habla  hallado  en  los 
cimientos  derribados  de  una  antigua  ermi- 
ta que  se  renovaba:  en  la  qual  caxa  se  ha- 
bían hallado  unos  pergaminos  escritos  con 
letras  góticas  (86)  ,  pero  en  versos  caste- 
llanos ,  que  contenían  muchas  de  sus  ha- 
zañas ,  y  daban  noticia  de  la  hermosura 
de  Dulcinea  del  Toboso  ,  de  la  figura  de 
Rocinante,  de  la  fidelidad  de  Sancho  Pan- 
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za,  y  de  la  sepultura  del  mismo  Don  Qui- 
xote  ,  con  diferentes  epitafios  ,  y  elogios 
de  su  vida  y  costumbres  :  y  los  que  se  pu- 
dieron leer  ,  y  sacar  en  limpio,  fueron  los 
que  aqui  pone  el  fidedigno  autor  desta 
nueva  y  jamas  vista  Historia.  El  qual  au- 
tor no  pide  á  los  que  la  leyeren  ,  en  pre- 
mio del  inmenso  trabajo  que  le  costtí  in- 
quirir y  buscar  todos  los  archivos  manche- 
gos  por  sacarla  á  luz  ,  sino  que  le  den  el 
mismo  crédito  que  suelen  dar  los  discre- 
tos á  los  libros  de  Caballerías,  que  tan  va- 
lidos andan  en  el  mundo ^  que  con  esto  se 
tendrá  por  bien  pagado  y  satisfecho  ,  y  se 
animará  á  sacar  y  buscar  otras ,  si  no  tan 
verdaderas  ,  alómenos  de  tanta  invención 
y  pasatiempo.  Las  palabras  primeras,  que 
estaban  escritas  en  el  pergamino  que  se 
halló  en  la  caxa  de  plomo  ,  eran  estas: 
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iOS    ACADÉMICOS    DE     lA     ARGAMASI- 
IIA  ,   lUGAR    DE    LA   MANCHA ,  EN    VI- 
DA    Y     MUERTE     DEL    VALEROSO   DON 
QüIXOTE    DE    LA    MANCHA 
HOC    SCRIPSERUNT. 

EL  MONICOXOO  ACADÉMICO   DE  LA    AK- 

CAMASJLLA    A    LA    SEPULTURA    DE 

DON  QUJXOTE 

EPITAFIO. 

El  calvatrueno  (8  7),que  adornó  ala  Mancha 
De  mas  despojos  ,  que  Jason  de  Creta: 
El  juicio  ,  que  tubo  la  veleta 
Aguda  ,  donde  fuera  mejor  ancha: 

El  brazo  ,  que  su  fuerza  tanto  ensancha 
Que  llegó  del  Catay  hasta  Gaeta: 
La  musa  mas  horrenda  y  mas  discreta 
Que  grabó  versos  en  broncínea  plancha: 

El  que  á  cola  dexó  los  Amadises, 
y  en  muy  poquito  á  Galaores  tubo, 
Estribando  en  su  amor  y  bizarría; 
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El  que  hizo  callar  los  Belianises, 

Aquel,qu<»  en  Rocinante  errando  andubo, 
Yace  debaxo  desta  losa  fría. 

J)£X    PANIAGUAItO   ACADÉMICO    DE    LA 

AKQAMASILLA    IN    LAUDEM  DULCINEA 

DEL   TOBOSO 

SONETO. 

Esta  ,  que  veis  de  rostro  amondongado, 
Alta  de  pechos  y  ademan  brioso, 
Es  Dulcinea  ,  Reyna  del  Toboso, 
De  quien  fue  el  gran  Quixote  aficionado: 

Pisó  por  ella  el  uno  y  otro  lado 

De  la  gran  Sierra  Negra  ,  y  el  famoso 
Campo  de  Montiel  hasta  el  herboso 
Llano  de  Aranjuez  á  pie  y  cansado, 

Culpa  de  Rocinante,  O  dura  estrella! 
Que  esta  Manchega  dama  y  este  invito 
Andante  caballero  ,  en  tiernos  años 

Ella  dexó  muriendo  de  ser  bplla; 
Y  el,  aunque  queda  en  m.armoles  '^scrito, 
No  pudo  huir  de  amor  ,  iras  y  engaños. 
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2>TZ  CAPRICHOSO  ,  DISCRETÍSIMO  ACÁ-- 

HEMICO  VE  LA  ARGAMASILLA^EN  LOOR 

DE  ROCINANTE^CASALZO  BE   DON  (¿UJ" 

XOTB    DE    LA   MANCHA 

SONETO.  ^ 

En  el  soberbio  tronco  diamantino, 
Que  con  sangrientas  plantas  huella  Marte, 
Frenético  el  Manchego  su  estandarte 
Tremola  con  esfuerzo  peregrino: 

Cuelga  las  armas  y  el  acero  ñno, 
Con  que  destroza  ,  asuela  ,  raja  y  parte: 
Nuevas  proezas  ^  pero  inventa  el  arte 
Un  nuevo  estilo  al  nuevo  Paladino. 

Y  si  de  su  Amadis  se  precia  Gaula, 
Por  cuyos  bravos  descendientes  Grecia 
Triunfó  mil  veces  y  su  fama  ensancha, 

Hoy  a  Quixote  le  corona  el  aula, 
Do  (88)  Belona  preside  ,  y  del  se  precia 
Mas  que  Grecia  ni  Gaula  la  Alta  Mancha. 

Nunca  sus  glorias  el  olvido  mancha, 
Pues  hasta  Rocinante  en  ser  gallardo 
Escede  á  Biiliadoro  y  á  Bayardo. 
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DEL  J3URZAD0R  ACADÉMICO  ARGAMA^ 
SJZZESCO    A    SANCHO    £ANZA 

SONETO. 

Sancho  Panza  es  aqueste,  en  cuerpo  chico, 
Pero  grande  en  valor:  milagro  estrano! 
Escudero  el  mas  simple  y  sin  engaño 
Que  tubo  el  mundo  ,  os  juro  y  certifico: 

De  ser  Conde  no  estubo  en  un  tantico, 
Si  no  se  conjuraran  en  su  daño 
Insolencias  y  agravios  del  tacaño 
Siglo  ,  que  aun  no  perdonan  á  un  borrico: 

Sobre  él  andubo  (con  perdón  se  miente) 
Este  manso  escudero  tras  el  manso 
Caballo  Rocinante  y  tras  su  dueño. 

¡Oh  vanas  esperanzas  de  la  gente, 
Como  pasáis  con  prometer  descanso, 
y  alfin  paráis  en  sombra, en  humo,en  sueño! 
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DEL    CACHIDIABLO  ACADÉMICO  DE  LA 

ARGAMASILLA    EN  LA  SEPULTURA 

DE  DON  qUIXOTE 

EPITAFIO. 

Aqui  yace  el  Caballero 
Bien  molido  y  mal  andante, 
A  quien  llevó  Rocinante 
Por  uno  y  otro  sendero. 

Sancho  Panza  el  majadero 
Yace  también  junto  á  él, 
Escudero  el  mas  fiel 
Que  vio  el  trato  de  escudero. 

DEL  TIQUITOC   ACADÉMICO    DE  LA    AK" 

OAMASILLA  EN  LA  SEPULTURA   DE 

DULCINEA    DEL  TOBOSO 

EPITAFIO. 

Reposa  aqui  Dulcinea, 
Y  aunque  de  carnes  rolliza, 
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La  volvió  en  polvo  y  ceniza 
la  muerte  espantable  y  fea: 

Fue  de  castiza  ralea, 
y  tubo  asomos  de  dama. 
Del  gran  Quixote  fue  llama, 
y  fue  gloria  de  su  aldea. 

Estos  fueron  los  versos  que  se  pudieron 
leer  :  los  demás  ,  por  estar  carcomida  la 
letra  ,  se  entregaron  á  un  académico  pa- 
raque  por  conjeturas  los  declarase.  Tiene- 
se  noticia  que  lo  ha  hecho  á  costa  de  mu- 
chas vigilias  y  mucho  trabajo  ,  y  que  tie- 
ne intención  de  sacallos  á  luz  con  esperan- 
za de  la  tercera  salida  de  Don  Quixote. 

Forsi  altro  cantera  con  mlglior plectro  (89). 


NOTAS 

SOBRE 

EL  INGENIOSO   HIDALGO 

DON  QUIXOTE 

DE    LA    MANCHA. 


NOTAS 

A   ESTE    QUARTO   TOMO. 

Los  números  arábigos,  que  van  colocados  en 
las  planas ,  corresponden  á  los  que  van  es~ 
parados  por  el  cuerpo  de  la  obra  ^  y  los 
que  se  leen  al  principio  de  la  linea  denotan 
las  paginas  en  que  están  dichos 
números. 


-STag.  23.  {T  en  que  se  prosigue.} 

2 

Pag.  30.  Pi-zmienta.  Este  adjetivo  vie- 
ne del  sustantivo  latino  pix  ,  picis  ,  y  sig- 
nifica propiamente  cosa  negra  y  atezada, 
como  la  pez  :  antiguamente  se  decía  pece~ 
mentó,  pecementa.  En  el  sentido  translati— 
cío  ,  en  que  se  toma  aqui  ,  significa  cosa 
triste  ,  funesta ,  fatal.  En  el  dixo  tambiea 
Gonzalo  Berceo: 

Va 
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Ámamelo  el  sabbado  un  pecemento  dja, 

('Poesías  Castellanas  por  el  señor  Sánchez: 
iom.  II.  p.  427.  copl.  162.)  Acaso  aludió 
este  poeta  del  siglo  XIII.  á  aquel  dicho 
de  Horacio: 

Hunccine  soJem 

Tam  mgrum  súrrexe  mtki] 

Esto  es: 
Es  posible  que  haya  amanecido  este  áia,  6  es' 
te  sol,  tan  negro  ó  tan  pizmiento  para  mi\ 
(Serm.  lib.i.  ecl.g.  v.  72.) 


Pag:.  36.  Iglesia,  6  mar,  ó  casa  Real, 
iope  de  Vega  cita  asi  este  adagio  :  Tres 
cosas  hacen  al  kcmbre  medrar  :  ciencia  ,  y 
mar,  y  casa  R.eal :  (Dorotea  :  act.  I.  scen. 
VIII.)  cuyo  adagio  no  solo  es  mas  esten- 
so, que  el  alegado  por  nuestro  autor,  sino 
mas  exacto  ,  porque  la  Iglesia  solo  com- 
prehende  los  premios  y  dignidadeá'que  se 
dan  por  la  ciencia  eclesiástica  ;  pero  la 
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ciencia  los  que  se  merecen  por  ella  ,  y  por 
las  demás  ciencias  :  y  asi  el  Oidor  ,  her- 
mano de  este  Cautivo  ,  debia  la  toga  á  la 
Jurisprudencia. 


^ag*  39'  m<^go  de  Urbina.  Hallóse  des- 
pués Urbina  en  la  batalla  de  Lepanto'^  ma- 
tó quinientos  turcos  de  la  capitana  de  Ale— 
xandria  y  á  su  capitán  ,  y  tomó  el  estan- 
darte Real  de  Egipto,  como  dice  el  P.  Fer- 
nando de  Peería.  {Historia  de  Guadalaxara. 
Biblioteca  Real :  est.  G.  cod.  92.  p.  77.  b.) 

5 

Pag.  41.  T  estos  mal  heridos.  Embistió 
el  Ochali  á  esta  capitana  con  siete  galeras 
suyas  ,  y  no  pudo  ser  socorrida  de  las  nuesr 
tras  por  haberse  salido  adelante  de  la  arde" 
nanza  ó  puesto  delías  por  señalarse  aquel 
dia:  de  los  tres  caballeros  heridos  el  uno  era 
Frey  Pedro  Justiniano  ,  prior  de  Mecina ,  y 
general  de  Malta  ,  el  otro  un  Español ,  y  el 
otro  nn  Siciliano  '  á  estos  hallaron  vivos ^ 
enterrados  entre  los  muchos  muertos.  (Asi 
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Arroyo:  Relacicn  de  la  Santa  Liga:  fol.  6?. 
y  sig.) 

6 

Pag.  41.  Acudió  la  capitana  de  yuan  An- 
drea. El  Ochali  llevaba  ya  atada  á  su  popa 
¡a  capitana  de  Malia'^  pero  la  recuperó  (di- 
ce Bernardino  Escalante)  el  capitán  Ojedaj 
abordándola  con  la  galera  Guzmana  de  Ña- 
póles ,  matando  todos  los  turcos  que  de  ella 
je  habían  apoderado  ,  y  la  Religión  en  re- 
compensa deste  servicio  que  la  hizo  ,  le  da 
en  cada  un  uño  cierto  premio  de  por  vida. 
(Dialogo  del  Arte  militar  :  p.  62.) 

■       7 

Pag.  42.  De  la  ReHgion  de  Malta.  Es- 
ta fue  la  vez  prim.era  (dice  el  referido  Es- 
calante) que  el  Estandarte  de  esta  valero- 
sa Religión  cayo  en  manos  de  turcos»  (En  el 
lugar  citado.) 

8 

Pag.  42.  El  P.  Haedo  {cap.2i.f.i6.h.) 
dice  que  se  llaman  comunmente  Levantes 
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(Ó  Leventes)  los  soldados  de  mar  ,  ó  los 
soldados  cosarios ,  que  van  en  las  galeras 
de  los  moros. 


Pag.  43.  Verdugos  que  nos  castiguen.  Ca- 
minó Don  y  lian  de  Austria  (según  dice  Ar- 
royo :  f.  90.)  toda  la  noche  del  dia  16.  de 
septiembre  de  1572.  para  amanecer  sobre  el 
puerto  de  Navarino  ,  donde  estaba  toda  la 
firmada  turquesca  ,  como  habían  avisado  los 
capitanes  Luis  de  Acosta  ,  y  Pero  Pardo  de 
Villamarin  ;  pero  el  Comitre  Real  (  añade 
Aguilera  :  f.  85.  b.)  y  los  pilotos  se  enga- 
ñaron en  la  ampolleta  ,  y  fueron  á  amanecer 
Á  una  isla  llamada  Prodano  ,  distante  unas 
tres  leguas  de  Navarino  j  y  asi  tubo  tiempo 
el  Oc'kali  para  sacar  del  puerto  la  esquadra 
y  ponerla  baxo  el  canon  de  la  fortaleza  de 
Modon.  De  suerte  que  la  impericia  náuti- 
ca de  sus  enemigos  le  ayudó  á  ser  nuestro 
verdugo. 

10 

Pag.  44.  El  odio  que  ellos  le  teman.  Mar- 
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co  Antonio  Arroyo  dice  que  murió  este  ca- 
pitán, llamado  Maharaet  ó  Hamet  Bey,  á 
manos  de  un  su  esclaro  cristiano  ,  y  los  de- 
más lo  hicieron  pedazos  á  bocados.  (Rela- 
ción de  la  Armada  de  la  Santa  Liga  :  fol. 
98.  b.)  Gerónimo  Torres  de  Aguilera  re- 
fiere que  el  baxel  que  se  le  tomó  era  her- 
mosísimo ,  y  que  fue  traído  á  Ñapóles  ,  y 
en  memoria  desto  se  le  puso  nombre:  La  Ga- 
lera Presa.  {Crónica  de  varios  sucesos'-  fol. 
88.  b.)  Estos  dos  autores  se  hallaron  en  la 
batalla  de  Lepanto ,  igualmente  que  Cer- 
vantes. El  P.  Haedo  añade  que  este  moro 
desapiadado  azotaba  á  los  cautivos  ,  que 
llevaba  al  remo  ,  con  un  brazo  que  habia 
cortado  á  otro  cautivo  cristiano.  {Historia 
de  Argel:  fol.  123.) 

II 

Pag.  44.  Que  tubo  el  mundo.  Muley  Ha- 
mida  y  Muley  Hamet  ó  Mahamet  fueron 
hijos  de  Muley  Hacan,  Rey  de  Túnez:  Ha- 
m.ida  hizo  cegar  á  su  padre  abacilandole 
los  ojos  con  una  bacia  de  azófar  ardiendo, 
y  le  despojó  del  reyno  :  Hamet ,  huyendo 
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de  la  crueldad  de  su  hermano,  se  retiró  á 
Sicilia  ,  y  vivía  en  Palermo.  Los  turcos 
por  medio  del  Ochali  quitaron  á  Hamida 
el  rey  no  de  Túnez  ,  que  se  habia  hecho 
fuerte  en  la  Goleta  con  esperanza  de  vol- 
ver á  reynar.  Don  Juan  de  Austria  echó 
á  los  turcos  de  Túnez ,  y  llamando  á  Ha- 
met  de  Palermo  ,  le  hizo  Gobernador  de 
aquel  reyno  ,  y  remitió  al  cruel  Hamida 
á  poder  de  Don  Carlos  de  Aragón ,  duque 
de  Sesa  y  de  Terranova  ,  virey  de  Sicilia. 
En  la  carta  ,  donde  dice  que  se  le  envia- 
ba ,  hay  esta  posdata  ,  toda  de  su  puño: 
Ponga  V.  S.  mucho  cuidado  en  regalar  quan- 
to  pilada  á  ese  aflixido  Rey,  as-i  con  buenas 
palabras  y  consuelos  ,  como  con  los  efectos 
que  posible  le  fuere ;  pues  es  justo  por  el  es- 
tado en  que  está.  Después  fue  conducido 
Hamida  á  la  ciudad  de  Ñapóles,  donde  un 
hijo  suyo  se  convirtió  á  nuestra  santa  Fe, 
y  siendo  sus  padrinos  el  mismo  Don  Juan 
de  Austria  y  Doña  Violante  de  Moscoso,  se 
llamó  Don  Carlos  de  Austria,  y  de  la  pe- 
sadumbre de  la  conversión  del  hijo  murió 
poco  después  el  padre.  Del  nuevo  Rey,  ó 
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Gobernador  de  Tuoez,  intitulado  el  Infan- 
te Muley ,  se  conserva  todavía  una  carta 
original ,  en  que  da  noticia  á  Don  Juan  de 
Austria  del  estado  en  que  habia  encontra- 
do aquella  ciudad,  y  le  pide  socorros  para 
mantenerla.  Su  fecha  :  Túnez  y  Octubre  30 
de  1573.  La  carta  está  escrita  en  caste- 
llano ,  pero  la  firma  está  en  árabe  ,  y  es 
original  del  Infante:  en  nuestra  lengua  sue- 
na asi :  Del  siervo  de  V.  alteza  el  sierv 
Mahamet  j  esto  es  ,  carta  escrita  del  sier- 
ro ,  ó  por  el  siervo  Mahamet  ,  siervo  de 
V.  A.  A  este  nuevo  gobierno  se  siguió  no 
mucho  después  la  perdida  de  la  Goleta  y 
de  la  ciudad  de  Túnez  que  refiere  Cer- 
vantes. ^Torres  de  Aguilera  :  pag.  1 05.  y 
sig.  Biblioteca  Real:  est.  G.  cod.45.  f.SS^- 

y  556.) 

12 

Pag.  44.  El  señor  Don  Juan.  Mandd  ^z- 
te  General  levantar  este  Fuerte  capaz  de 
£9  soldados  extramuros  de  la  ciudad  jun- 
to á  la  isla  del  Estaño,  para  tenerla  suje- 
ta 5  y  poderle  socorrer  con  barcas  por  el 
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canal  de  dicho  Estaño ,  y  nombrd  por  su 
general  á  Cabrio  Cerbellon  ,  insigne  inge- 
niero, que  le  construyó  :  construyóse  con- 
tra las  ordenes  de  Felipe  II.  que  había 
mandado  demoler  á  Túnez  ;  pero  lisonjea- 
do Don  Juan  de  Austria  con  la  esperanza 
de  coronarse  Rey  de*Tunez  ,  y  adulado  de 
sus  secretarios  Juan  de  Soto  y  Juan  de  Es- 
cobedo  ,  se  empeñó  en  conservar  aquella 
ciudad.  Esta  fue  acaso  una  de  las  causas 
por  que  Antonio  Pérez  mandó  después  ma- 
tar á  Escobedo  por  orden  superior  ,  según 
lo  confesó  en  el  tormento  ;  y  esta  lo  fue 
también  de  sus  desgracias  ,  junto  con  la 
aversión  de  sus  émulos ,  especialmente  de 
Mateo  Vázquez  de  Leca  ,  canónigo  de  Se- 
villa ,  secretario  asimismo  de  Estado  del 
Rey  Don  Felipe  II.  {^Torres  de  Aguilera: 
fol.  IC7.  Don  Lorenzo  Vander  Hammen: 
J)<xn  Felij>e  el  Prudente',  fol.  98.  y  152.) 

13 

Pag.  46.  Fuerza  que  no  es  socorrida.  En- 
efecto  el  cardenal  de  Granveia,  virey  de 
Ñapóles,  y  el  duque  de  Sesa  ,  virey  de  Si- 
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cilia,  solicitados  por  Don  Juan  de  Austria, 
no^quisieron  enviar  socorros  á  la  Goleta, 
ni  á  Túnez  ,  escusandose  con  que  necesita- 
ban todas  sus  tropas  y  galeras  contra  las 
empresas  del  Uchali  ,  y  quando  el  señor 
Don  Juan  pudo  enviarlos,  no  se  lo  permi- 
tieron las  tormentas  del  mar.  ( AgnUera: 
pag.  113.) 

14 

Pag.  47.  Famoso  soldado.  El  Estaño  no 
solo  era  una  isla ,  sino  que  fue  el  antiguo 
puerto  de  Cartago.  (^Ferreras.)  Habia  en 
él  una  torrecilla  antigua  ,  que  amplió  Ca- 
brio Cerbellon  ,  y  reduxo  á  la  forma  de 
Fuerte  con  sus  cortinas  y  baluartes  ,  y  se 
pusieron  en  él  algunas  piezas  de  artillería 
y  hasta  setenta  soldados  de  guarnición.  De 
este  Fuerte  era  capitán  Zanoguera ,  ó  Sa- 
noguera ,  y  era  el  ultimo  que  faltaba  que 
rendir.  Sinan  Baxá,  comandante  del  exer- 
cito  de  tierra,  le  envió  á  decir  que  se  rin- 
diese, y  le  daria  libertad  á  él  y  á  los  que 
con  él  estaban.  Hizolo  asi  ,  y  después  le 
concedió  solamente  la  de  cincuenta  sóida- 
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dos.  Reconvenido  Sinan  con  su  palabra, 
mostró  indignado  á  Zanoguera  la  cabeza 
de  Pagan  Doria  ,  dándole  á  entender  que 
haría  con  él  lo  mismo  ,  si  no  se  contenta- 
ba. {Aguilera  :  f.  122.  b.) 

15 

Pag.  47.  Donde  le  llevaban  cautivo.  El 
mismo  elogio  tace  de  este  General  Torres 
de  Aguilera  ,  que  fue  también  uno  de  los 
soldados  ,  que  cautivaron  los  turcos  en  la 
Goleta  {ful.  120.  y  sig.)  y  le  defiende  de 
los  que  le  notaron  de  impericia  militar; 
y  con  la  maledicencia  de  estos  se  confor- 
mó el  autor  de  un  pasquín  ,  que  se  espar- 
ció entonces  sobre  la  perdida  de  la  Gole- 
ta ,  compuesto  de  palabras  de  la  Sagrada 
Escritura,  abusando  de  ellas, y  en  que  en- 
tra Don  Pedro,  en  cuya  boca  se  pone  aquel 
lugar  de  ella:  Ego  siciit  equits  &c.  (Biblio- 
teca Real:  est.  CC,  cod.  42.  /.  215.) 

16 

Pag.  48.  Valentisimo  soldado.  Fue  Ge- 
neral de  la  artillería  de  la  armada  y  exer- 
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cito  de  Felipe  II.  caballero  del  habito  de 
San  Juan  ,  prior  de  Ungria.  No  solo  fue 
cautivado,  sino  tratado  ignominiosamen- 
te por  Sinan  Baxá  ,  que  le  dio  un  bofetón, 
noobstante  sus  venerables  canas  ,  y  le  lle- 
vó á  pie  desde  Túnez  hasta  la  marina  de 
la  Goleta  delante  de  su  caballo.  Consiguió 
sinembargo  la  libertad  por  el  trueque  d 
cange  con  el  y  otros  principales  españo- 
les y  italianos  ,  presos  en  la  Goleta  y  en 
el  Fuerte  de  Túnez  ,  y  otros  principales 
turcos  ,  que  se  hallaban  en  Roma  ,  cauti- 
vados en  la  de  Lepanto.  {Haedo:  Historia 
de  Argel  :  /.  77.) 

17 

Pag.  49.  Arnaute.  El  natural  de  Alba- 
nia. En  este  tiempo  (dice  Haedo:  Historia 
de  Argel :  f.  84.  b.)  se  hallaba  en  Argel  el 
renegado  Morato  Raez  ,  arnauta  de  nación, 
que  nosotros  llamamos  Albanés. 

18 

Pag.  49.  Con  un  griego  Espay.  Pudo  ser 
espia  este  griego  ,  como  se  leia  en  todas 
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las  ediciones ;  pero  parece  mas  cierto  que 
fuese  espay.  Eran  los  espays  un  genero  de 
soldados ,  al  modo  de  nuestros  milicianos, 
que  estando  en  su  casa  gozaban  de  paga 
muerta  ,  ocupábanse  en  defender  la  ciu- 
dad ,  y  solo  salian  á  campaña  en  ciertas 
ocasiones.  (Haedo:  Topografía  de  Argel:  f. 
II.)  Hablando  Don  Lorenzo  Vander  Ham- 
men  de  Muley  Moluc ,  Rey  destronado  de 
Marruecos,  dice  :  se  hizo....  con  solos  seis 
mil  turcos  tiradores  ,  mil  azuagos  del  CucOy 
ochocientos  espays  á  caballo  ,  doce  piezas  de 
artilleria.  (Don  Felipe  el  Prudente:  f.  8i.> 
Acaso  anteponiendo  ta  f  á  la  a ,  de  un  es~ 
pay  se  formó  por  yerro  de  imprenta  una 
espia, 

19 

Pag.  54.  El  Uchali.  Uchali,  ú  Ochali,  es 
corrupción  de  Aluch  Ali ,  que  quiere  decir 
el  nuevo  moro,  ó  el  renegado  Ali.  Fue  na- 
tural de  Licasteli  en  Calabria  :  hecho  tur- 
co se  halló  el  año  de  1560.  en  la  derrota 
de  los  Gelves  ,  donde  fueron  cautivados 
mas  de  diez  mil  españoles,  entre  ellos  Don 
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Alvaro  de  Sande,  Don  Gastón  de  la  Cerda, 
hijo  del  duque  de  Medinaceli,  Don  Sancho 
de  Leiva;  siendo  Rey  de  Argel  el  de  1568, 
dio  auxilio  y  ayuda  á  los  moriscos  en  la 
guerra  de  Granada  :  nombrado  de  resul- 
tas de  la  batalla  de  Lepanto  el  de  1^:71. 
General  de  la  armada  del  Turco  se  halló 
el  año  siguiente  en  Navarino,  quando  es- 
tubo  para  caer  en  manos  de  Don  Juan  de 
Austria:  murió  de  veneno  después  del  año 
de  1580  :  tenia  toda  la  cabeza  pelada  de 
la  tilla  :  era  alto  de  cuerpo  ,  robusto  ,  mo- 
reno, y  ronco  de  voz  ,  que  sino  es  de  cer- 
ca ,  no  se  le  podia  entender  bien  :  acos- 
tumbraba á  vestirse  de  negro  el  dia  que 
se  hallaba  de  mal  humor  ,  y  no  quería 
que  le  hablasen  de  negocios.  (  Haedo:  His- 
toria de  Argel:  /.  89.  b.) 

20 

^3g'  SS'  .8"^  ^OJ"  f^f<^os  llaman  Baño, 
ios  Baños  de  los  cautivos  cristianos  son 
unos  como  corrales  grandes^  con  algunos  apo- 
sentillos  y  chozas  alderredor^  y  en  estos  Ba- 
ños encierran  de  noche  los  moros  á  los  caw 
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tivOT ,  que  andan  sueltos  ;  que  los  presos  es- 
tan  en  las  mazmorras ,  atormentados  en  di- 
ferentes géneros  de  prisiones.  Asi  se  dice  en 
un  manuscrito  del  siglo  pasado,  i  Bibliote- 
ca Real:  est.  H.  cod.  89.  p.  37^.  b.)  En  otra 
Relación  impresa  el  ano  de  1639.  y  escrita 
por  un  cautivo  rescatado,  que  da  noticia  de 
cómo  se  vivia  en  Argel,  se  refiere  (según  se 
dixo  en  la  Vida  de  Cervantes  :  pag.  LXV. 
edición  en  8.  mayor)  que  en  estos  Baños 
habia  quatro  iglesias  ,  donde  decian  m.isa 
todos  los  dias  doce  sacerdotes:  se  celebra- 
ban los  oficios  divinos  con  decencia:  se  pre- 
dicaba: se  hacian  procesiones  :  habia  siete 
cofradías  con  sus  mayordomos  :  y  la  cera, 
ornamentos  y  demás  gastos  se  costeaban  de 
las  limosnas  que  se  recogían  entre  los  cau- 
tivos. Entreteníanse  estos  también  con  va- 
rios juegos ,  y  representaban  comedias ,  es- 
pecialmente en  la  noche  de  Navidad  ,  co- 
mo dice  el  mismo  Cervantes  en  la  de  Los 
Baños  de  Argel  (  p.  78.)  donde  finge  que 
se  recitó  un  Coloquio  Pastoril  de  Lope  de 
Rueda,  del  qual  traslada  un  fragmento  en 
verso  ,  muy  apreciable  y  raro  ,  porque  las 

T.  IV,  '  X 
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comedias  que  se  conservan  de  Rueda  son 
en  prosa.  Lope  de  Vega  habla  asimismo 
(Los  Cautivos  de  Argel:  P.XXV.  pag. 277.) 
de  las  comedias  que  se  hacían  en  los  Ba- 
ños ,  y  de  los  romances  que  se  cantaban 
en  ellos.  ¿Quien  sabe  si  Cervantes  com- 
puso en  su  cautiverio  una  alómenos  de  las 
dos  que  andan  impresas  sobre  el  trato  que 
se  daba  en  Argel  á  los  esclavos  ,  y  algu- 
nos de  los  romances  in:f:n7tos,  de  que  hace 
mención  en  el  cap.  IV.  del  Viage  del  Par- 
naso"^ En  la  comedia  de  la  Gran  Sultana 
J3oña  Catalina  de  Oviedo  ,  natural  de  Ma- 
laga ,  que  siendo  niña  fue  cautivada  por 
Morato  Arráez  por  los  años  de  1600.  y 
presentada  al  Gran  Turco  ,  supone  que  en 
el  Serrallo  se  cantó  un  romance  ,  y  se  hi- 
zo un  bayle  cantado  ,  de  los  que  tanto  se 
usaban  en  los  teatros  con  el  nombre  de 
jácaras  bayladas  ,  inventados  por  Alonso 
Martinez.  ( ComedJas  :  fol.  130.)  Y  Lope 
de  Vega  añade  en  La  Circe  (fol.  116.  b.) 
que  en  el  mismo  Serrallo  se  representó 
for  los  cautivos  y  por  algunos  moriscos  de 
los  expulsos  de  España  la  comedia  inti- 
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tulada  :  La  Fuerza  Lastimosa* 

21 

Pag.  57.  El  genero  humano.  Este  amo 
del  Cautivo  era  veneciano  ,  y  se  llamaba 
Andreta  :  fue  cautivado  siendo  tagarote  ó 
pendolista  del  escribano  de  una  nave  Ra- 
gusea  ,  y  hecho  turco  se  llamó  Asan  Agá, 
ó  Asan  Baxá.  Siendo  su  amo  el  Uchaii, 
Rey  de  Argel  ,  fue  su  elamir  ó  tesorero; 
y  habiendo  sido  el  mismo  dos  veces  Rey 
de  Argel  ,  y  una  de  Tripol  ,  fue  nombra- 
do en  Constsntinopla  por  General  de  la 
mar.  Murió  envenenado  por  Cigala,  envi- 
dioso de  su  cargo,  en  que  sucedió  conefec- 
to.  iHaedo  :  Historia  de  Argel :  fol.  89.  b.) 

22 

Pag.  57.  Con  el  cuento  de  mi  historia. 
El  Saavedra,  aqui  mencionado,  es  el  mis- 
mo Miguel  de  Cervantes,  que  solo  en  este 
lugar  habla  de  sí  espresamente  ,  pues  el 
héroe  de  esta  novela  del  Cautivo  es  el  ca- 
pitán Biedma  ,  como  se  declara  mas  ade- 
lante ,  bien  que  los  dos  padecieron  juntos 

X2 
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el  cautiverio  baxo  la  tiranía  de  Asan  Agá. 
y  en  confirmación  de  las  trazas  y  atenta- 
dos que  intentó  Cervantes  en  Argel  para 
conseguir  su  libertad  dice  el  P.  Haedo:  J>e 
las  cosas  que  en  aquella  cueva  sucedieron  en 
ti  discurso  de  los  siete  meses,  que  estos  cris^ 
iianos  estubieron  en  ella  ,  y  del  cautiverio  y 
hazañas  de  Miguel  de  Cervantes,  se  pudie- 
ra hacer  una  particular  historia  (Topogra- 
fia  de  Argel:  fol.  184.)  y  á  esta  puede  ser 
que  aludiese  aqui  nuestro  autor. 

23 

Pag.  64.  Una  esclava.  Llamábase  Jua- 
na de  Renteria.  DiceJo  el  mismo  Cervan- 
tes en  la  comedia  de  Los  Baños  de  Argel, 
en  que  se  repite  este  raismoi  caso  de  la 
mora  Zorayda.  Pregunta  el  cautivo  Don 
Lope  al  renegado  Hacen: 

i  Está  acaso  alguna  esclava, 

Ta  renegada  ,  ó  cristiana, 

En  esta  casa"}  Hazen.  Una  estaba 

Años  ha  ,  llamada  yuana: 

Si ,  si  ,  Juana  se  llama, 
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T  él  sobrenombre  tenia 
Creo  que  de  Rentería. 
D.  Lope.  Qué  se  hizo'i  Hazen.  Ta  muriOf 
T  á  aquesta  mora  crió^ 
Que  ¿Leñantes  os  decia. 
Ella  fue  una  gran  matrona. 
Archivo  de  cristiandad^ 
De  las  cautivas  corona: 
No  quedó  en  esta  ciudad 
Otra  tan  buena  persona  &C. 

(Jornada  primera.) 

Pag.  63;.  Marfuces.  Astutos  ,  arteros, 
engañadores.  El  arcipreste  de  Hita  llamó 
á  Fernand  Garcia  :  traidor^  falso,  marfus^ 
y  á  la  raposa  por  sus  astucias:  Doña  Mar- 
fusa.  (Sánchez:  Poesias  antiguas  castellaa 
ñas :  tora.  IV.  copl.  109.  y  322.) 

25 

Pag.  65.  Lél-la.  Fr.  Pedro  de  Alcalá 
(Arte  para  saber  la  lengua  arábiga:  en  los 
nombres  que  empiezan  por  do )  dice  que 
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Lel-Ia  es  un  pronombre ,  que  en  castella- 
no equivale  á  Doña.  Doña  viene  de  domi- 
na :  de  domina  se  dice  domna  ,  y  de  aqui 
doña :  conque  Lél-la  Marien ,  quiere  decir: 
María  señora  ,  ó  la  señora  Maria.  Antes 
que  la  esclava  diese  noticia  á  Zorayda  de 
Ularia  Santísima  es  de  presumir  la  tubie- 
fa  ya  ella  \  porque  en  el  capitulo  ,  divi- 
sión ,  ó  sur  a  19.  del  Alcorán  se  trata  en 
todo  el  de  Maria  y  de  Jesús.  Confiesase- 
le  á  la  Madre  su  virginidad  ,  y  al  Hijo 
su  concepción  sobrenatural :  tributanseles 
otras  muchas  alabanzas  ,  aunque  mezcla- 
das con  los  absurdos  y  delirios  ,  en  que 
abunda  aquel  inmundo  código.  (  Véase  el 
Alcorán  traducido  al  latin  ,  y  impugnado 
6  refutado  por  el  P.  Hipólito  Marracci, 
clérigo  erudito  de  la  Madre  de  Dios:  tom. 
I.  pag.428.) 

Pag.  77.  S argel.  En  otro  tiempo  fue  ciu- 
dad muy  principal  (dice  el  P.  Haedo)  y  es- 
tando los  años  pasados  despoblada  casi  del 
todo  ,  los  moriscos  que  de  Granada  ,  Valen- 
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cía  y  Aragón  se  han  pasado  á  Berbería,  vien- 
do S7i  fertilidad  y  hermosura  de  campo  ,  lo 
han  poblado  de  manera  ,  que  habia  como  mil 
casas  de  ellos.  (Historia  de  Argel: /b/.  1^5,) 

Pag.  77.  Mudexares.  Llamábanse  tam- 
bién mudexares  ó  tnudaxares  aun  en  Espa-- 
ña  los  del  reyno  de  Murcia  ,  y  especialmen- 
te los  del  valle  de  Ricote^  que  por  estar  muy 
emparentados  y  unidos  con  los  cristianos  vie' 
jos  fueron  exceptuados  en  los  primeros  ban- 
dos de  la  Expulsión  ^  pero  fueron  compre— 
hendidos  :fínülmente  en  el  de  19.  de  octubre 
de  1 613.  Salieron  délas  villas^ de  que  cons- 
ta este  valle  ,  y  de  otras  trece  tnas,  2^500 
moriscos  ,  exceptuados  los  viejos,  enfermos, 
niños  ,  y  niñas  de  ocho  años  ,  y  algunos  que 
se  metieron  legos,  y  siendo  casados ,  sus  mu- 
geres  religiosas,  también  legas.  (Prodición 
y  Destierro  de  los  Moriscos:  por  Fr.  Mar- 
cos de  Guadaloxara  :  fol.  56.  y  siguientes.) 

28 
Pag.  80.  Arnaute  Mami.  Este  cosario 
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fue  el  que  cautivó  á  Cervantes,  y  era  (di- 
ce el  P.  Haedo  )  tan  cruel  bestia ,  que  tenia 
su  casa  y  baxeles  llenos  d,e  orejas  y  narices 
cortadas  á  pobres  cautivos  cristianos  por  /i- 
gerisimas  causas.  (Topografía  ,  ó  Historia 
de  Argel :  foL  122.) 

29 

Pag.  84.  Guala.  Palabra  morisca  ,  que 
consta  de  la  partícula  gue  ,  en  castellano 
y,  y  del  nombre  Má,  Dios,  que  junta  con 
ella  es  una  formula  de  juramento,  que  en- 
tre los  moros  equivale  al  de  Por  Jííqí  en- 
tre los  cristianos. 

30 
Pag.  8¿.  Mas  ladino:  esto  es  ,  que  ha- 
blaba castellano.  {P.  1.  tom.  I.  pag.  259.) 

31 

Pag.  86.  Juma.  El  dia  viernes  ,  como 
ya  dixo  el  autor.  \ 

Pag.  87.  Amexé.  Dos  veces  se  dedt 
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también  arriba  amexi  en  todas  las  edicio- 
nes ,  y  en  ambos  lugares  da  á  entender 
nuestro  autor  que  esta  voz  es  una  misma, 
pues  dice  que  Zorayda  la  volvió  á  decir\ 
pero  es  distinta  :  y  asi  la  primera  vez  de- 
be escribirse  tamexi  ,  que  es  segunda  per- 
sona del  presente  de  indicativo ,  que  sig- 
nifica :  tú  te  vas ,  ó  vaste'i  y  la  segunda, 
ó  en  este  lugar,  debe  escribirse  amexi,  que 
significa  vete,  por  ser  segunda  persona  de 
imperativo.  (Asi  lo  dice  Fr.  Pedro  de  Al- 
cala  en  su  Vocabulista  ,  ó  Arte  para  saber 
la  lengua  arábiga  :  art.  i.)  Aunque  deba 
suponerse  que  Cervantes  supiese  algo  de 
árabe,  no  hay  que  estrañar  que  no  alcan- 
zase estas  distinciones :  ó  acaso  en  su  ori- 
ginal estaba  escrito  tamexi ;  pero  como  el 
palo  de  las  tees  que  hacia  no  sobresalía 
por  encima  del  que  atraviesa  ,  estaría  la 
t  como  incorporada  con  la  caxa  de  la  a, 
y  el  impresor  Juan  de  la  Cuesta  confun- 
dió las  dos  letras  :  mayormente  no  siendo 
este  de  los  mas  perspicaces  lectores ,  pues 
en  la  portada  de  la  primera  impresión  de 
la  Parte  I.  de  esta  Historia  ,  en  lugar  de 
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conde  de  Benalcazar  leyó  é  imprimió  conr- 
de  de  Barcelona. 

33 

Pag.  89.  Mi  Renegado.  En  las  dos  edi- 
ciones primeras  se  decia  morrenago  :  se  ha 
corregido  también  en  esta  por  yerro  de 
Imprenta  conocido.  Dicese  aqui  mi  Rene- 
gado ,  como  se  dixo  arriba  nuestro  Re- 
negado. 

34 

Pag.  90.  Bagarinos  ,  6  bogarinor.  Soií 
los  moros  que  ganan  la  vida  ,  alquilando-. 
se  para  bogar.  (Haedo  :  Historia  de  Argel: 
fol.  16.)  En  algunas  impresiones  se  ha  cor- 
regido Tagarinos  en  lugar  de  Bagarinos 
que  se  lee  en  las  originales  ,  siendo  dife- 
rentes unos  de  otros. 

35 

Pag.  96.  JVos  perderíamos  :  esto  es,  se- 
riamos cautivados. 
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Pag.  118.  Me  ha  quitado  de  la  lengua. 
Este  caso  se  repite  ,  como  queda  insinua- 
do ,  en  la  comedia  de  Los  Baños  de  Ar- 
gel :  y  Lope  de  Vega  le  introduce  tam- 
bién en  sus  Cautivos  de  Argel.  Cervantes 
le  cuenta  como  verdadero  ,  y  asi  lo  es- 
presa también  al  fin  de  Los  Baños  por  es- 
tas palabras: 

JDura  en  Argel  este  cuento 
JDe  amor  y  dulce  memoria  &c. 
T  aun  hoy  se  hallarán  en  él 
La  •ventana  y  el  jardín, 

Y  no  fue  este  suceso  singular.  El  P.  Se- 
pulveda  el  Tuerto  ,  que  escribía  en  el  Es- 
corial lo  que  pasaba  en  su  tiempo,  cuen- 
ta que  el  año  de  1595.  se  vino  á  España 
una  señora  alemana  ,  muger  del  Bey  ,  ó 
Sultana  de  Argel  ,  cautivada  desde  niña, 
valiéndose  de  un  religioso  Mercenario,  que 
era  uno  de  sus  cautivos.  Envióle  con  car- 
tas para  Felipe  II.  y  la  Infanta  Doña  Isa- 
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bel  Clara  Eugenia ,  en  que  comunicaba  sus 
intentos.  Entregadas  estas ,  volvióse  el  re- 
ligioso á  Argel.  Pidió  ella  permiso  al  Bey 
para  pasar  unos  días  en  un  jardín  ó  casa 
de  recreación ,  que  tenia  fuera  de  la  ciu- 
dad acia  la  marina.  Hacíanse  ahumadas 
pa raque  se  entendiese  dónde  se  hallaba, 
según  se  había  concertado.  Mandó  S.  M, 
al  marques  de  Denia  ,  virey  de  Valencia 
entonces  ,  y  después  duque  de  Lerma  y 
Valido  de  Felipe  III.  que  enviase  una  bar- 
ca á  Argel.  T  la  Sultana  (  dice  el  P.  Se- 
pulveda)  con  lo  mejor  y  mas  rico  que  tenia^ 
y  las  mejores  joyas ,  entró  en  ella ,  y  metió 
veinte  personas  que  con  ella  estaban^  y  dan- 
se  luego  á  la  vela.  Una  mora,  de  aquellas  que 
se  embarcaron  con  ella  ,  como  vio  que  la  bar- 
ca venia  para  España  ,  empezó  á  dar  voces 
que  las  ponía  en  el  cielo  :  fue  forzoso  el  ma- 
tarla. Luego  á  las  voces  se  alteró  la  tier- 
ra: salieron  mil  baxeles  tras  la  barca '^  pero 
traian  buen  rato  de  delantera  ,  y  ansi  no 
permitió  Dios  que  la  alcanzasen  :  llegó  fi- 
nalmente la  Sultana  á  Valencia  ,  y  fue  muy 
agasajada  de  la  Ciudad  y  del  Virey  ,  que  la 
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j>aseó  en  su  coche  por  toda  ella.  Vino  á  la 
Corte  ,  fue  bien  admitida  del  Rey  y  demás 
personas  Reales^  y  dexando  á  su  elección  el 
pueblo  donde  quisiese  vivir  ,  escogió  á  Va^ 
Uncia  ,  donde  pasaba  la  vida  con  una  pen- 
sión que  la  señaló  S.  M.  (  Biblioteca  Real: 
est.  H.  cod.  1 6o.  tom.  II.  pag.  14.) 

37 

Pag.  119.  non  Antonio.  Véase  la  ad- 
vertencia de  la  Real  Academia  Española 
sobre  este  lugar. 


38 


Pag.  129.  Sera.  Acaso  falta  la  palabra 
causa  )  ocasión,  ú  otra  semejante. 

39 

Pag.  145;.  De  las  tres  caras.  La  luna, 
ó  la  diosa  Diana,  como  dixo  Virgilio:, 

Tria  virginis  ora  Diana* 

(^neid.  lib./^.  v.  511.) 
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Pag.  146.  Enamorado.  Esta  Ingrata  fue 
Dafne  ,  que  huia  de  Apolo ,  que  es  el  sol, 
por  las  riberas  del  Peneo  ,  el  mejor  rio  de 
Tesalia  ,  como  dice  Pllnio.  (  Hist.  lib.  4. 
cap.  8.) 

41 

Pag.  15^.  Llegarán  al  suelo.  Otros  dos 
casos  semejantes  á  este,  el  uno  fingido  co- 
mo el  de  Don  Quixote  ,  y  el  otro  verda- 
dero ,  se  refieren  también.  El  fingido  le 
sucedió  á  Virgilio,  de  quien  se  dice  falsa- 
mente que  era  dado  al  estudio  de  la  ma- 
gia ,  y  que  una  muger,  con  quien  quiso 
disputar  en  Roma  ,  y  á  quien  tenia  afi- 
ción ,  le  engañó  ,  y  en  virtud  de  un  en- 
canto mas  poderoso  le  hizo  baxar  por  una 
torre,  metido  en  una  cesta,  dexandole  col- 
gado á  la  mitad  de  ella  á  vista  del  pue- 
blo romano  ,  como  dice  Gracian  du  Pont. 
(Controversias  del  sexo  femenino  y  mascu- 
lino ,  citadas  por  el  autor  del  Gran  Dic- 
cionario Critico.  V.  Firgilio.)  El  verdade- 
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ro  sucedió  á  mosen  Bernat  (ó  Don  Ber- 
nardo) de  Cabrera,  gran  privado  del  Rey 
Don  Pedro  de  Aragón ,  que  estando  preso, 
y  sin  perjuicio  de  la  causa  ,  dispusieron 
hacerle  una  afrentosa  burla  por  medio  de 
una  muger  con  quien  tenia  amistad;  y  asi 
con  acuerdo  de  la  Justicia  y  del  carcelero 
le  descolgaron  por  la  torre  de  la  prisión, 
y  le  dexaron  suspenso  á  la  mitad  de  ella. 
Cuenta  este  suceso  Alonso  Martínez  de  To- 
ledo ,  arcipreste  de  Talavera  ,  y  capellán 
de  Don  Juan  II.  en  el  Corvacho  ,  ó  Libro 
de  los  vicios  de  las  malas  mugeres  ,  donde 
advierte  ,  que  él  vio  en  sus  dias  infinitos 
hombres  ,  y  aun  hembras  ,  que  vieron  á  mo~ 
sen  Bernat.  (  P.  I.  cap.  18.)....  Pensanis 
(  prosigue  )  que  la  nruger  no  le  engañaría^ 
creyóla  ,  é  toma  una  soga  que  ella  le  en- 
vió, y  el  que  le  guardaba  diole  lugar  á  todo, 
é  dexole  limar  el  cerrojo  de  la  ventana  ,  é 
abrióla ,  é  al  primer  sueño  salió  por  la  ven- 
tana, é  comenzó  á  descendir  por  la  torre  abO" 
xo  ,  y  en  medio  de  la  torre  tenia  una  red  de 
esparto  gruesa  abierta  (  qtie  alia  la  llaman 
xabega)  con  sui  artificios,  y  quandofue  den- 
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tro  en  la  red  ,  cerráronla  ,  y  cortaron  las 
tuerdas  que  estaban  de  alto  en  la  ventanOy 
y  asi  quedó  alli  colgado  hasta  otro  dia  en  la 
tarde  ,  que  le  llevaron  de  alli  sin  comer  ni 
beber,  é  todo  el  pueblo  de  la  cibdad  é  de  fue' 
ra  della ,  sus  amigos  y  enemigos  ,  le  vieron, 
y  vinieron  á  ver  alli  donde  estaba  en  jubón, 
como  Virgilio.  Pudiera  dudarse  si  Cervan- 
tes tubo  presente  alguno  de  estos  dos  ca- 
sos para  advertir  también  al  lector  de  los 
CBgaños  del  amor  profano. 

42 

Pag.  179.  El  pobre  barbero.  En  las  pri- 
meras ediciones  ,  y  en  todas  las  que  he 
visto,  se  decia  el  sobrebarbero\  pero  se  ha 
considerado  ya  como  una  de  las  muchas 
erratas  de  imprenta  que  se  hallan  en  la 
primera  ,  procedida  de  haber  leido  la  p 
del  original  por  j  ,  y  de  haber  formado 
una  palabra  sola  de  dos.  Lo  cierto  es  que 
la  esíraüa  é  insignificante  voz  de  sobre- 
larbero  ,  como  efecto  de  una  combinación 
inadvertida,  ni  se  lee  en  Libros,  ni  en  nin- 
gún vocabulario  castellano;  y  que  por  otra 
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parte  el  estHo  y  costumbre  de  Cervantes 
es  aplicar  el  adjetivo  pobre  á  las  personas 
á  quienes  sucede  algún  contratiempo  ó  ca- 
so adverso.  Y  asi  dixo  :  el  pobre  cuido  (P. 
I.  t.  1.  c.  IV.  p.  50.  1.  13.)  :  el  pobre  apa- 
leado (p.51.  1.  8.)  :  el  pobre  difunto  de  Gri- 
sosiomo  ( c.  XII.  p.  141.  1.  24.)  :  el  pobre 
señor  (t.  II.  c.  XV.  p.  7.  L  5.)  :  i  mi  pobre 
padre  (  t.  IV.  c.  XLIV.  p.  164.  1.  ult.)  A 
este  modo  pues  llamó  pobre  al  barbero^ 
viéndole  desesperado  ,  confuso,  y  apurado 
de  paciencia  ,  porque  ,  apesar  de  lo  que 
veia  y  sabia  ,  querían  hacerle  creer  que 
la  bacía  era  yelmo  ,  y  la  albarda  jaez  de 
caballo. 

43 

Pag.  186.  Izquierda.  Las  dos  ediciones 
primeras  decian  y  quiza.  La  Academia  Es- 
pañola enmendó  esta  errata  de  imprenta-, 
sustituyendo  juiciosamente  la  izquierda, 

44 

J     Pag.  197.  Que.  Del  que. 
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Pag.  204.  Tan  est ranos  vhages.  A  e&- 
le  modo  una  brigada  de  paganos  prendió 
y  ató  á  Orlando  ,  estando  durmiendo  ,  ea 
la  cama  y  quando  mas  seguro  estaba  de 
tal  acontecimiento,  como  dice  Luis  Puki. 
(,  Margante  Magghre  :  cant.  XII.) 

46 

Pag.  205.  Manchego.  En  las  primeras 
ediciones  se  dice  Manchado.  La  Academia 
Española  en  las  suyas  enmendó  parece  con 
acierto  Manchego^  cuya  lección  se  ha  adop- 
tado en  esta. 

47 

Pag.  206.  Adonde  yo  me  sé.  Otro  pronos- 
tico ó  profecía  semejante  á  esta,  y  á  que 
aludió  acaso  Cervantes,  se  lee  en  Amadís 
de  Gaula  {cap.  CXXX.\  Sale  este  famoso 
caballero  andante  de  la  ínsula  de  la  Tor- 
re Bermeja  en  busca  de  la  aventura  de  la 
Peña  de  la  Doncella  Encantadora,  hija  del 
sabio  y  nigromante  Fiaetor^  y  al  subir  de 
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la  Peña  por  un  peligroso  camino  ,  abierto 
en  ella  misma  ,  encuentra  á  la  mitad  de 
él  una  como  ermita,  donde  habia  una  ima- 
gen, á  manera  de  idolo  de  metal,  que  te- 
nia sobre  el  pecho  una  lamina  con  una 
inscripción  en  griego  ^  pero  su  interpreta- 
ción era  fácil  y  llana  para  el  sabio  Ama- 
dís  ,  porque  ademas  de  ser  músico  y  poe- 
ta {V.  P.  I.  t.  II.  p.  295'  not.  69.)  era 
también  antiquario  ,  y  sabia  latin  ,  y  el 
lenguage  griego  ,  que  parte  habia  aprendi- 
do viajando  por  Grecia  ,  y  parte  (  junta- 
mente con  la  lengua  alemana  ,  y  las  de 
otros  paises)  le  habia  enseñado  navegan- 
do por  el  mar  el  maestro  Ellsabad  ,  su  ci- 
rujano y  capellán.  Supo  pues  por  la  ins- 
cripción que  la  aventura  no  estaba  guar- 
dada para  él  ,  sino  para  Esplandian ,  hijo 
suyo  y  de  la  hermosa  Oriana,  al  qual  crió 
una  leona.  Esta  aventura  consistía  en  sa- 
car un  tesoro  encantado  de  una  cámara  ó 
quarto  ,  puesto  en  la  cumbre  de  la  Peña, 
construido  de  una  sola  piedra  ,  y  cerrado 
con  dos  ajustadísimas  puertas  ,  por  cuya 
juntura  sinembargo  estaba  metida  una  es- 
Y2 
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pada  fasta  la  empuñadura  ,  de  estrafio  ar- 
tificio. El  que  sacase  esta  espada  ganaba  ó 
acababa  la  aventura,  y  se  hacia  dueño  del 
tesoro.  La  inscripción  decia  asi  :  En  el 
tiempo  que  la  gran  Insola  fiorescera  y  sera 
señoreada  del  poderoso  Rey ,  y  ella  señora 
de  otros  muchos  reynos  y  caballeros  por  el 
mundo  famosos  ,  serán  juntos  en  uno  la  al- 
teza de  las  armas  y  la  flor  de  la,  hermosu- 
ra ,  que  en  su  tiempo  par  no  teman  :  y  de- 
líos  saldrá  aquel  que  sacará  la  espada  ,  con 
que  la  Orden  de  su  Caballería  cumplida  se- 
ra ,  y  las  fuertes  puertas  de  piedra  serán 
abiertas  ,  que  en  si  encierran  el  gran  tesoro. 
(Ademas  del  capitulo  citado  CXXX.  véan- 
se el  LXXIII.  y  el  LXXXXIX.) 
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Pag.  211.  He  media  legua.  Eran  enefec- 

to  tan  usados  los  olores  en  tiempo  de  Cer- 
vantes ,  que  se  gastaban  hasta  en  las  co- 
midas. El  cocinero  (  dice  Don  Miguel  de 
Yelgo)  ha  de  tener  unas  caxetas,  donde  te- 
ner aguas  de  olores  para  dar  olor  á  las  tor- 
tas,  pasteles,  y  empanadas.  (Estilo  de  ser- 
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yir  á  Principes:  en  Madrid  l6l/^.  p.i^^.b. 
Véase  otra  nota  al  cap.XXXLI.  de  la  P.II.) 

49 

Pag.  214.  Véase  la  vida  del  Autor:  pag. 
CXLII.  y  CXLVI.  en  la  edicioQ  en  8.  ma- 
yor. 

5° 

Pag.  2Ij;.  Véanse  las  mismas  paginas. 
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Pag.  218.  Las  Súmulas  de  Villalpandr. 
escritas  con  tan  buen  método  ,  que  man- 
dó la  universidad  de  Alcalá  se  ensenase 
por  ellas  la  Dialéctica  á  los  estudiantes, 
como  dice  Don  Nicolás  Antonio  (  BibliotK 
Nova)  :  el  qual  añade  que  Gaspar  Cardi- 
llo de  Villalpando,  natural  de  Segovia,  fue 
colegial  mayor  de  San  Ildefonso  en  aque- 
lla ciudad ,  donde  hizo  tales  progresos  en 
la  Teología  ,  que  fue  enviado  al  concilio  de 
Trento,  convocado  por  Pió  IV.  y  en  pre- 
sencia de  aquellos  gravísimos  Padres  hizo 
alarde  del  caudal  de  su  eloquencia  ,  de  su 
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erudición  greco-latina  ,  y  de  su  vasta  y 
profunda  teología.  La  mayor  instrucion 
que  mostraba  este  Canónigo  en  los  libros 
de  Caballerías  ,  que  en  las  Súmulas  ,  ma- 
rifiesta  entre  otras  cosas  que  aquellos  no 
eran  leídos  solamente  del  vulgo. 

5^ 

Pag.  222.  Esta  palabra  carecía  en  tiem- 
po de  Cervantes  de  la  disonancia  con  que 
ahora  parece  ofende  á  los  oídos. 
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Pag.  224.  T  no  á  enseñar.  Dixeronse  fá- 
bulas Mílesias  ,  porque  se  inventaron  eo 
-Mileto,  ciudad  de  la  Jonia  ,  entregada  to- 
da á  las  delicias  y  pasatiempos  :  genero 
de  fábulas  ,  dice  Luis  Vives  ,  que  no  se 
propone  otro  fin ,  sino  el  recreo  ,  y  el  des- 
perdicio del  tiempo,  sinque  contengan  ver- 
dad,  ni  verisimilitud,  ni  otra  utilidad  al- 
guna, (r.  II,  pag.  216.) 

S4 

Pag.  225.  Marco  Polo.  Veneciano,  in- 
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signe  viagero  del  siglo  XIII.  en  las  regio- 
nes del  Oriente  :  estubo  27.  años  en  la 
Gran  Tartaria  desde  el  de  1269.  hasta  el 
de  I29¿  :  escribió  una  obra  donde  se  re- 
fieren sus  peregrinaciones  ,  las  quales  se 
tubíeron  un  tiempo  por  cuentos  fabulo- 
sos ,  hasta  quel  en  las  navegaciones  ,  que 
emprendieron  4os  portugueses  á  la  India 
Oriental,  se  acreditó  la  verdad  de  ellas ^  y 
asi  las  han  defendido  después  los  críticos, 
especialmente  el  caballero  Foscarini  (Dclla 
Letteratura  Venez'iana:  vol. i.  p.  414.)  Ro- 
drigo Fernandez  de  Santaella,  llamado  vul- 
garmente tnacse  Rodrigo,  traduxo  estos  via- 
ges  en  castellano  ,  y  se  imprimieron  en 
Logroño  año  de  1529.  con  el  titulo  de  La 
Historia  Oriental» 

5S 

Pag.  232.  No  actores ,  como  en  la  pri- 
mera edición:  enmendóse  en  la  segunda. 
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Pag.  233.  La  Alexandra.  El  autor  de 
estas  tragedias  fue  Lupercio  Leonardo  y 
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Argensola  ,  natural  de  Barbastro  ,  secreta- 
rio de  la  Emperatriz  Doña  María  ,  quan- 
do  vivía  retirada  en  el  convento  de  las 
Descalzas  Reales  de  Madrid  ,  y  d^espues  lo 
fue  del  vireynato  dé  Ñapóles  en  tiempo 
de  Don  Pedro  Fernandez  de  Castro,  conde 
de  Lemos  ,  en  cuya  ciudad  murió  el  año 
de  1613.  Don  Juan  López  Sedaño  impri- 
mió la  Isabela  y  la  Alexandra  en  el  tom. 
VI.  del  Parnaío  Español  :  p.  312.  hacien- 
do juicio  de  ellas.  La  Filis  no  se  ha  des- 
cubierto todavía. 
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Pag.  233.  La  Ingratitud  Vengada.  Co- 
media de  Lope  de  Vega.  (P,  xir.  año  de 
1620.)  Tiene  la  escelencia  de  recaer  la  ri- 
diculez sobre  el  héroe  principal  ,  que  es 
Octavio,  cuya  ingratitud  queda  plenamen- 
te vengada  por  Luciana,  su  amante:  el  es- 
tilo es  propio  :  el  dialogo  vivo  y  natural; 
pero  no  carece  de  defectos.  Los  interlocu- 
tores son  una  confusa  mezcla  de  Princi- 
pes, marqueses ,  hidalgos,  pages,  lacayos, 
valentones  ó  diestros,  damas ,  rameras ,  y 
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alcahuetas.  Matan  en  el  teatro  á  Mauri- 
cio ,  criado  del  marques  de  Fineo  :  suceso 
nada  cómico.  Las  reglas  del  arte  no  siem- 
pre se  observan.  Prenden  á  Octavio  en  el 
teatro ,  y  sale  de  la  cárcel  después  de  mu- 
chos dias.  Dicelo  él  mismo; 

No  pienses  que  porque  salgo 
De  prisión  de  mas  de  un  mes^ 
Valgo  menos  que  el  marques.         \ 


Act.  iir. 
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Pag.  233.  La  Numancia.  Comedia  ,  6 
por  mejor  decir  Tragedia  del  mismo  Cer- 
vantes ,  de  que  hace  mención  en  el  pro- 
logo de  sus  Comedias^  y  que  se  publicó  con 
el  Viage  del  Parnaso  ano  de  1784.  donde 
se  examina. 

59 

Pag.  233.  £/  Mercader  Amante.  De  Gas- 
par de  Avila,  ingenio  valenciano,  mayor- 
domo del  duque  de  Gandia.  Observanse  en 
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esta  comedia  las  unidades  de  acción ,  tiem- 
po y  lugar  ,  y  no  carece  de  graciosidad: 
queda  sinembargo  algunas  veces  solo  el 
teatro,  y  tal  vez  se  juega  del  vocablo,  co- 
mo quando  dice  Astolfo  á  Don  García,  pre- 
ciado de  hidalgo  y  linajudo:  — 

Aunque  vos  tengáis  valor^ 
No  penséis  que  yo  no  valgo', 
j¿ue  si  es  bueno  el  bijodealgo, 
El  padre  de  algo  es  mejor. 

Su  argumento  coincide  con  el  de  la  nove- 
la del  Curioso  Impertinente  de  Cervantes. 
Belisario,  mercader  rico,  y  amante  de  La- 
vinia  ,  hace  una  donación  absoluta  de  to- 
dos sus  bienes  en  favor  del  referido  As-' 
tolfo  ,  su  criado  (aunque  con  la  condición 
verbal  de  volvérselos  á  su  tiempo)  por  es- 
perimentar  si  esta  dama  le  querría  igual- 
mente, viéndole  pobre  :  cuya  impertinen- 
te esperiencia  pudo  haberle  costado  caro, 
si  Astolfo  no  le  hubiera  vuelto  el  caudal 
haciendo  valer  su  escritura  de  donación. 
Hallase  esta  comedia  en  la  Segunda  Parte 
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de  las  doce  ,  que  de  laureados  poetas  vo" 
lencianos  ....  ajustadas  con  sus  originales 
por  jíurelio  Mey  se  imprimieron  en  Va- 
lencia año  de  1616.  4. 

60 

Pag.  233.  La  Enemiga  Favorable.  Es- 
cribióla Francisco  Tarrega  ,  canónigo  de 
Valencia.  No  se  notan  en  ella  conefecto 
disparates  en  la  observancia  de  las  unida- 
des de  acción  ,  tiempo  ni  lugar  ;  pero  se 
notan  otros.  La  escena  es  en  Ñapóles.  El 
Rey  se  prenda  de  Laura ,  Princesa.  Irene, 
la  Reyna  ,  lo  lleva  á  mal.  Introdúcese  un 
juego  de  cañas.  Saca  el  Rey  un  sombrero 
guarnecido  de  plumas  ,  tomadas  ,  como  el 
dice  ,  de  uno  de  los  arcángeles.  Estimula- 
da la  Reyna  de  los  zelos  le  dice  que  me- 
jor seria  las  hubiese  tomado  del  atril  de 
San  Lucas.  Moteja  Irene  á  Laura  de  hu- 
milde linage  y  de  poco  honesta  ,  y  repli- 
ca Laura: 

Tengo  mejores  parientes 

Que  túj  y  aun  soy  mas  honrada. 
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Irene Mientes, 

Dale  un  bofetón. 
Laura,  Bofetón  y  mientes'} 

De  mis  manos  haré  espada^ 
T  fúñales  de  mis  dientes. 
Cierra  con  ella,  y  la  araña. 
Irene.    Asi  vengo  una  traycion, 
Laura.  To  te  quitaré  la  vida. 

Dase  fin  á  estas  riñas  ,  glosando  Laura 
una  avemaria  en  favor  de  Irene  ,  acusada 
de  adulterio.  Esto  prueba  que  observán- 
dose las  reglas  del  arte  puede  hacerse  una 
comedia  con  algunos  defectos. 

6i 

Pag.  236.  Fingen  en  ellas.  Aunque  n» 
se  componen  ni  representan  ya  comedias 
de  santos  ,  que  eran  las  que  se  llamaban 
divinas ,  eran  comunísimas  en  tiempo  de 
Felipe  II.  y  por  eso  dixo  el  recitante  Agus- 
tín de  Roxas: 

Alfin  no  quedó  poeta 
En  Sevilla  ,  que  no  hiciese 
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Uff  algún  santo  su  comedia. 

(  Viage  Entretenido  :  p.  49.  Loa  sobre  la 
Comedia.) 
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Pag.  236.  De  las  que  hacemos.  El  mis- 
mo Lope  dice  de  sí  en  su  Arte  nuevo  de 
hacer  Comedias'. 

JkTas  ninguno  de  todos  llamar  puedo 
Mas  bárbaro  que  yo^  pues  contra  el  arte 
Me  atrevo  á  dar  preceptos  ,  y  me  dexo 
Llevar  de  la  vulgar  corriente  ,  adonde 
Me  llamen  ignorante  Italia  y  Francia. 

Sinembargo  de  esta  confesión  bien  sa- 
bia Lope  que  no  faltaban  lectores  que  leian 
sus  escritos  con  afición.  Algunos  hay  (dice 
en  el  prologo  del  Peregrino)  si  no  en  mi 
patria  ,  en  Italia  y  Francia  ,  y  en  las  In- 
dias^ donde  no  se  atrevió  á  pasar  la  envidia. 
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Pag.  239.  Que  requieren.-  El  felicísimo 
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ingenio,  de  quien  habla  Cervantes ,  es  Lo- 
pe de  Vega ,  que  en  su  referido  Arte  nue- 
vo de  hacer  Comedias  confiesa  esta  defe- 
rencia á  los  representantes  y  al  pueblo 
por  estas  palabras: 

T  escribo  por  el  arte  que  inventaron 
Los  que  el  vulgar  aplauso  pretendieron^ 
Porque  como  las  paga  el  vulgo  ^  es  justo 
Hablarle  en  necio  para  darle  gusto. 
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Pag.  240.  JDel  cuidado  de  castigarlos. 
Véase  una  nota  sobre  el  cap.  XI.  de  la 
P.  II. 
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Pag.  2¿¿.  Un  Garcilaso  Toledo.  No  es 
este  el  poeta  ,  aunque  también  toledano  y 
soldado  valiente  ,  sino  otro  Garcilaso,  que 
en  la  Vega  de  Granada  hizo  varias  proe- 
zas militares  :  entre  ellas  la  de  salir  sien- 
do muy  mozo  contra  un  moro  de  estraor- 
dinario  valor ,  que  desafió  á  los  capitanes 
del  Rey  Don  Fernando ,  y  al  mismo  Rey, 
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y  que  por  befa  traia  prendida  á  la  cola 
del  caballo  el  Ave  Marta -^  y  el  joven  Gar- 
cilaso  le  venció  ,  le  cortó  la  cabeza  ,  col- 
gola  del  arzón  ,  y  arrancó  el  Ave  Marta 
de  la  cola  del  caballo :  y  por  esto  los  La- 
sos traen  en  su  escudo  estas  palabras  de 
la  salutación  angélica.  Asi  Gines  de  Hita 
{Guerras  de  Granada  :  cap.  XVII.  p.  623.) 
en  el  romance  que  empieza: 

Cercada  está  Santa  Fe 
Cotí  mucho  lienzo  encerado. 
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• 
Pag.  2^7.  Gul  de  Borgoña.  Floripes  fue 
bija  del  almirante  Balan,  hermana  de  Fie- 
rabrás ,  y  habiendo  recibido  el  bautismo 
se  casó  con  Gui  ó  Guido  de  Borgoüa  ,  so- 
brino de  Cario  Magno  y  primo  de  Rol- 
dan ;  y  fueron  Reyes  en  su  tierra  ,  según 
se  reíiere  en  la  historia  de  los  Doce  Pares. 
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Pag.  257.    Cario  Magno.  Constaba  la 
puente  Mantible  de  treinta  arcos  de  mar- 
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ftiol ,  echado  sobre  un  caudaloso  rio  ,  que 
solo  por  el  se  podia  pasar :  guardábale  un 
espantoso  y  descomunal  gigante^  pero  con 
todo  eso  le  ganó  Cario  Magno  con  ayuda 
del  gigante  Fierabrás  ,  según  cuentan  y 
fingen  las  crónicas  francesas.  La  verdade- 
ra historia  y  crónica  del  Gran  Capitán  re- 
fiere que  el  valentísimo  estremeño  Diego 
Garcia  de  Paredes  con  un  montante,  ó  es- 
pada de  dos  manos,  detubo  á  mas  de  qui- 
nientos franceses  paraque  no  pasasen  por 
el  puente  que  habian  echado  sobre  el  Ca- 
reliano. (Cap.  CVI.  f.  139.  Véase  también 
á  nuestro  autor:  P.I.  tom,lII,  cap.  XXXll. 
fag.  141.)  ^  ««í^  .* 
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Pag.  2¿8.  Guarino  Mezquino.  La  histo-- 
ria  de  este  caballero  andante  parece  se  es- 
cribió primero  en  italiano  ,  de  donde  la 
traduxo  en  castellano  Alonso  Hernandez^ 
Alemán  ,  que  la  publicó  en  Sevilla  en  ca- 
sa de  Andrés  de  Burgos  año  de  1548.  fol. 
intitulándola  :  Coronica  del  noble  caballero 
Guarino  Mezquino  j  ó  Probezas  en  armas  de 
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Guarino  ó  Cuerino  Mezquino* 
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Pag.  2¿8.  Demanda  del  Santo  Gñal.  Ti- 
tulo de  un  libro ,  tan  antiguo  como  raro, 
de  Caballerías.  Demanda  quiere  decir  con- 
quista :  Grial  es  un  plato  ó  vaso  de  esme- 
ralda, llamado  santo  ó  santilicado  por  ha- 
ber servido  ,  según  se  finge,  en  la  ultima 
cena  de  nuestro  Señor;  ó  para  recoger  su 
preciosa  sangre  quando  Josef  Abarimatea 
lavó  las  llagas  de  su  sagrado  cuerpo  para 
cm^balsamarle  y  sepultarle  ;  y  por  esto  se 
intitula  tan\bien,este  libro  :  Josef  Abari- 
matea ,  ó  Historia  de  Josef  Abarimatea  y 
del  Santo  Grial,  Inventa  conefecto  el  au- 
tor de  esta  obra  (que  se  escribió  en  latin, 
€n  francés  ,  en  italiano  y  en  castellano) 
que  este  noble  decurión  ,  que  según  creen 
los  PP.  Bolandos  murió  en  Jerusalen  des- 
pués de  una  venerable  vejez,  con  un  hijo 
suyo  ,  llamado  también  Josef,  y  otros  do- 
ce compañeros  fueron  enviados  á  la  Gran 
Bretaña  por  ¿an  Pedro,  ó  San  Felipe,  que 
predicaban  en  Francia  el  Evangelio  ,  pa- 
X.  IV.  .  Z 
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raque  le  anunciasen  asimismo  á  aquellos 
isleños.  El  intento  del  autor  fue  atribuir  la 
introducion  y  predicación  de  nuestra  San- 
ta Fe  en  Inglaterra  á  Josef  Abarimatea; 
y  como  esta  introducion  es  fabulosa  ,  por 
eso  la  acreditan  también  otros  libros  fa- 
bulosos ,  acumulando  nuevas  fábulas.  En 
la  Historia  de  Amadís  de  Gaula  se  dice 
que  :  Josef  Aharimatea  fm  padre  de  aquel 
Jusepe  que  fue  el  primero  que  fundó  la  Gran 
Torre  Bermeja  ,  que  pablo  la  isla  llamada 
de  su  nombre  ,  que  introduxo  en  ella  la  Re- 
ligión Cristiana  ,  y  que  viniendo  ó  la  Gran 
Bretaña  traxo  consigo  el  Sáútó  Griol.  Se- 
gún el  Diccionario  de  Trevoiir  :  Graal  9 
Santo  Graal  es  un  plato  ó  catino  precioso 
que  se  enseña  en  Genova  con  muchas  ceremo- 
nias  y  veneración  ,  porque  se  dice  que  sir^ 
vio  en  la  mesa  en  la  cena  de  nuestro  Señora 
(Véase  para  todo  lo  dicho  á  Quadrio:  Della 
Storia  é  della  Ragione  d'*ogni  possia  :  vol. 
IV.  1.  ir.  dist.  I.  c.  III.)  La  ocasión  con 
que  los  genoveses  adquirieron  este  santo 
Catino  ó  Grial  se  cuenta  en  la   Historia 
de  Alonso  VIL  Rey  de  Castilla.  Este  san- 


NOTAS.  361 

to  Grlal  paraba  no  se  sabe  cdmo  en  po- 
der de  los  moros  de  Altneria  ,  y  quando 
este  Rey  la  conquistó  y  rescató  de  ellos 
con  la  ayuda  de  la  esquadra  genovesa  ,  y 
con  los  socorros  de  Don  Ramón,  conde  de 
Barcelona  ,  hizo  tres  partes  de  los  despo- 
jos :  una  la  ciudad  ,  que  tomó  para  sí: 
otra  el  haber  ó  los  tesoros  ,  que  se  dieron 
al  Conde:  y  la  otra  el  santo  Catino,  ó  co- 
mo dice  una  historia  antigua  ,  citada  por 
Fr.  Prudencio  de  Sandoval  (  Historia  del 
Emperador  Alonso  VII.  p.  It¿9.)  la  Esco- 
dilla  de  Esmeralda  ,  que  se  dio  á  los  ge- 
noveses.  De  este  plato ,  ó  Catino  ,  ó  santo 
Grial ,  trata  también  el  lapidario  Jayme 
Ferrer  de  Bianes  ,  y  le  trae  figurado  en 
una  estampa  ,  en  su  Exposición  de  algunas 
sentencias  del  Dante  en  Catalán ,  y  trata- 
do de  las  piedras  preciosas  que  hay  en  va^ 
rias  ciudades  del  mundo  :  impreso  año  de 
1545-   8. 
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Pag.  258.  He  Ginebra  y  Langarote.  Eq 
la  novela  ó  libro  de  Caballerías  del  Rey 

Z2 
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Artus  se  trata  de  las  amorosas  aventuras 
de  estas  Reynas  y  de  estos  caballeros.  (V. 
J^iscurso  Preliminar  :  §.  V. ) 
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Pag.  259.  Como  una  grande  viga.  Este  es 
el  famoso  cuerno  de  marfil  que  solia  tocar 
en  las  batallas  Roldan,  y  en  una  ocasión 
(según  se  esplica  el  arzobispo  Turpin:  cap. 
23.)  le  tocó  con  tanto  esfuerzo  y  pujanza, 
que  reventó  por  medio ,  y  al  dueño  se  le 
rompieron  las  venas  y  nervios  del  cuello. 

Pag.  2^9.  Lleno  de  honrosa  fama.  Juan 
de  Merlo  ,  tí  Meló ,  de  origen  portugués, 
aunque  nacido  en  Castilla  ,  fue  mayordo- 
mo de  Don  Alvaro  de  Luna  ,  hizo  armas 
á  caballo  en  la  ciudad  de  Ras  con  Pedro 
de  Brecemonte,  señor  de  Charní,  en  pre- 
sencia de  Felipe,  duque  de  Borgoña,y  las 
que  hizo  en  Basilea  fueron  á  pie.  Juan  de 
Mena  dice  que  las  hizo  en  la  ciudad  de 
Hala  con  Enrique  de  Ravestein.  Fue  uno 
de  los  conquistadores .  tí  aventureros ,  que 
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Gorrio  y  rompió  lanzas  en  el  Paso  Honro- 
so de  Suero  de  Quiñones  el  año  de  1434. 
de  que  se  hablará  luego.  Fue  alcayde  de 
Alcalá  la  Real,  ó  de  los  Donceles,  fronte- 
ra del  reyno  de  Granada  ,  y  siguiendo  su 
humor  soldadesco  y  caballeresco  hizo  al^ 
gunas  tropelías,  de  que  se  quej-iron  al  Rey 
los  regidores  ,  y  por  las  que  fue  preso  y 
privado  de  la  alcaydia.  Fue  muy  estima- 
do de  Don  Juan  II.  que  le  dio  la  alcay- 
dia coH  esta  ocasión.  Disputábase  en  Es- 
calona ,  villa  de  Don  Alvaro  de  Luna  ,  en 
presencia  del  Rey  entre  algunos  valientes 
caballeros  sobre  quien  habia  sido  mas  va- 
leroso ,  si  Aquiles  ,  ó  Héctor.  Acaloráron- 
se tanto  las  partes  en  la  defensa  de  su  opi- 
nión, que  vinieron  algunas  veces  á  las  ma* 
nos  ,  aunque  el  Rey  los  apaciguaba  me- 
tiéndose por  medio.  Viendo  estas  porfia- 
das contiendas  Don  Em-ique  de  Aragón, 
marques  de  Villena  ,  llamado  el  Astrólo- 
go ,  gran  defensor  de  Héctor  ,  dixo  :  yo 
quierj  que  venga  aqv.i  Héctor:  veamos  si  los 
Aquüistas  tienen,  tanto  animo  para  defen- 
derse ,  cowo  lengua  para  parlar  ;  y  aun  no 
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lo  hubo  acabado  de  decir  ,  quando  vieron 
entrar  por  la  sala  una  fantasma  echando 
bocanadas  de  fuego  ,  que  con  voz  altera- 
da y  ronca  dixo  :  ¿quien  de  vosotros  osa 
decir  ser  mas  fuerte  Aqu'tles  que  Héctor "í 
y  los  que  mas  constancia  ponian  en  de- 
cirlo y  defenderlo  fueron  los  primeros  que 
huyeron.  Quedóse  el  Rey  en  su  silla  ,  y 
Juan  de  Meló  echó  mano  á  su  espada  ,  y 
arrevolvio  al  brazo  su  manto  para  defen- 
der al  Rey  ,  por  lo  qual  le  hizo  guarda- 
mayor  de  su  casa  y  alcayde  de  Alcalá  de 
los  Donceles.  Asi  cuenta  este  caso  del  mar- 
ques de  Villena  ,  parecido  á  otras  habli- 
llas que  corren  de  el ,  el  P.  Gerónimo  Ro- 
mán de  la  Higuera,  remitiéndose  al  trata- 
do ,  que  de  su  Linage  escribió  el  mismo 
Merlo.  (Historia  de  Toledo:  P.I.  t.1. 1.  III, 
$.  147.  Biblioteca  Real  :  est.  F.  cod.  45.) 
De  las  demás  noticias  deponen  Garibay 
(lib.  16.  cap.  23.)  :  El  Paso  Honroso^  que 
se  halla  al  fin  de  la  Crónica  de  Don  Alva- 
ro de  Luna ,  reimpresa  en  1784:  Las  Tre~ 
tientas  de  /telena  (copl.  198.  y  199.)  :  y  la 
Crónica  de  Kenrique  IV.  (cap.  6.) 
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Pag.  2j;9.  Del  conde  de  San  Polo.  Gu- 
tierre Quixada,  señor  de  Villagarcia,  vuel- 
to de  su  romeria  de  Jerusalen  ,  hizo  ar- 
mas en  Sant  Oraer  en  Borgoña  con  Pe- 
dro ,  señor  de  Haburden  ó  Haburdi  ,  hijo 
bastardo  del  conde  de  San  Polo»  en  el  año 
de  1435.  Tiró  la  lanza  Quixada  quince  pa- 
sos aníes  que  llegara  el  conírario  ,  pasán- 
dola por  encima  de  su  hombro  ,  y  claván- 
dola en  el  suelo  con  tanta  fuerza,  que  coa 
dificultad  se  pudo  arrancar.  La  del  señor 
de  Haburden  no  llegó  ni  con  mucho.  Des* 
pues  se  combatieron  con  las  hachas ,  des- 
cargándose recios  golpes,  y  asiéndole  Qui- 
>Eada  dio. con) él  eá  el  suelo  ,  y  levantada 
la  hacha  en  las  manos ,  le  pudiera  matar, 
si  el  duque  Felipe  ,  en  cuya  presencia  se 
hizo  el  combate  ,  no  echara  el  bastón.  El 
otro  hijo,  también  bastardo,  del  conde  de 
San  Polo,  se  llamaba  Diego,  y  este  estaba 
aplazado  para  combatirse  cou  Pedro  Bar-r 
ba  ;  pero  do  pudiendo.  acudir  por  enfer- 
medad:,, riño  por  él  este  valeroso  aseen- 
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diente  de  Don  Quixote  ,  «egun  dice  Gari- 
bay  (lib.  16.  cap.  24.)  y  Pedro  Gerónimo 
de  Aponte.  ( NobUiarw.  Biblioteca  Real: 
est.  K.  cod.  139.  p.  596.  b.) 
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Pag.  260.  Del  duque  de  ySustría.  El  men- 
cionado Garibay  {Ub.  16.  cap.  23.)  añade 
que  Don  Fernando  de  Guevara^  pasando  á 
Alemania ,  en  Viena  dudad  de  Austria  hi-' 
zo  armas  á  pie  con  un  caballero  tudesco ,  lla- 
mado Georgio  Vonrapag ,  en  presencia  de  Al- 
berto duque  de  Austria.  Don  Fernando  lle- 
gando de  retirada  á  su  competidor ,  el  du- 
que Alberto  ,  echando  el  bastón  los  sacó  de 
las  lizas  ,  é  hizo  mucha  honra  á  Don  Fer- 
nando de  Guevara,  á  quien  dio  de  sus  joyas, 

Pag.  260.  Suero  de  Quiñones  del  Paso. 
Caballero  leonés,  y  de  la  casa  del  condes- 
table Don  Alvaro  de  Luna.  Impusole  su 
dama  el  precepto  de  llevar  todos  los  jue- 
ves del  año  una  argolla  de  hierro  al  cue- 
llo ^  y  para  libertarse  de  él  hizo  unas  Jus- 
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tas  cerca  de'la  puente  del  rio  Orbigo,  co- 
mo se  dixo  ,  que  sostubo  por  espacio  de 
treinta  días  el  año  de  1434.  con  nueve 
defensores  ó  mantenedores  contra  sesenta 
y  ocho  conquistadores  ó  aventureros  de 
dentro  y  fuera  de  España  ,  citados  antes 
por  carteles  públicos  de  desafio  ,  como  lo 
espresa  él  mismo  en  la  arenga  ,  que  pro- 
nunció en  presencia  del  Rey  Don  Juan  IL 
que  dice  asi  :  Deseo  justo  é  rasonahle  es 
los  cativos  ,  ó  en  presión  detenidos  ,  desear 
libertad',  é  como  yo,  vasallo  e  natural  vries" 
tro  ,  sea  en  presten  de  una  señora  de  tiem^ 
$0  grande  acá  ,  en  señal  de  lo  qual  todos  los 
jueves  traygo  á  mi  cuello  este  jlerro  ,  se— 
gund  ya  es  notorio  en  vuestra  magnifica  cor" 
te  é  reynos  ,  é  fuera  dellos  por  los  ^harau-* 
tes  que  la  semejante  presión  con  mis  armas 
an  levado :  agora ,  poderoso  señor  ,  en  nom- 
bre del  apóstol  Santiago  yo  he  concertado  mi 
rescate  ,  el  qual  es  t resientas  lanzas  rom- 
pidas por  el  asta  de  mé,  é  destos  caballe- 
ros que  aqui  son  en  ames  de  guerra  ,  con- 
tando la  que  fesiere  sangre  por  rompida .... 
en  el  derecho  camino  por  donde  la  mas  gen- 
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te  suele  pasar  para  aquella  cibdat  dónele  su 
santa  sepultura  está  ,  certificando  á  todos 
los  estran£eros  que  aili  fallarán  arneses  é 
caballos  é  lanzas-  tales  ,  que  qualquier  buen 
caballero  ose  dar  con  ellas  ^  sin  temer  de  las 
quebrar  con  pequeño  golpe.  E  notorio  sea  á 
todas  las  señoras  de  omr  que  qualquiera  que 
pasdrá  por  aquel  lugar ,  á  do  yo  seré  ,  que. 
si  non  lieva  caballero  ó  gentilombre  que  far 
ga  armas  por  ella  ,  que  dexará  el  guante  de 
ia  mano  derecha.  Y  en  la  ultiIl^a  condición 
dice  :  á  todas  las  señoras  del  mundo  sea 
manifiesto  que  si  la  señora ,  cuyo  yo  so .  pa- 
sare por  aquel  lugar  ,  donde  yo  con  los  ca— 
balleros  del  Paso  estaré  ,  que  su  mano  de- 
recta.irá  segura  de  perder  el  guante,  é  nin- 
•und  caballero  nin  gentilomhre  podra  facer 
armas  por  ella  ,  salvo  yo  ,  pues  en  el  mundo 
non  hay  quien  tan  verdaderamente  por  ella 
las  pueda  faser. 

De  la  relación  jurídica,  que  se  hizo  de 
estas  Justas  (que  enmedio  de  su  estrava- 
gancia  quixoíesca  contribuian  tanto  para 
estimular  el  valor  y  arrojo  militar  ,  y  en 
que  tanto  interesaban  el  mérito  y  el  pre- 
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dominio  de  las  prendas  amables  de  las  da- 
mas) hizo  un  compendio  Fr.  Juan  de  Pi- 
neda ,  que  publicó  con  el  titulo  del  Faso 
Honroso  ,  y  que  se  reimprimió  el  año  de 
1784.  al  fin  de  la  Crónica  de  Don  Alvaro 
de  Luna  ;  pero  aqui  se  ha  seguido  un  có- 
dice de  letra  de  aquel  tiempo  (que  se  ha- 
lla en  la  Real  Biblioteca:  est.  EE.  cod.  88.) 
por  el  qual ,  aunque  mutilo  ,  se  conoce  lo 
que  alteró  y  desfiguró  el  estilo  su  primer 
editor,  y  las  variantes  sustanciales  que  in- 
troduxo. 

De  est^  Don  Suero  se  dice  .también  que 
deseó  ver  á  satanás,  y  que  eJ  marques  de 
Villena  en  virtud  de  su  nigromancia  le  hi- 
zo comparecer  ,  y  servir  á  la  mesa  de 
maestresala  ,  y  después  de  visto  y  reco- 
nocido por  nuestro  caballero  aventurero 
con  grande  temor  y  espanto ,^  desapareció. 
(,  Apuntamientos  de  Luis  de  Pinedo.  Biblio- 
teca Real:  est.  T.  cod.  18.)  Esta  es  una  de 
las  muchas  hablillas,  inventadas  para  des- 
acreditar la  afición  del  Marques  ai  estu- 
dio de  las  Matemáticas. 
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Pag.  263.  Hicieron.  Siguió  Don  Quixo- 
te  el  dictamen  de  aquel  buen  sacerdote, 
de  quien  cuenta  Melchor  Cano  que  no  po- 
día darse  á  entender  que  fuesen  falsos  ni 
apócrifos  los  libros,  que  se  imprimían  con 
las  licencias  necesarias  ;  y  asi  tenia  por 
verdaderas  las  patrañas  de  Amadís  de  Cau- 
la. (De  Locis  :  lib.  XI.  cap.  VI.) 

77 

Pag.  271.  Díxo  el  Canónigo. 
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Pag.  272.  Conde  de  la  ínsula  Firttiel 
En  el  Discurso  Preliminar  :  §.  I.  se  dixo 
que  Cervantes  corrigio  y  mejoró  la  pri- 
mera impresión  de  su  Don  Quixote  ,  pu- 
blicada el  año  de  1605.  (aunque  impresa 
el  de  1604.  estando  él  ausente)  en  la  del 
año  de  1608.  que  se  hizo  á  su  vista  ,  su- 
primiendo unas  cosas  ,  y  añadiendo  otras. 
Allí  se  alegaron  algunas  de  estas  varian- 
tes j  que  no  deben  reputarse  como  tales 
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por  constar  de  ellas  el  mismo  nuevo  testo 
original ,  en  que  están  incorporadas.  Una 
de  estas  adiciones  es  la  que  se  lee  aquí 
desde  aquellas  palabras  por  muchos  y  di- 
versos exentólos  hasta  Amadús  de  Gaula, 
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Pag.  290.  De  la  cabeza.  Este  cabrero 
había  leido  ,  ú  oido  leer  ,  lo  que  la  sabia 
Ipermea  dixo  de  Don  Olivante  de  Laura, 
que  fue  lo  siguiente  :  vos  seréis  luz  de  to- 
dos los  caballeros  andantes  ,  espejo  de  toda 
bondad  ,  favor  de  los  necesitados  ,  amparo 
de  las  viudas^  defensor  de  las  doncellas^  des- 
hacedor de  los  agravios  ,  destruidor  de  los 
malhechores.  (Lib.  I.  cap.  Vil.) 
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Pag.  291.  T  diciendo  y  haciendo.  En  las 
primeras  ediciones  y  en  otras  se  decia  :  y 
diciendo  y  hablando  :  se  ha  enmendado  en 
esta  por  errata  de  imprenta  conocida,  pues 
este  modismo  de  la  lengua  es  invariable; 
y  asi  en  la  P.  I.  cap.  XXII.  p.  156.  dixo 
el  mismo  Cervantes:  y  diciendo  y  haciendo. 
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Pag.  296.  Arremetió  á  las  andas.  Todo 
este  pasage  opina  el  caballero  Jarvis  en 
una  nota  á  su  traducion  inglesa  que  es 
una  fina  sátira  contra  la  veneración  de  las 
imágenes  ,  admirándose  de  que  la  haya 
dexado  correr  el  Santo  Oncio.  Ya  en  otra 
nota  al  cap.  XIII.  de  esta  misma  Parte  I. 
sobre  reprobar  Blvaldo  que  los  caballeros 
andantes  no  se  acordasen  en  los  peligros 
de  encomendarse  á  Dios  ,  sino  á  sus  da- 
mss,  indica  el  referido  Jarvis  que  en  esto 
se  conforma  Cervantes  con  la  doctrina  dé 
los  heterodoxos.  Verdaderamente  que  es 
preciso  tener  los  aposentos  del  celebro  tan 
hueros  y  vacíos  casi  como  el  mismo  Don 
Quixote  para  deducir  semejantes  ilaciones 
de  los  mencionados  testos  ,  tan  injuriosas 
á  la  piedad  y  catolicismo  de  Miguel  de 
Cervantes,  acreditado  en  la  f^ida  y  en  sus 
Obras  ;  y  que  tales  deslumbramientos  del 
entendimiento  humano  deben  servir  de 
grande  exemplo  y  freno  á  los  comentado- 
res para  no  interpretar  á  los  autores  ori- 
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ginales  tan  voluntaria  y  maliciosamente; 
pues,  por  obligarlos  á  decir  Jo  que  jamas 
les  pasó  por  la  imaginación,  les  pegan  has- 
ta las  opiniones  de  sus  sectas. 
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Pag.  300.  <2ue  ahora  corre.  En  esta  re- 
solución se  conforma  Don  Quixote  con  la 
costumbre  de  otros  caballeros  andantes,  co- 
mo son  Amadís  de  Gaula.y  Esplandian,  á 
quienes  ,  juntamente  con  sus  seiáoras,  te- 
nia por  su  bien  encantados  en  la  ínsula 
Firme  su  amiga,  la  maga  ó  bruxa  Urgan- 
da,  basta  que  pasase  el  mal  influxo  de  las 
estrellas.  {Amadís  de  Gaula:  lib.6.  cap.  18.) 
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Pag.  302.  Qué  saboyana.  Era  una  gala  de 
muger,  introducida  de  Saboya  en  España. 
Blas  de  Aytona  publicó  en  Cuenca  año  de 
1603.  varias  coplas,  y  entre  ellas  un  can- 
tar sobre  la  saboyana  ,  con  este  estribillo: 

Cómprame  una  saboyana^ 

Marido  ,  asi  os  guarde  Dios: 
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Cómprame  una  saboyana^ 
Pues  las  otras  tienen  dos. 
Quando  me  paro  á  la  puerta, 
O  me  pongo  á  mi  ventana, 
Mas  me  querría  ver  muerta 
Que  verme  sin  saboyana  &c. 
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Pag.  303.  El  apellido  de  sus  maridos.  Es- 
ta costumbre  de  la  Mancha  se  usaba  tam- 
bién en  Francia, de  donde  volvió  y  se  adop- 
tó modernamente  por  algunas  en  España 
según  la  reprehendía  un  poeta  de  nuestros 
tiempos  ,  entre  otras  costumbres  que  las 
españolas  habían  adoptado  de  las  france- 
sas: 

jlmanecio  contenta  con  su  doña, 

T  acostóse  madama  de  Borgoña:, 

Pues,  aunque  su  apellido  es  de  Velasco, 

Comenzó  á  causarle  asco 

Quando  supo  que  en  Francia  las  casadas 

Están  acostumbradas 

ji  dexar  para  siempre  su  apellido, 

Por  casarse  aun  asi  con  su  marido  &C. 
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Pag.  305.  Buen  entendimiento.  De  estas 
Justas  hacen  mención  los  interlocutores, 
que  introduce  Don  Gerónimo  Xímenez  de 
Urrea  -en  su  Dialogo  de  la  Verdadera  Hotv 
ra  militar  :  fol.  76. 

Franco.  Hame  dicho  que  si  queremos  ver  yus- 
tas  ,  salgamos  presto  ,  que  en  el  Coso  se 

■  justa,  y  él  ha  topado  por  la  calle  los  inan- 
tenedores ,  que  van  á  la  plaza. 

Altamirano.  Por  quien  se  hace  la  yiesfa"? 

Franco.  Es  una  de  las  ordinarias  que  cele- 
bran los  caballeros  de  esta  tierra. 

Altamirano.  Ccm')  ordinaria^  que  en  pocas 
partes  fuera  de  la  Corte  se  acostumbra. 

Franco.  Sabed  que  los  caballeros  de  esta 
ciudad  tienen  una  Cofradia  en  memoria  de 
su  patrón  San  Jorge  ,  y  es  que  son  cbli^ 
gados  á  justar  tres  veces  en  el  año,  y  á 
tornear  á  caballo  otras  tarítas,y  esta  yus- 
ta  de  hoy  es  una  dellas.      '■ 

Estas  se  llamabari  las  Justas  del  Arnés. 

Véase  P.  II.  cap.  IV.  y  LIX. 
T.  IV.  Aa 
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Pag.  305.  Con  letras  góticas.  En  esta 
ficción  imitó  Cervantes  el  estilo  de  otros 
autores  de  libros  de  Caballerias  ,  que  fin- 
gían haberlos  hallado  en  parages  escondi- 
dos y  por  estraños  modos  ,  especialmente 
el  del  autor  de  Amadís  de  Gaula  ,  donde 
hablando  del  lib.  IV.  ó  de  las  Sergas  de 
Esplandian  ,  dice  Garci  Ordoñez  de  Mon- 
talvo  (como  le  llama  Don  Nicolás  Anto- 
nio: Bibliot.  Nova:  ó  Garci  Rodriguez,  co- 
mo se  llama  él  en  el  prologo)  que  pareció 
en  una  tumba  de  piedra  que  debaxo  de  la 
tierra  en  una  ermita  cerca  de  Qonstantino- 
pla  fue  hallado,  é  traído  por  un  ungaro  mer- 
cader ó  estas  partes  de  España  en  letra  é 
pergamino  tan  antiguo  ,  que  con  mucho  tra- 
bajo se  pudo  leer  por  aquellos  que  la  lengua 
sabían.  Es  igualmente  esta  ficción  uno  de 
los  pocos  lugares  ,  con  que  parece  quiso 
Cervantes  persuadir  á  los  lectores  que  Don 
Quixote  habia  florecido  en  tiempos  muy 
remotos,  como  lo  acredita  el  carácter  gó- 
tico y  el  pergamino,  en  que  dice. estaban 
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escritos  estos  versos;  pero  habiéndose  de- 
xado  de  usar  la  letra  gótica  en  tiempo  deí 
Rey  Don  Alonso  VI.  quando  no  se  usaban 
todavía  versos  ca&tellanos ,  no  parece  esta 
invención  de  las  mas  verisimiles. 
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T^g,  307.  El  calvatrueno.  Se  dice  del 
que  tiene  la  cabeza  atronada  ,  y  es  vocin- 
glero y  alocado. 
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Pag.  309.  Do.  En  las  primeras  ediciones 
se  decia  de  :  la  Real  Academia  Española 
sustituyó  acertadamente  el  adverbio  do,  re- 
putando esta  por  errata  de  imprenta  cono- 
cida. 
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Pag.  312.  Plectro.  'Este  verso  está  to- 
mado del  Orlando  de  Ludovico  Ariosta 
(cant.-XXX.  estancia  ú  octava  16.)  ;  pero 
no  está  copiado  fielmente,  pues  en  su  tes- 
to original  se  lee  asi: 

Forse  altri  cantera  con  migUor  plettro, 
Aa  2 


378  NOTAS. 

Al  fin  del  cap.  I.  de  la  Parte  II.  vuel- 
ve á  citar  Cervantes  este  mismo  pasage 
del  Ariosto  ,  diciendo: 

T  cómo  del  Catay  recibió  el  cetro 
í¿uiza  otro  cantará  con  mejor  plectro. 

El  segundo  de  estos  dos  versos  contiene 
la  traducion  castellana  del  italiano  puesto 
arriba:  y  con  ellos,  añade  el  mismo  Cer- 
vantes, como  que  profetizó  el  Ariosto  que 
otros  poetas  continuarían  su  obi-a  ;  y  que 
asi  se  cumplió,  pues  Luis  Barabona  de  So- 
to escribió  las  Lagrimas  de  Angélica,  y  Lo- 
pe de  Vega  su  Hermosura.  Asi  parece  tam- 
bién que  Cervantes  adivina  aqui  que  otro 
autor  continuarla  su  obra  ,  escribiendo  la 
historia  de  la  tercera  salida  de  Don  Qui- 
xote  ,  como  se  verificó  en  el  licenciado 
Alonso  Fernandez  de  Avellaneda,  de  quien 
no  tanto  se  ofendió,  nuestro  autor  ,  y  se 
amohinó  por  su  Continuación,  quanto  por- 
que, le^os  de  escribirla  con  mejor  plectro 
d  lira,  la  escribió  con  pluma  mal  templa- 
da, tosca  y  obscena. 


379 
C  A  T  A  L  O  G  O 

J>E     ZOS     PASAGES    (¿UE    SE     ZEIAN    VI' 

CIADOS    EN   ZAS    PRIMERAS    EDICIONES 

DE     LA     HISTORIA     DE     DON     QUIXOTE^ 

Y  SE    KAN    CORREGIDO    EN 

ESTA. 

Pag.  49.  lin.  23.  Un  griego  Espay.  Leíase: 
un  griego  espía.  Véase  la 
nota  18.  pagina  324. 

Pag.  86.  lio.  6.  Tamexz.  Leíase  :  amexé. 
V.  la  not.  32.  p.  334. 

Pag.  179.  lin.  10.  El  pobre  barbero.  Leíase: 
el  sobrebarbero.  V.  la  not. 
42.  p.  342. 

Pag.  291.  lio.  I.  Diciendo  y  haciendo.  Leía- 
se: diciendo  y  hablando.  V. 
la  not.  80.  p.  371. 

Pag.  312.  lin.  ultima: 

Fcrsi  altro  cantera  con  miglior  plectro. 
Léase: 

Forse  altri  cantera  con  miglior  plettro. 

V.  la  notj.89.  p.  377. 
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